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	I

	 

	 

	Todo era mar y cielo. En los remotos confines del horizonte, en cuanto abarcaba la vista, los matices del azul se confundían, dando la sensación de infinita continuidad entre el océano y el firmamento.

	Para Maide Ziegler, tendida en la cubierta de su pequeño yate, cubierta apenas por las dos prendas de su insignificante atuendo de baño, tostando al sol su ya moreno y bien moldeado cuerpo, el cielo azul purísimo se había convertido en obsesionante.

	De día, un sol radiante que cruzaba lentamente la bóveda inmensa del cielo; de noche, infinidad de estrellas rutilantes que, como pequeños y lejanos faros, parecían estar destellando sus mensajes.

	Maide llevaba diez días sola en medio del Océano Pacífico.

	Tenía la impresión de que llevaba sola toda la vida. Había buscado siempre la soledad y aquel viaje, desde San Francisco hacia las islas de la Polinesia, era la evasión de un mundo, ruidoso y desagradable, que la molestaba.

	La soledad, sin embargo, también era ingrata. De buena gana, Maide Ziegler habría virado en redondo, para lo cual sólo tenía que maniobrar el timón, cambiar la orientación de las velas o bien poner el motor en marcha. y regresar a San Francisco.

	No, esto no lo haría. La aventura le fascinaba. Le deleitaba verse encrestada en grandes olas para luego sentirse lanzada a los abismos de un mar que nada tenía de pacífico.

	Ahora, sin embargo, gozaba de una calma casi obsesiva. El océano era como una infinita balsa, y ni siquiera los peces voladores venían a visitarla con sus saltos fascinantes fuera del agua.

	Todo era azul, cielo y mar... ¡Y todo silencio!

	De pronto, Maide se levantó. Ahora, erguida, su escultural figura quedó recortada contra el mar. Era preciosa en formas, graciosa de rostro, hermosa, juvenil, atractiva.

	Sus piernas desnudas se movieron sobre la cubierta. Caminaba con gracia atlética y el cabello, sujeto con una cinta blanca sobre la cabeza, colgaba de sus hombros con iridisaciones cobrizas.

	Penetró en la cabina, confortablemente amueblada. La litera estaba revuelta. En la mesa seguían los platos de la cena. Apenas si comió la noche antes, y por la mañana no había desayunado. Ahora, empero, sentía hambre.

	Abrió la alacena y vio su contenido.

	— ¡Qué exagerada soy! —exclamó con voz alegre y suave—. He traído tantas provisiones que, viéndolas, me quitan el apetito. Pero debo comer algo... Un bocadillo y un vaso de leche. ¡Eso me irá bien!

	Poco después, tendida en una silla reclinable, a cubierto de los rayos del sol por la vela latina, cuyo triángulo de sombra protegía una parte de la cubierta del yate, Maide comía su bocadillo y bebía su leche con aire pensativo.

	Sus ojos verdes miraban el horizonte inmóvil. La embarcación no parecía moverse.

	—Ray me dijo que no emprendiera este viaje insensato. Sólo por contrariarle estoy aquí, perdida en medio del mar... ¡Bah! Ray Nathan es un egoísta. Porque su padre fue amigo del mío adopta conmigo un aire tan paternal, protectivo y altivo que me repugna...

	«¡Y no me casaré jamás con él!

	Mordió Maide con rabia en el bocadillo. Tomó después la botella de leche que tenía al lado y bebió.

	Entornó los ojos.

	Vio de nuevo a Ray Nathan, sentado en su moderno despacho. El abogado sonreía con aquella expresión tan suficiente.

	«—Mi querida niña, tus caprichos...

	¡Niña caprichosa! Eso era ella para él.

	De repente, sin motivo ni causa, mientras comía y pensaba, sin que el yate oscilase lo más mínimo, Maide se quedó dormida. Ladeó graciosamente la cabeza y la botella de leche que tenía en la mano izquierda, se le escapó, cayendo sobre la cubierta.

	En aquel preciso instante, cuando el sueño acudió a ella de modo tan imprevisto y extraño, empezó la más asombrosa aventura que nadie pudo soñar jamás, y de la que Maide habría de ser principal protagonista.

	La navegante solitaria se quedó dormida, en medio del Océano Pacífico, a los once y dieciocho minutos del día veinte de junio de 1972. Su sueño habría de durar ocho días consecutivos.

	¡Y cuando despertó, viendo el bocadillo todavía en su mano, pensó que habría quedado ligeramente traspuesta!

	 

	*   *   *

	 

	Perdida la noción del tiempo, ajena por entero al extraño fenómeno de que fue objeto, Maide prosiguió su tediosa vida a bordo del yate.

	Terminó de comer su bocadillo —sin notar que el pan había endurecido— y fue a buscar otra botella de leche. Luego, arregló la revuelta cabina, quitando los platos de la cena y limpiando la pequeña cocina.

	Hecho esto, Maide Ziegler subió a cubierta y se abrazó al palo mayor. Allí estuvo un rato mirando al mar. Sintió el primer dolor de cabeza y por esto bajó de nuevo a la cabina en busca del botiquín, del cual extrajo un tubo de tabletas de color blanco-azulado.

	Tomó una, bebió un vaso de agua y se sentó junto a la mesita plegable. De un estante tomó una carta marina y la examinó durante un rato, intentando concentrarse en su escrutinio.

	Mas la jaqueca continuaba.

	— ¡Por Dios! —exclamó—. He debido tomar demasiado el sol... Será mejor que tome otra tableta y me acueste.

	Así lo hizo. Al beber el vaso de agua, después de haber ingerido un segundo sedante, notó un sabor raro en la bebida.

	—Debo de estar enferma —se dijo en voz alta, a lo cual se había habituado en los días que llevaba de solitaria singladura por el Pacífico—. Será mejor que me acueste y duerma. Mañana me sentiré mejor.

	Así lo hizo, después de despojarse de su ligerísimo atuendo y de cubrirse con un ajustado pijama de fibra artificial. Cerró la escotilla, se tendió en la litera y pronto quedó dormida.

	 

	*   *   *

	 

	La despertó un fuerte ruido. Inmediatamente oyó las voces y los golpes. Al mirar hacia el ojo de buey vio un rostro gesticulando.

	El ruido lo identificó al momento como perteneciente a una embarcación «overcraft» —de las que navegan por suspensión de aire sobre las olas—, que debía estar junto a su yate.

	— ¡Abra usted, por el amor de Dios! —oyó gritar en inglés.

	Se levantó inmediatamente y fue hacia la escalerilla. La vista se le nubló inmediatamente y estuvo a punto de caer. Hubo de agarrarse a la mesa, sintiendo fuertes náuseas.

	— ¿Qué me ocurre?

	Los golpes arreciaron sobre la escotilla. Oyó voces de hombre hablando fuera, en cubierta. Uno decía:

	—Estaba dormida, pero se ha levantado.

	— ¡Quizás esté enferma y necesite ayuda! Si no abre romperemos la puerta.

	—Sí, señor.

	Maide se repuso un tanto. Respirando entrecortadamente ascendió los peldaños de la escalerilla y descorrió el postigo. La escotilla se abrió inmediatamente, apareciendo ante ella tres hombres ataviados con trajes blancos, de oficiales de marina.

	—Señorita Ziegler —empezó a decir uno de ellos, bien rasurado y alto—, perdone esta intromisión... No queríamos molestarla. Pero como no contestó a nuestro saludo... Bueno, nos acercamos.

	— ¡Detengan ese ruido! —gritó ella, pasándose la mano por la frente—. ¡No puedo soportarlo! ¡Váyanse!

	Uno de los oficiales, el que había visto primero asomado al ojo de buey, se volvió hacia la embarcación que rugía junto al yate y gritó con voz estentórea:

	— ¡Paren máquinas!

	— ¿No se encuentra usted bien? —preguntó el otro, extendiendo una mano, como para sostener a la muchacha.

	—Ese ruido... ¡Oh, qué terrible angustia! He estado muchos días en medio del silencio y la soledad... ¡Ah, gracias!

	El «overcraft» aminoró el rugido de sus turbinas y el silencio que siguió pareció calmar a la solitaria navegante.

	— ¿Quiere que la vea un doctor, señorita Ziegler? —inquirió entonces el tercer oficial, un hombre de unos cuarenta años, con bigote y muy moreno—. Llevamos médico a bordo.

	Maide miró a los tres hombres con expresión indefinida. Luego dirigió la mirada hacia el costado de la embarcación de pasaje que se había detenido junto al yate, ahora posada sobre las quietas aguas.

	Vio hombres y mujeres en la cubierta. También vio oficiales de marina en el puente. Instintivamente, retrocedió hacia la protección de su escotilla, como asustada.

	— ¿Quiénes son ustedes?

	—Ruego nos disculpe por el abordaje, señorita Ziegler —habló el oficial de más edad—. Vimos su yate y la saludamos. Como usted no nos contestó, nos acercamos por si le ocurría algo. Insistimos y como el resultado fue el mismo nos permitimos el atrevimiento de abordarla. ¿Dormía usted?

	—Sí... Pero no me encuentro muy bien... Tengo una terrible jaqueca.

	—Llama al doctor Benek —ordenó el oficial a uno de sus compañeros—. Creo que la señorita Ziegler está enferma... Permítame que la ayude.

	Con amable delicadeza, el oficial tomó a Maide del brazo y descendió con ella al interior de la cabina.

	—Siéntese... Ahora me alegro de haber venido a molestarla. Reconocimos su yate. ¿Cómo se le ocurrió hacer un viaje tan largo en solitario?

	—Me gusta, capitán.

	El otro oficial también había entrado en la cabina y miraba en derredor con curiosidad. Sin embargo, pronto dejó de interesarse por la instalación para examinar con interés a la muchacha. Y no pudo disimular la admiración que sentía por ella.

	El tercer oficial había ido al «overcraft», cruzando la pasarela provisional tendida entre la nave y el yate. Y no tardó ni dos minutos en regresar con un hombre vestido de blanco que llevaba una pequeña cartera de cuero en la mano.

	Entraron todos en la cabina del pequeño yate.

	—Soy el doctor Benek, señorita Ziegler —habló el hombre vestido de blanco—. ¿Qué le ocurre?

	Ella miró al hombre de rostro bondadoso. Luego miró a los oficiales de marina, los cuales comprendieron.

	—Le dejamos solo con ella, doctor —habló el capitán—. Vamos.

	Al salir cerraron la puerta.

	El doctor Benek dejó su cartera sobre la mesa y examinó el rostro de la muchacha.

	— ¿Me permite verle los ojos?

	Maide parpadeó repetidas veces,

	—No sé qué tengo, doctor Benek. Es un extraño dolor de cabeza... ¡Parece como si me barrenasen dentro del cerebro!

	Abriéndole los párpados del ojo derecho y observando el iris con atención, el médico dijo:

	—Pueden ser muchas cosas... Cansancio, aburrimiento, agotamiento, insolación. ¿Quién sabe? ¿Ha permanecido muchas horas al sol?

	— ¡Vamos, doctor; mi vida se ha desarrollado al aire libre!

	—No tiene nada que ver... Permítame tomarle el pulso... Saque la lengua... ¡Hum! ¿Le ha sentado mal algo que haya comido? ¿Qué régimen lleva usted? Yo diría que no ha probado bocado en varias semanas.

	— ¡Qué tontería, doctor! —exclamó Maide, sonriendo—. Tengo una salud estupenda. Como siempre con apetito y jamás me he sentido indispuesta. Sólo algún catarro que otro en invierno.

	—Es extraño... Claro que aquí no tengo medios para examinarla a fondo. Pero los síntomas que aprecio en usted son desfallecimiento. Yo le recetaría una buena comida. ¿Por qué no pasa usted al «Hawai»? La cocina de abordo es estupenda. El capitán Anders se sentirá halagado con invitarla a comer. Quizá sea el régimen de conservas a que ha estado usted sometida estos dieciocho días por el mar...

	— ¡Sólo llevo once días, doctor!

	— ¿Once días?... ¡Oh, no, señorita Ziegler! Me temo que está usted en un error. Recuerdo perfectamente el día en que zarpó usted con su yate del puerto de San Francisco. Fue el día diez de junio.

	—Exactamente. El día diez de este mes. Estamos a veintiuno.

	—No, perdón. Hoy es veintinueve de junio. —El doctor Benek miraba fijamente a la muchacha y la vio cambiar de expresión.

	— ¿Veintinueve? ¿Quiere usted decir?

	—Y lo digo. Usted ha estado dieciocho días y doce horas navegando. Cualquiera se lo dirá... Me temo que haya perdido usted la noción del tiempo. Y no se extrañe. La soledad suele jugar estas bromas.

	— ¡Es imposible! —Maide sacudió la cabeza—. Le puedo decir día por día lo que he... Claro que navegando, todos los días son iguales. Pero ahí tengo mi libro de navegación. ¡Véalo, doctor!

	La muchacha se levantó y fue hacia la estantería en donde tenía las cartas marinas, libros y el sextante. Mas no pudo llegar. Le fallaron las piernas y cayó.

	Emitió un grito y el doctor Benek se precipitó a recogerla, alarmado.

	— ¡Capitán Anders, por favor! —gritó el galeno—. ¡Venga, pronto!

	 

	*   *   *

	 

	Maide Ziegler no tuvo más remedio que renunciar a su viaje en solitario hacia las islas polinésicas. El doctor Benek la convenció para que se trasladase al «overcraft» «Hawai», en donde estuvo dos días, y después fue desembarcada en Honolulú, donde ya estaba esperándola Ray Nathan, su abogado y albacea testamentario, quien había sido avisado por el capitán Anders.

	Sin pérdida de tiempo, Maide fue trasladada a una clínica. Ray Nathan, que era un joven de unos veintinueve años, apuesto, fuerte y grave, la acompañó durante el trayecto desde el puerto.

	—Estoy bien, Ray. Puedes estar seguro.

	— ¿Bien? ¿Cómo te atreves a decir eso, criatura caprichosa, antojadiza y banal? —la censuró él, adusto.

	— ¡No te permito que me insultes! —gritó ella, enrojeciendo—. Soy mayor de edad y puedo hacer lo que me venga en gana, irme a navegar por el Pacífico o a instalarme en las cumbres del Himalaya. 

	— ¡No debiste emprender ese estúpido viaje, ya te lo advertí! Esto es lo menos que podía ocurrirte. Eres la comidilla de todo el mundo. Lee los periódicos y te convencerás. «La millonaria extravagante ha sido hallada enferma en su yate.» «Maide Ziegler rescatada de las olas en medio del Pacífico.» «¡Ha perdido la noción del tiempo!»... ¡Y hasta las publicaciones médicas hablan de ti!

	Maide sonrió sarcástica.

	— ¿Me he hecho famosa?

	—No, preciosa; ya lo eras. No se puede ser hija de Harry Ziegler sin serlo. En tu familia vais a ser famosos hasta la enésima generación.

	— ¿Te duele no serlo tú también? —preguntó ella, mordaz.

	—Nada de eso, hija. Los quebraderos de cabeza que me proporcionan tus asuntos ya me han hecho bastante conocido en el mundo entero, para desgracia mía. Lo que quiero es que sientes la cabeza de una vez para siempre y no seas la comidilla de las habladurías de las gentes.

	—Y ¿qué te importa a ti todo eso?

	—Mucho. En primer lugar, no haces más que poner en riesgo tu vida y eso...

	— ¡Mi vida es mía y hago lo que quiero con ella!

	— ¡Muy bien, insensata! ¡Sigue así, aún te quedan cien millones de dólares! ¡Y con los escándalos que vas promoviendo por doquier serás también millonaria en coleccionar primeras páginas en periódicos y pantallas de TV! ¡Haz de tu vida un gran tambor de resonancia! ¡Incluso hay quien te daría más millones de los que tienes para que fueses su estrella!

	— ¡Cállate!

	— ¡Tú haces lo que te da la gana, pues yo digo lo que quiero!

	La mano de Maide voló al encuentro de la mejilla de Ray. La sonora bofetada hizo volver el rostro al conductor de la ambulancia, el cual se dijo que jamás había trasladado a una enferma tan «saludable».

	Ray Nathan ya no volvió a despegar los labios hasta que llegaron a la clínica del doctor Warren, el cual salió a recibir a su «paciente» a la misma puerta, inclinándose reverenciosamente.

	Después de besar la mano de Maide, el famoso médico acompañó a «la enferma» a su despacho. Ray Nathan iba detrás de ellos, encerrado en sí mismo, más grave que nunca, y con los dedos de Maide marcados en su mejilla.

	Una vez instalados en cómodos sillones, el doctor Warren puso en marcha una minúscula grabadora que tenía sobre la mesa e interrogó a Maide:

	— ¿Qué le ocurrió? Explíquemelo todo sin omitir detalle.

	—No me sucedió nada, absolutamente nada, doctor. Y creo innecesario continuar prolongando esta entrevista. Estoy bien, como bien y duermo bien.

	—Si mis informes no son erróneos, algo le ocurrió en su yate —insistió el doctor, sin inmutarse—. ¿Qué fue?

	—Por lo visto, perdí la noción del tiempo. Nada más que eso. Y no creo que sea nada grave.

	— Puede que sí o puede que no, depende de diversos factores patológicos.

	—Sé de muchos espeleólogos que han sufrido esta amnesia con el tiempo —insistió Maide.

	—Usted no estaba en una cueva, sino a la luz del sol. Hubo de ver la luna, el astro rey, la noche y el día. En tales condiciones es difícil perder la noción del tiempo. Yo más me inclino a pensar, como ha declarado el doctor Benek, que se desmayó usted y estuvo ocho días sin sentido.                                

	—Bueno, y suponiendo que sea así, ¿es eso una enfermedad de cuidado?

	—Naturalmente que sí.

	— ¡El doctor Benek me ha reconocido en el «Hawai» y no ha encontrado nada anormal! ¿Quiere usted también manosearme para decir lo mismo que él?

	Ray Nathan no pudo contenerse e intervino violentamente:

	— ¡No seas estúpida, Maide! ¡El doctor Warren es un eminente hombre de ciencia, casado, y de una competencia mucho menos discutible que la del doctor Benek que, después de todo, no es más que un médico de la marina!

	Warren, a su vez, trémulo por el insulto, alargaba ya la mano para cerrar la grabadora y dar por terminada la entrevista, cuando Maide le miró compungida y musitó:

	—Perdón, doctor. Estoy muy nerviosa. Le ruego que me perdone. No he querido ofenderle.

	El médico sonrió algo forzado.

	—Lo comprendo muy bien, señorita Ziegler. De todos modos, creo que será mejor que descanse un poco y luego hablaremos más tranquilos. Creo que ahora está usted perfectamente. Pero, si se repitiera ese extraño desvanecimiento que sufrió en el yate, sería cuestión de examinarla a fondo.

	—Puede usted hacerlo ahora, doctor. No quiero que esté molesto conmigo.

	—De ningún modo, señorita Ziegler. No estoy molesto, créame. Comprendo su estado de ánimo... Es más, estoy seguro de que no tiene usted absolutamente nada. Pero le aconsejo que no vuelva usted a su viaje solitario por el Pacífico. ¿Por qué no descansa en su «cottage» de Los Angeles? También le recomiendo un viaje por Europa, a un lugar tranquilo, pero sin aislarse de la gente... Capri, Corfú o Mahón. No mucho bullicio, pero tampoco aislamiento.

	—Y ¿por qué no le recomienda usted que se case? —preguntó Ray Nathan con evidente malicia.

	Maide se volvió hacia su abogado como una gata.

	— ¿Contigo?

	— ¿Tan mal me quieres? ¿Crees que podría soportarte? ¡No, caprichosa muchacha! Pero puedes casarte con algún joven de tu condición.

	— ¡Vete al cuerno, estúpido!

	El doctor Warren intervino, conciliador.

	—Lo que ha dicho el señor Nathan no es nada descabellado, señorita Ziegler. Está usted en una edad crítica. El amor le haría...

	— ¿Veintitrés años es una edad crítica, doctor? ¡Vamos, por Dios! ¡Desde luego, no me he casado porque no he encontrado el hombre! Mi apreciado albacea, el señor Nathan, tal vez pensando en el dinero que me administra, me expuso sus pretensiones hace tiempo y le dije lo que...

	—No sigas, Maide, por favor —suplicó Raymond Nathan—. Estas interioridades no interesan al doctor Warren.

	—Por lo visto al doctor Warren le interesa sólo lo que te interesa a ti... ¡Te rechacé porque me desagradas! ¡Y te diré más, Ray Nathan, ahora, no sólo me desagradas, sino que me repugnas!

	—Señorita Ziegler...

	—Lo siento, doctor. No puedo controlarme... ¡Es «Zamut» quien me...! Pero ¿qué digo?... ¡Creo que me estoy volviendo loca!

	Tanto Ray Nathan como el doctor Warren se habían puesto en pie. Ambos miraban a la escultural muchacha. Ambos creyeron estar oyendo a una mujer desquiciada, histérica... ¡El tono chillón y extemporáneo de Maide no era propio de una chica bien educada!

	Y había dicho una palabra que quedó grabada en la cinta magnetofónica del doctor. «Zamut». ¿Qué significaba aquello?

	

 

	II

	 

	 

	Oliver Hazlitt hinchó el pecho con legítimo orgullo al ver la placa metálica, con su nombre y su profesión, que el operario acababa de colocar en la puerta.

	«Oliver Hazlitt. Psiquiatra.»

	Era una placa que le había costado seis dólares. ¡Sus últimos seis dólares! Ahora, aunque le pusieran boca abajo, sacudiéndole los bolsillos, no le sacarían ni un centavo más.

	Allí se había acabado toda su fortuna, la cual alargó, durante ocho largos años de sacrificio para llegar a donde estaba ahora: en un edificio de oficinas, en un lugar poco céntrico de Nueva York, con un despachito humilde, casi patético, en donde el único cuadro era su diploma.

	Todo había quedado atrás, su esfuerzo, sus noches interminables de estudio y su internado como médico neurólogo. Ahora afrontaría la vida del médico independiente. Él lo había querido así. Se lo exigió su conciencia profesional, su ética, aun a sabiendas de que en Nueva York había más de quinientos psiquiatras y que hacerse una clientela habría de ser más arduo y penoso que empezar y acabar su carrera.

	Cerró la puerta.

	—Ya tengo mi propio despacho —musitó, satisfecho—. Doctor Hazlitt... Suena bien.

	Fue y se sentó detrás de la mesa, tomando un cortapapeles. Adoptó una actitud casi teatral y con voz engolada, tirante, habló:

	—Y bien, mi querido señor Smith, explíqueme su problema... Insomnio. Es un mal muy frecuente de nuestra época. La aviación, la industria, la angustia vil al que nos rodea, la tensión del medio ambiental, los ruidos, las gentes... Ésos son los problemas que atormentan a nuestra generación. Naturalmente, la mayoría de los hombres no se dan cuenta de que sus cerebros están enfermos. Están tan ensimismados en su labor cotidiana, tan absortos en la vida, en el trabajo, en el ir y venir de sus ocupaciones, que cuando caen enfermos no comprenden lo que les ocurre. En un sesenta por ciento de los casos se producen disminuciones de la capacidad mental. Dicho de otro modo, el hombre se vuelve torpe, y ni siquiera se da cuenta, ¿me entiende usted, señor Smith?

	Oliver Hazlitt sonrió.

	Ante él no había nadie. Estaba hablando a un imaginario visitante, a un paciente que requería sus servicios.

	Él había recibido a mucha gente con complejos, con taras mentales, pero esto había ocurrido en el hospital.

	Ahora, a su despacho, a su consulta..., ¡no había venido nadie!

	Se entristeció. Nadie, pese a haber incluido su nombre en la guía médica de la ciudad, lo que le costó doce dólares. Y allí estaba la guía telefónica. Él la había marcado con un cuadro rojo: «Dr. Hazlitt, médico psiquiatra.»

	¿Qué ocurría? ¿Se habían terminado las enfermedades mentales en la fabulosa ciudad de los rascacielos?

	Se levantó. Fue a la ventana y, a través de la persiana metálica, miró a la calle, situada diez pisos más abajo. Los cubos de basura, los negros sentados en las escalinatas, los niños voceando y corriendo por la calzada, una boca de riego que perdía agua y el ir y venir de mulatos, portorriqueños, cubanos y gente pintoresca, no era el ambiente más adecuado para que Oliver Hazlitt pudiera tener una selecta clientela.

	No pudo hallar nada más. Aquella desmantelada oficina era todo lo que pudo encontrar. Aquella calle la única que le brindó tal despacho y aquellas gentes, los sudamericanos, los únicos que podían aspirar a ser atendidos por él.

	¡Pobre Oliver Hazlitt, inspirado en las teorías de Freud, seguidor suyo y soñador nato, soñador pobre!

	—Sí, señor Smith. Ésos son los males de nuestra época... —musitó con patético acento—. Y si usted me lo permite, invisible y necesitado paciente, iré a pie hasta el Bellevue Hospital, donde mi abnegado amigo Frank me prestará unos dólares para poder comer. Ya no necesito habitación y cama. Tengo el reclinable de mis pacientes.

	Oliver se encogió de hombros con filosófica elocuencia.

	—No importa. Seguiré luchando. Soy joven, fuerte y animoso. Algún día cambiará mi suerte.

	Hizo una reverencia ante la mesa vacía y dio media vuelta, disponiéndose a salir. Cuando tomaba el picaporte sonó el teléfono a su espalda, dejándole frío, tembloroso. Se volvió con la expresión de mayor incredulidad que pudiera mostrar el mejor actor del mundo.

	—Llama al teléfono... ¡Oh, Dios bendito! ¿Quién será? ¿Un cliente que pide una entrevista?

	Con mano trémula, nervioso como un colegial el día del examen, Oliver se acercó a la mesa, donde el teléfono repicaba insistentemente. Al fin, suspirando, resignado a afrontar la prueba, levantó el auricular y se lo llevó al oído.

	—Aquí el doctor Hazlitt. Dígame.

	Oyó una agradable voz de mujer joven, diciéndole:

	—Doctor, necesito sus consejos. Pero no puedo ir a verle a su consulta. Le pagaré lo que sea si viene usted a donde yo le diga.

	—Es un tanto irregular, señora.

	— ¡Es de vital importancia, doctor Hazlitt!

	—Bien, si es así... ¿Con quién tengo el gusto de...?

	—Lo siento. Tampoco puedo darle mi nombre. No puede usted saber nada de mí. Yo le explicaré mi caso y usted me aconsejará lo que debo hacer.

	—Pero, señora, esto es un tanto misterioso y extraño. Soy un psiquiatra titulado y no puedo prestarme a oscurantismos y...

	— ¡Le daré lo que sea, doctor Hazlitt!

	—No, señora. No puedo...

	—Escuche, le diré quién soy cuando nos veamos. Le explicaré mi angustiosa y terrible situación y, a cambio, usted habrá de prometerme solemnemente no revelar ni una palabra a nadie de lo que yo le diga.

	—Señorita, soy rigurosamente reservado en mi profesión.

	—Bien, ¿quiere usted ir a encontrarme en el cruce de Madison Avenue y calle 56? Estaré en el interior de un «Buick» blanco, cerrado. Se acercará usted a mi dándome su nombre. ¿Ha comprendido?

	—Sí, pero... Insisto en que esto es muy irregular —continuó protestando Oliver.

	—Le daré mil dólares por venir y cien mil si me cura de mi dolencia.

	¡El teléfono se le escapó a Oliver de la mano, cayendo violentamente sobre la mesa!

	La voz bien timbrada de la comunicante llamó:

	—Doctor, ¿qué le ocurre? ¡Conteste, doctor!

	Oliver se apresuró a tomar de nuevo el auricular y a decir, balbuceando:

	— ¿No se tratará de una broma de mal gusto, señorita?

	— ¡Por Dios, doctor, no sea niño! Se trata de algo muy serio. ¡Es de vida o muerte para mí!

	—En tal caso, y rechazando de pleno esa disparatada oferta que me ha hecho, voy inmediatamente hacia Madison Avenue. ¿Ha dicho un «Buick» blanco, junto a la calle 56?

	—Sí. Venga usted cuanto antes. Le espero.

	 

	*   *   *

	 

	No se trataba de ninguna broma. Cuando Oliver se acercó a buen paso, vio el «Buick» y a la mujer cubierta con el velo negro que esperaba sentada al volante.

	Oliver había venido a pie, por no tener ni un dólar para un taxi. Jadeaba ligeramente, por la larga caminata, pero se arregló el nudo de la corbata, al acercarse.

	Se inclinó sobre la ventanilla del «Buick» y dijo:

	—Soy el doctor Hazlitt.

	Ella se volvió a mirarle con un sobresalto. Tenía un cigarrillo en la enguantada mano y vestía costosas ropas. El automóvil era último modelo y todo indicaba que su propietaria pertenecía a la clase más adinerada del país.

	Oliver creyó ver relucir los ojos de ella a través del espeso velo.

	—No creí que fuese usted tan...

	— ¿Tan joven? Tengo treinta años, señorita.

	—Bueno, suba atrás. Saldremos de la ciudad.

	Oliver Hazlitt había recibido un sobresalto al ver parcialmente a su primera, única y misteriosa cliente. Ella lucía un abrigo valiosísimo, negro, muy amplio; un sombrero, también negro, con el velo, y llevaba las manos enguantadas.

	O sea, que no pudo ver nada de ella. Y, sin embargo, la mujer le pareció vagamente familiar.

	Subió pues al coche y se dejó caer, con agradecimiento para sus cansados pies, en el mullido asiento. Un instante después, el coche arrancaba silenciosamente y se perdía en la riada del tráfico, conducido con habilidad por su misteriosa propietaria.

	—Es muy anómalo esto —empezó a decir Oliver.

	—Mucho más le parecerá lo que voy a contarle, doctor.

	— ¿Por qué ha recurrido a mí? Empiezo a temer que debería usted acudir a otro psiquiatra más...

	— ¡No! —exclamó ella—. Cuando sepa quién soy comprenderá el porqué rehuyó toda publicidad. Me he vestido intencionadamente con estas ropas tan poco alegres para no llamar la atención. No quiero que nadie sepa que he hablado con usted...

	»Lo malo —continuó la mujer después de una breve pausa— es que, el que debe ignorarlo, por quien sufro y muero lentamente, ya lo sabe... ¡A él no se le puede escapar nada, porque está dentro de mí!

	— ¿Está dentro de...? ¡Oh, comprendo! Y ¿por qué me ha llamado a mí? Un tocólogo es lo que usted necesita.

	La enlutada mujer del volante hizo el instintivo gesto de volverse, a la vez que exclamaba:

	— ¡No diga sandeces, doctor Hazlitt! ¡Eso es una impertinencia!

	—Perdón. Creí que... ¡No la entiendo! —habló Oliver atolondradamente.

	—Empiezo a creer que he perdido el tiempo con usted. Será mejor que le dé los mil dólares y le deje aquí mismo. ¿Qué clase de psiquiatra es usted?

	—Bueno, no se enfade conmigo. Cuénteme primero su caso. Comprenda que estoy un tanto desconcertado. Éste no es lugar para atender a una cliente. Se necesita un absoluto reposo, un ambiente apropiado, mi despacho, por ejemplo. Allí formo yo el clima necesario para...

	— ¡Mi caso es completamente distinto a todos los que haya tratado usted en su vida, doctor!

	Oliver sonrió con aire de suficiencia.

	— ¡Ya, comprendo! Desde luego, todos dicen lo mismo. Y luego resulta que es un simple complejo, una leve tara adquirida en la infancia que con una sencilla cura de sugestión desaparece por completo.

	El automóvil se detuvo bruscamente junto a la acera de una transitada calle. La mujer del velo se volvió y exclamó, iracunda:

	— ¡Es usted más torpe de lo que yo creí! Es mejor que se baje usted antes de continuar más adelante. Ya le enviaré sus mil dólares por correo.

	Oliver Hazlitt arrugó el ceño. Miró a ella, que se había vuelto en su asiento, y dijo:

	—No la entiendo, señorita. ¿Qué idea tiene usted de lo que es un médico psiquiatra? ¡Ya está bien de esoterismos ridículos! ¡Quítese usted ese disfraz y míreme noblemente a la cara! ¿Cuál es su juego? ¿Qué se propone? ¿Reírse de mí? Ya ha visto que he venido a buscarla. No me importa su dinero y bien sabe Dios que necesito clientes. Pero no estoy dispuesto a seguir esta absurda farsa. Si está usted enferma y necesita de mí, la ayudaré, pues tal es mi deber profesional. ¡Y quítese ese velo de una vez!

	Al decir esto, Oliver alargó la mano y, bruscamente, sin que ella pudiera hacer nada por evitarlo, le arrebató el sombrero y el velo, dejando al descubierto un recogido peinado de cabellos cobrizos y un rostro moreno y desencajado por el asombro.

	Oliver reconoció inmediatamente a la mujer.

	— ¡Maide Ziegler! —exclamó, en el límite del asombro.

	Ella no replicó. Sus ojos verdes miraban el agraciado rostro de Oliver, casi con expresión de pena.

	—Lo siento, señorita Ziegler... ¿Cómo iba a suponer yo que...? ¡Oh, qué necio he sido! Me bajaré inmediatamente del coche... Le doy mi palabra de caballero de no decir a nadie que la he visto... ¡Perdóneme!

	Se inclinó él para abrir la portezuela y salir, pero ella le retuvo con voz suplicante:

	—No se vaya, doctor Hazlitt. Soy yo quien debe disculparse por mi actitud.

	Él la miró con fijeza. Ella sostuvo la mirada y su expresión se dulcificó.

	—Ahora... Bueno, si le parece podemos ir a cualquier parte. Busque usted mismo el lugar. Creo que un aislado motel sería mejor que su despacho. Quiero hablarle de alguien que se ha apoderado de mi cerebro... Sí, no me mire así. Sé que un extraño y poderoso ser que vive en un mundo desconocido y futuro me ha «captado» y me domina.

	Oliver entornó los ojos, escuchándola...

	 

	*   *   *

	 

	El viejo empleado dio a Oliver la llave con gesto de malhumor, a la vez que decía:

	—Tienen el departamento doce... Es el más apartado. Allí no les molestará nadie.

	—Gracias.

	Oliver tomó las llaves y se dispuso a volver al coche.

	—Eh, un momento, amigo —le atajó el viejo—. El pago es por adelantado. Un dólar cincuenta por día. Oliver quedó cortado.

	— ¡Oh, sí! Perdone. Tengo el dinero en el coche. Vuelvo en seguida.

	Salió, muy azorado, y se acercó al «Buick» que esperaba en la enarenada alameda. Maide Ziegler le miró.

	— ¿Qué ocurre?

	—El empleado dice que hemos de pagar por adelantado. Y yo... Pues al salir del despacho olvidé el dinero.

	Sonriendo, Maide tomó su bolso de la guantera y lo abrió. Sacó un billete de cincuenta dólares y se lo dio.

	— Tenga, doctor. Pague de aquí.

	Oliver tomó el billete, más nervioso aún. Al volverse, vio al viejo empleado que le miraba desde la puerta con expresión de reproche.

	Sintiendo arder sus mejillas, Oliver fue hacia el viejo y le tendió el billete de cincuenta dólares.

	—Tenga. Cóbrese... ¡Y no sea mal pensado, hombre!

	— ¿Por qué había de pensar mal? Por aquí vienen muchas parejas. Me pagan y yo les alquilo los departamentos. ¿Qué me importa a mí? Vaya, si quiere. Ya le devolveré el cambio por debajo de la puerta... ¡No pierda usted el tiempo! Ella se impacientará.

	Indeciso entre dar media vuelta o abofetear al viejo, Oliver optó por lo primero, regresando apresuradamente al coche y entrando en él.

	— ¡Ese estúpido se ha creído que...! —barbotó con rabia.

	Maide sonrió y repuso:

	—Déjele que piense lo que quiera. ¿Qué apartamento es el nuestro?

	—El último... El número doce. Siga recto hasta el seto.

	Ella puso el coche en marcha y avanzó ante la fila de pequeños y cómodos «bungalows». Al llegar al extremo de la alameda, detuvo el «Buick» y se volvió a Oliver.

	—Déme el sombrero y el velo. Ya que piensa así ese hombre, prefiero que no me vea el rostro. Nada más me faltaba este tipo de escándalo, si se divulga, para acabar de redondear la excesiva fama que disfruto.

	—A usted, desde luego, no parece afectarle mucho la publicidad.

	—En absoluto. Procuro rehuir a los informadores todo lo que puedo, pero la prensa lo huele todo. No doy un paso sin que todo se sepa... ¡Y es por mis millones!

	—La creo. Yo no podría dormir teniendo tanto dinero.

	—Estoy acostumbrada desde pequeñita —contestó Maide, terminando de ponerse el velo y abriendo la portezuela del coche, para salir.

	Él la acompañó hacia el «bungalow», abrió la puerta y entraron.

	— ¡Oh, huele a cerrado! Abra usted las ventanas.

	Oliver cerró la puerta y abrió las ventanas, dejando corridos los visillos. Luego examinaron juntos el lugar.

	Estaban en una salita de estar, con varios sillones, un mueble bar, vacío, un aparato de televisión, cuadros, alfombras y algunas revistas atrasadas sobre una mesita. La puerta de la habitación contigua estaba entreabierta y por ella se veía un lecho cubierto con una colcha de atrevidos dibujos.

	— ¿Ha venido usted alguna vez a un sitio de éstos? —preguntó ella, empezando a quitarse el abrigo y los guantes.

	—No... Nunca, créame. Soy un hombre serio.

	Ella sonrió divertida.

	— No es usted un niño, doctor.

	—Mi profesión ha absorbido todas las horas de mi vida. La facultad, el internado y... Pero dejemos de hablar de mí. Usted es la paciente. Cuénteme sus interesantes divagaciones. Siéntese...

	— ¿No me toma usted en serio, doctor?

	— ¡Claro que sí! Pero debe empezar a hacerse a la idea de que no está usted enferma y de que todo ha sido un sueño vago, impreciso y extraño, profundamente extraño, ¡pero sueño, al fin!

	— ¿Está usted seguro?

	—Se lo demostraré.

	— ¿Cree, pues, que todo son figuraciones mías?

	—No puede ser de otro modo.

	Maide Ziegler sonrió de un modo extraño. Luego fue a sentarse en uno de los sillones. Había cruzado las piernas y tomó un cigarrillo de su bolso, llevándoselo a los labios.

	— ¿Uno, doctor Hazlitt?

	—No, gracias. No fumo —contestó él, sentándose frente a ella,

	—Es usted un hombre singular, doctor Hazlitt. No esperaba que fuese como es. Sinceramente, me agrada.

	Él sonrió.

	—Eso es primordial. Entre paciente y médico psiquiatra debe existir fe y cordialidad. Empiece por donde quiera. También es importante hablar con naturalidad, sin rebuscamientos. Considéreme su confesor, su mejor amigo o la persona más íntima de sus relaciones... ¡Y relájese, póngase cómoda! ¿Si quiere estirarse?

	—No, doctor; estoy bien así... Le hablaré de aquella extraña amnesia que padecí durante mi viaje por el Pacífico. Todo me indujo a suponer que perdí la noción del tiempo.

	»Y esto me extrañó mucho, puesto que soy una mujer equilibrada, serena. Sin embargo, me convencieron de que había pasado ocho días sumida en la nada.

	—Luego vinieron las jaquecas, esas terribles y angustiosas noches sin poder dormir, sintiendo que algo hurgaba en mi mente, penetrando en mi cerebro. ¡Era como para volverse loca, doctor!

	—La creo. El subconsciente tiene un poder tan grande como el consciente. Lo único de bueno que posee es que sus influjos son irreales, y podemos librarnos de ellos. Prosiga, por favor. No me haga caso.

	—Mi médico de cabecera, el doctor Stannis, me recetó unas píldoras somníferas que no me sirvieron de nada. Mi mente estaba siempre despierta, viva, latente. Él me hacía conocer su identidad...

	— ¡No, él no existe! —le atajó secamente Oliver—. Rechace eso de plano. Hable de las impresiones de su mente, su «ego», no de un ser externo. Si se obsesiona con esta idea su curación será más difícil.

	— ¡Es que está aquí! —exclamó Maide, incorporándose con el rostro transfigurado, a la vez que se golpeaba la frente—. ¡Yo sé que él está aquí! ¡Ha venido de un mundo futuro, retrocediendo en el tiempo, buscando en mí una prolongación en el pasado! ¡No puede trasladarse a su «futuro», puesto que para él no existe! ¡Le digo que «Zamut» vivirá dentro de seis siglos en un mundo distinto!

	»Él no es como nosotros. No es materia. ¡Es otra cosa!

	— ¿Espíritu? —preguntó Oliver, con evidente sorna.

	— ¡No, tampoco es espíritu! ¡Es un ser distinto, inconcebible para nuestra mente! ¡Carece de cuerpo y de forma, pero vive, se transmuta, es telepático y telecinésico!

	— ¡Vamos, vamos, señorita Ziegler! —la atajó Oliver, sonriendo—. Usted es una mujer culta. Sabe que eso es imposible.

	— ¿Imposible? ¿Conoce usted acaso el poder de «Zamut»? ¿Desea ver una demostración?

	— ¿Qué demostración, por ejemplo?

	—Yo —contestó Maide, muy seria— puedo ver, como él, pues somos un mismo cerebro ya, a través de las paredes. Sé lo que está ocurriendo lejos de aquí... ¡Le diré más! Ahora veo al viejo que se acerca. Lo veo a través del muro. Leo su rostro, como estoy leyendo en el de usted. Trae dinero en la mano. El cambio de los cincuenta dólares... ¡Y los va a pasar por debajo de la puerta! ¡Aguarde y verá!

	Oliver volvió el rostro hacia la puerta. Escuchó. A los pocos minutos oyó pasos fuera. Los pasos se detuvieron. Y vio una sombra en el intersticio inferior de la puerta, por el cual aparecieron varios billetes de diez dólares y monedas sueltas.

	—Ahí tiene usted el cambio, señor —oyó gritar al viejo empleado del motel—. Adiós, y que se diviertan.

	

 

	III

	 

	 

	Maide Ziegler había pasado por un horrible calvario antes de decidirse a consultar con un médico. Tampoco se atrevía a que su «secreto» fuese divulgado. Ignoraba las consecuencias que ello podría acarrear. Pero, indudablemente, debía hacer algo, buscar un medio para evadirse de lo que no podía explicar y que sabía se trataba de una captura llevada a cabo por un ser amorfo, «todo cerebro», venido del futuro a introducirse en su mente.

	En muchas ocasiones, estando despierta, Maide se sentía trasladada a un extraño laboratorio, en otro mundo, en otro lugar, quizás en otra dimensión, en donde reinaba un ominoso silencio.

	Allí veía máquinas jamás vistas, aparatos indescriptibles, raras luces y extraños computadores, todo creado por entes que nada tenían de humanos.

	Nunca pudo ver a nadie. Una y otra vez, Maide veía aquel mundo medio nebuloso, como formado por una gran masa gaseosa, en donde no parecía existir nadie... ¡Y que ella sabía poblado de seres desconocidos e invisibles!

	¡Incluso habló con el ser que decía llamarse «Zamut»!

	No fue el suyo un diálogo como entre personas. Más bien fue un monólogo consigo misma, en donde «Zamut» le hablaba dentro de su propia mente. ¡Porque «Zamut» era ya ella misma!

	—Te elegí a ti por encontrarte aislada, en medio de esa gran laguna que vosotros llamáis océano. Era difícil seleccionar un ser humano dentro de vuestras grandes urbes. Las mentes confunden sus influjos, y yo he debido actuar a través del tiempo y la distancia... Tú estabas sola, en la soledad del mar. Me gustó tu psicología, tu educación. Antes intenté introducirme en la mente de un pastor que cuidaba un rebaño de animales en las montañas, pero le deseché porque era demasiado simple, una mente obtusa, cerrada. Tú, en cambio, posees inteligencia natural. Con mis conocimientos técnicos y científicos, puedo extender a mi pasado, que es tu futuro, una prolongación de estudios sumamente interesante.

	»Para mí, vivir en el ayer de tu mundo significa mucho. Es la primera vez que se consigue. Soy el primero en lograrlo y representa un gran adelanto.

	— ¿Por qué? —debió de preguntar Maide en su subconsciente.

	— ¿Por qué? ¿No comprendes que nos separan seis siglos en el tiempo y millones de años luz en la distancia? ¡Tu mundo y el mío son distintos! ¡Tú moras en la Tierra y yo en un planeta sin nombre, situado en los confines del universo!

	— ¿Qué quieres decir con eso de sin nombre?

	—Nosotros no ponemos nombre a las cosas. Las conocemos por instinto, sabemos cuáles son sólo al pensar en ellas. Sin embargo, tu mente está llena de nombres, todos asociados con ideas que me cuesta mucho comprender y analizar. Para tratar contigo me valgo de computadores y registradores electrónicos. Es una labor ardua, pero sumamente interesante.

	— ¿Dónde estás?

	—En tu cerebro. Me he prolongado, dividido, por así decir. Sé que corro un gran riesgo, puesto que tú eres mortal y la destrucción de tu mente sería la destrucción de una parte de mí mismo. Sin embargo, he tomado precauciones para protegerme.

	— ¿Qué has hecho conmigo?

	—Nada, poca cosa. Tu cuerpo humano sigue siendo tan imperfecto como antes. Sin embargo, en tu cráneo he segregado una sustancia que refuerza su contenido, recubriéndolo con un revestimiento indestructible.

	— ¿Quieres decir que mi cráneo no puede ser destruido?

	—Exactamente, siempre y cuando se dirija contra él únicamente objetos o influjos a escala humana. Mi propio instinto de conservación me ha obligado a protegerte a ti. Tú pones tu cuerpo humano, yo el cerebro. ¿Te das cuenta? Formamos un ser doble, único y distinto, unidos por el tiempo y la distancia a través de tu mente. Nada ni nadie puede destruir tu cerebro. Puedes ser la mujer más inteligente de tu tiempo.

	—Y ¿no te separarás nunca más de mí?

	—No, mientras dure mi experiencia.

	—Entonces ¿yo soy tu esclava?

	—Considéralo como un alto privilegio. Leo en tu mente que te asusta la idea de esta experiencia. Te parece que has perdido tu libertad, y eso no es cierto. Tienes voluntad para hacer tu vida, dado que en tu mundo las condiciones ambientales están ajustadas a tu modo de ser. Yo sólo te daré poder, experiencia técnica que desconoces, ciencia que te maravillará...

	»A cambio de esto, iré recogiendo datos de ti para su estudio y análisis. Formaré un archivo con “mis” experiencias en ese mundo tuyo.

	— ¡Pero esto es abominable, «Zamut»! ¡Has hecho de mí un ser distinto a mis semejantes!

	—Nadie podrá apreciarlo, puedes estar segura.

	— ¡No puedo permitirlo y no lo permitiré!

	—No sé cómo vas a impedirlo.

	— ¡Si es preciso me quitaré la vida! ¡Un cuerpo muerto no te servirá para nada!

	—Sí, es cierto. En eso tienes razón. Pero antes de que mueras te abandonaré. Comprenderás que no puedo morir contigo. Mi destino es mucho más importante que el tuyo. Siempre me será fácil encontrar otro terrestre que sea más razonable que tú.

	—Y ¿me dejarías morir?

	—Yo no lo deseo. Eres tú la que lo imagina, para librarte de mí. Ten en cuenta que, si lo haces, te libras también de ti misma. Mueres. Y después de la muerte viene la nada.

	— ¡No puedes decir eso! ¡Con la muerte llega liberación del alma, la eternidad, Dios...!

	—Sí, tienes razón. Tu fe te guía. Eres mortal y, por tanto, has de temer el más allá. Nosotros, en cambio, no morimos nunca. Fue preciso liberarse también del cuerpo, de la materia, que es la perecedera. Nuestros filósofos fueron aniquilados porque profetizaron que nuestra ciencia era una herejía. Ellos murieron y nosotros seguimos viviendo. No somos espíritus, sino materia incorpórea, intelecto, saber.

	»Tampoco nos reproducimos. Sólo poseemos un sexo, que no es ni masculino ni femenino. Si pudiésemos reproducimos, seríamos seres hermafroditas. Mas tampoco eso nos es posible. Sin embargo, somos capaces de hacerlo todo, o casi todo, debido a nuestra poderosa ciencia.

	»Te daré un ejemplo. El revestimiento con que he protegido tu cerebro ha sido enviado hasta ti por desintegración de materia. Se trata de un metal que hemos descubierto en uno de nuestros mundos vecinos, cuyas propiedades son maravillosas. Nada puede perforarlo o romperlo, dado que sus moléculas poseen una cohesión tan compacta y firme que supera en muchos millones de veces a la dureza del acero más resistente. Ni siquiera una descarga atómica de gran potencia podría desintegrarlo.

	»Como podrás ver, dentro de tu cráneo estoy seguro.

	—Pero una descarga atómica destruiría mi cuerpo, me aniquilaría.

	—Sí. Tu cuerpo sería pulverizado, pero tu cerebro no.

	—Y ¿para qué necesito yo un cerebro sin cuerpo? —preguntó Maide Zeigler, siempre a través de los extraños conductos de su subconsciente.

	—Desde luego, para nada. Tu cerebro, sin riego sanguíneo, moriría también a los pocos instantes. Pero, gracias a esa coraza de «adina», yo me protejo de las insensateces de tus semejantes. Y, si tú mueres, te abandonaré sin haber recibido el menor daño.

	— ¡Lo que has hecho conmigo es abominable! ¡Buscaré el medio para librarme de ti! ¡Tú no has contado con nuestra ciencia!

	Algo así como una risa irónica debió de vibrar en la mente de Maide.

	—Vuestra ciencia es demasiado rudimentaria para ser tomada en serio. Debes resignarte y aceptarme tal y cual soy. Después de todo, sólo bien puedo reportarte. Conmigo podrás hacer cosas maravillosas a los ojos de tus semejantes. No hay nada imposible para ti. Incluso puedes ser el amo de toda la Tierra. Tu poder mental es prácticamente ilimitado.

	— ¡No lo quiero! —gritó Maide, ahora en voz alta.

	 

	*   *   *

	 

	Al abrir los ojos, Maide vio a Oliver Hazlitt delante de ella. Se había quitado la americana y estaba en mangas de camisa, con los brazos desnudos.

	— ¿Qué me ha ocurrido? —preguntó.

	—Nada de particular. La he hipnotizado para leer en su mente —contestó Oliver, muy serio.

	Ella miró en derredor. Se encontró tendida en el lecho de la colcha de atrevidos colores, en la habitación del motel. El decorado era tipo «standard», con cierto gusto, y muy parecido a la salita exterior.

	Observó también que estaba la luz eléctrica encendida y que en las ventanas no había ninguna luz.

	— ¿Qué hora es? —preguntó ella.

	Consultando su reloj pulsera, Oliver dijo con voz hueca:

	—Las tres y veinte.

	— ¿De la madrugada?

	—Sí.

	— ¡Oh, llevo aquí mucho tiempo!

	—Sí, dieciséis horas.

	—Debo volver al hotel inmediatamente —exclamó Maide, intentando incorporarse.

	Oliver, sin embargo, la sostuvo del hombro, reteniéndola.

	—No, no hemos terminado aún. Su caso es más grave de lo que parece a simple vista. No puedo dejarla salir sin haber establecido una serie de puntos. Deseo saber cuál es el origen de sus insólitas fantasías. Es todo tan irreal, tan asombrosamente fantástico que debe de tener muy profundas raíces... ¡Está usted terriblemente desequilibrada!

	Maide miraba a Oliver con ojos muy abiertos.

	— ¿Es que cree usted que logró hipnotizarme?

	—Le he tenido en tal estado más de quince horas.

	— ¡No sea ridículo! ¡Ha sido «Zamut» el que le ha dormido a usted! ¡Le interesa lo que haya podido aprender en la facultad de medicina!

	—«Zamut» no existe más que en su imaginación.

	— ¿No le he dado una prueba de su poder? ¿No vi a través del muro cuando llegó el viejo del motel a traerle el cambio?

	—Eso no fue ninguna prueba. Usted sabía que él vendría a traer el cambio de los cincuenta dólares. Oyó cuando me lo dijo. Luego oyó sus pasos al acercarse.

	— ¡Es usted más necio de lo que yo creía, doctor Hazlitt!

	Maide empujó a Oliver, apartándole, y se puso en pie. Alisó su vestido y se sentó al borde de la cama, para calzarse. Luego se levantó y se dirigió a la salita. Él fue detrás de ella.

	—Su caso debe de tener su origen en una imaginación desenfrenada, señorita Zeigler. He de encontrar su raíz. Una vez lo haya conseguido, la curaré.

	Maide se volvió en redondo. Su expresión era hermética, al decir:

	—A usted le ocurre lo que a la mayoría de las gentes. Les dicen la verdad y no la creen porque la consideran absurda. Están regidos por estrechos moldes. La historia está plagada de estupideces semejantes, desde Copérnico hasta nuestros días. Y ¡es que tiene usted el cerebro pequeño!

	— ¡Igual que el de usted! —rugió Oliver, lleno de energía, pese a la larga sesión de hipnosis y en donde hubo de poner a prueba su capacidad mental—. ¿Acaso cree que por el simple motivo de haber forjado todas esas fantasías, posiblemente, fruto de alguna insolación mientras navegaba sola por el océano Pacífico, ya es un ser superior?

	— ¡No, no lo creo! —gritó Maide, furiosa—. ¡Estoy segura!

	—En eso radica su enfermedad.

	— ¡Basta, no hablemos más! No conseguiría convencerle, ni aún después de haberle dejado escudriñar mi mente con su torpe ciencia. Será mejor que me marche.

	Maide tomó el abrigo, los guantes y el sombrero y se dirigió a la puerta. Él la siguió, en mangas de camisa.

	Salieron fuera. La brisa fresca de la noche hizo estremecerse a Oliver, mas continuó junto a ella, hasta que llegaron al coche. Allí, ella abrió la portezuela y se sentó ante el volante.

	—Le enviaré por correo los mil dólares prometidos, doctor Hazlitt. Más otros diez mil por el trabajo que ha efectuado usted. ¡Y no volveremos a vernos! ¡Adiós!

	Bruscamente Maide puso el motor en marcha. La portezuela seguía abierta, retenida por él.

	—Espere, no se marche aún. Me falta comprobar un detalle. Quiero ver si su cráneo es...

	Maide le miró en la penumbra con inusitada intensidad. Luego abrió la guantera y extrajo un revólver de seis tiros.

	—Tenga, examine esta pistola y compruebe que está cargada —dijo sibilante.

	Oliver retrocedió un paso, sin osar tocar el arma.

	— ¿Qué significa esto? ¿Qué se propone?

	—Le voy a demostrar que mi cráneo es indestructible.

	Con un rápido gesto, Maide se llevó el arma a la cabeza. Oliver intentó detenerla, pero actuó algo lento. Ella oprimió el gatillo cuando el cañón se apoyaba en su sombrero.

	Se oyó una detonación seca, estruendosa.

	Oliver quedó aterrado. ¡Y mucho más cuando Maide le tendió el arma, poniéndola en su mano, y luego se quitó el sombrero, dándoselo también!

	—Tenga, pruebas de lo que he dicho. —Se hurgó entre el cobrizo cabello y extrajo un objeto pequeño y aplastado que también puso en la mano de Oliver.

	Luego cerró de golpe la portezuela y se alejó por la alameda con el automóvil, en el momento en que se abría una puerta y aparecía el viejo empleado del motel.

	— ¿Qué ha sido eso? ¿Me pareció un disparo?

	Se dirigió a donde estaba Oliver, aún como una estatua, sosteniendo en la mano el sombrero de Maide, y repitió una pregunta:

	— ¿Qué ha ocurrido? ¿No ha sido un disparo?

	—No, no ha sido un disparo —contestó Oliver, recobrándose—. Ha sido un falso escape del motor. Ella se ha ido con el coche y yo estoy aquí. Voy a quedarme a dormir.

	El viejo se quedó confuso y aturdido, viéndole penetrar en el «bungalow» y cerrar la puerta. No había visto la pistola que Oliver ocultaba bajo el sombrero.

	Una vez dentro, Oliver se acercó a una lámpara y examinó los objetos que ella le había dado con furia. Vio sangre en el plomo aplastado... ¡Y vio un agujero en el sombrero negro!

	Era evidente que Maide se había herido en la cabeza, disparándose... ¡Pero el plomo no había perforado su cráneo, puesto que lo tenía él en la mano, aplastado, sucio de sangre!

	¿Cómo era posible aquello?

	 

	*   *   *

	 

	Al día siguiente, en su oficina, hundido en el sillón, detrás de la mesa, Oliver Hazlitt aún contemplaba, fascinado, los objetos que le diera Maide Zeigler.

	Allí tenía una pistola, calibre 38, de cuyo cilindro faltaba una bala. Tenía un sombrero agujereado precisamente sobre el lugar correspondiente al temporal derecho, ¡y un pedazo de plomo aplastado!

	En su mente hervían un sinfín de ideas. La más razonable se la acababa de exponer Oliver con estas palabras:

	—Maide Zeigler es una millonaria caprichosa, de las que han apurado todas las diversiones y excentricidades. Su juego está claro. ¡Ha querido burlarse de mí! Previamente, ha preparado el ambiente, la historia, que, por cierto, es fabulosa e interesante, y se ha preparado también el golpe de efecto. Una placa metálica bajo el peinado, un disparo en la penumbra, que pudo ser dirigido hacia otro lugar, tal vez hacia el blando asiento posterior, y luego me entrega este plomo aplastado y manchado en sangre.

	» ¡Qué imaginación más fascinante la de Maide Ziegler!

	Sin embargo, Oliver no estaba satisfecho con aquella explicación. No tenía objetivo.

	— ¿Por qué? ¿Qué fin persigue? ¿Burlarse de mí, un pobre psiquiatra sin dinero? Es una necedad, aunque cabe la posibilidad de que me haya elegido al azar para tomarme el pelo.

	»Si es así, lo ha conseguido. Se ha burlado de mí con todas sus consecuencias. Ahora, en vez de enviarme un sobre con su minuta, es capaz de escribirme desde Pekín, diciéndome que le perdone la broma. ¡Qué tonto he sido al creer que...!

	Oliver pegó un puñetazo sobre la mesa y rugió:

	—Pero ¡si yo no he creído nada!

	Se levantó y estuvo paseando un rato por el despacho. De súbito, una idea empezó a hervir en su mente. Estaba seguro de no volver a ver nunca más a Maide Ziegler, por ello...

	— ¿Por qué no sacar partido de mi entrevista con ella? Cualquier periodista de la ciudad me daría un buen puñado de dólares por la información. Así demostraré a esa engreída y presuntuosa señorita que de mí no se burla nadie. ¡La pondré en ridículo! ¡Me vengaré y aún sacaré beneficio!

	Esto se lo dijo Oliver Hazlitt, dominado por la furia. Luego, más calmado, añadió:

	—No, yo no soy de esa condición. Sería ruin y abominable. Hay que saber ser pobre con dignidad. Después de todo, tengo un título, sentimientos e hidalguía, aunque en esta época nadie sepa lo que es eso... No, no puedo hacer eso a Maide Ziegler, por muy millonaria que sea. Será mejor olvidarla... ¡Y me va a ser difícil porque es preciosa! ¡Dios mío, cómo sería yo capaz de amarla!

	Estuvo media hora divagando sobre lo cerca que tuvo la víspera a la millonaria y no le tocó ni un cabello, y terminó diciéndose:

	—Convéncete, amigo Oliver. Esa joya es demasiado valiosa para ti. Debes olvidarla. Incluso el recuerdo es penoso. Más te valía...

	Una llamada a la puerta le hizo dar un respingo. Se volvió, extrañamente agitado y fue a abrir. Fuera encontró un empleado de correos.

	— ¿Es usted el doctor Hazlitt? —preguntó el visitante.

	—Sí, yo soy. ¿Qué hay?

	—Firme usted aquí y tome este sobre. Son valores declarados.

	El mismo empleado tendió a Oliver una pluma fuente, con la cual firmó en el libro. Recibió luego el sobre y el empleado se fue, después de saludar amablemente.

	Al cerrar la puerta, Oliver fue a la mesa y se sentó. Entonces rasgó el sobre, en el que había escrito, con letra bien moldeada, su nombre y dirección.

	Su asombro fue enorme al abrir el sobre y encontrar dentro once billetes de mil dólares, los cuales se le escaparon de las manos como si estuviesen impregnados de alguna sustancia resbaladiza.

	Cuando pudo controlar sus nervios, vio la nota que había con el dinero. Decía así:

	 

	 

	«Doctor Hazlitt, éstos son sus honorarios. Podrá ver que no estoy muerta, aunque me gustaría estarlo. Parto dentro de poco para Los Ángeles. No haga por verme y le agradeceré no diga a nadie nada de nuestra entrevista. Quédese la pistola y el sombrero como recuerdo mío. Adiós, le deseo suerte en su trabajo.

	»Suya affma.,

	Maide ZIEGLER.»

	 

	«P. D. Recuerdos de “Zamut”. Asegura que encontró muy interesante la sesión de ayer. Le habría gustado continuar estudiando en la mente de usted. Parece ser que las mujeres solemos estropear muchas cosas interesantes. ¡Somos tan caprichosas!»

	 

	 

	Oliver leyó varias veces la misiva y contó los billetes. ¡Once mil dólares! Tal cantidad no había contado él ganarla en varios años.

	Miró y remiró los billetes, sin saber qué hacer con ellos.

	—Desde luego, son míos. Son mis honorarios. Estoy seguro de que cualquiera de mis colegas de la Quinta Avenida habría cobrado más. Claro que mi paciente no se fue curada de su insólito complejo, pero mi labor fue... ¡No será mejor que le devuelva el dinero! Es lo más digno... ¿Y esta absurda burla? «Recuerdos de «Zamut». ¿Qué clase de mujer es Maide Ziegler?

	Oliver Hazlitt no podía admitir, bajo ningún concepto, que la historia explicada por Maide fuese cierta. Era imposible, absolutamente falsa e irreal. Él era un médico, un hombre de ciencia, y en su intelecto no cabía irrealidad tan disparatada.

	No cabía otra explicación que la única posible:

	—Está desequilibrada. Su vida, su ambiente, la disipación y las fiestas la han saturado de mundanismo. Su subconsciente, intentando evadirse de la vulgaridad, saciados sus apetitos en todo, ha ideado y forjado esta historia de «Zamut». Quizá lo soñó.

	»Y los efectos teatrales, sin duda alguna, fueron preparados de antemano. No puede ser...

	— ¡Qué necio es usted, doctor Hazlitt!

	Estas palabras las escuchó Oliver perfectamente en sus oídos. ¿O fue en su mente? Miró en derredor, asombrado y exclamó:

	— ¿Dónde está usted, señorita Ziegler? ¿Qué nueva broma es ésta?

	—No es ninguna broma. Le hablo por telepatía. Estoy en un avión, camino de Los Ángeles. He leído sus pensamientos desde que ha recibido el dinero... ¡Y permítale repetirle que es un necio! ¿Es que no puede concebir que en otros mundos, lejos del nuestro, hayan seres de inteligencia superior a la nuestra?

	Sin habla, Oliver Hazlitt continuaba mirando a su alrededor, como si esperase ver o descubrir altavoces ocultos.

	¡Y, por vez primera, empezó a sospechar que se había equivocado lamentablemente!

	

 

	IV

	 

	 

	Cuando Maide llamó al timbre de su casa, un precioso «cottage» rodeado de bien cuidados jardines, a las afueras de Los Ángeles, una joven y linda criada abrió la puerta y exclamó, al verla:

	— ¡Oh, señorita Ziegler! ¡Gracias a Dios que vuelve usted! El señor Nathan no ha hecho más que llamar por visófono preguntando por usted... También vino la señorita Bliven.

	— ¿Qué quería Virginia? —preguntó Maide, entrando en el lujoso y bien decorado vestíbulo.

	—Parece que ha vuelto de un viaje por el Polo. No me dijo que deseaba de usted. Sólo que deseaba verla para un asunto importante y que dónde podía encontrarla. Le dije que lo ignoraba.

	—Y ¿quién más ha venido?

	—La modista, la peluquera... ¡Ah, y el doctor Stannis!

	—Bien. Estoy algo cansada. Dormiré un poco y luego les llamaré a todos, para decirles que he vuelto.

	Al fondo del vestíbulo habían dos especies de cabinas, sin puerta. Maide entró en una de ellas, siendo inmediatamente levantada por una fuerza magnética que la llevó hasta el primer piso. Allí, salió a un pasillo decorado en blanco, con motivos africanos estilizados, y penetró en un grandioso dormitorio.

	La alcoba de Maide Ziegler estaba diseñada por un arquitecto polaco, cuyas ideas derivaban hacia lo abstracto. Por este motivo, el lecho en nada se parecía a un lecho, ni las ventanas parecían ventanas. Las líneas espirales y truncadas reinaban por doquier. Pero, en su conjunto, todo el mobiliario y las lámparas eran de un refinado gusto y de un precio fabuloso.

	Nada más había hecho Maide que desnudarse, arrojando prendas a diestro y siniestro y colocándose un pijama negro, cuando sonó un zumbido apagado. Maide se tendió sobre el lecho circular y éste giró hasta que su extendida mano quedó sobre una mesita, sobre la cual había una caja oblonga con pulsadores de colores.

	Presionó un pulsador y se volvió.

	Al fondo, a sus pies, en el muro, se encendió una pantalla visora. El semblante de Raymond Nathan apareció en ella.

	— ¿Qué ocurre? —preguntó Maide, de mal talante.

	— ¿Por qué no te veo?

	— ¡Ni falta que te hace! Habla. Acabo de venir de un largo viaje y estoy cansada.

	—Necesito hablarte, Maide. Se trata de algo muy serio.

	—Ahora no puedo.

	— ¡Es sólo un instante, Maide! ¡Enciende tu receptor! ¿Por qué no te dejas ver?

	—Estoy en la cama. ¿O es que también debo exhibirme delante de ti?

	— ¡Eres estúpida y obtusa como una mula! —vociferó Ray Nathan—. No hay quien trate contigo. Pues bien, escucha esto, criatura imposible. El trabajo de cuarenta años de tu padre se ha venido abajo. Eso es lo que deseaba decirte. ¡Tus cien millones se han volatilizado de la noche a la mañana!

	— ¿Qué quieres decir con eso?

	— ¿Que qué quiero decir? ¡Que estás en la ruina!

	—La única explicación que yo veo es que me has robado o que has administrado mal mis intereses.

	— ¡No! Tú no entiendes de finanzas. Sólo te has preocupado de divertirte, llamar la atención por todas partes, gastar alocadamente a diestro y siniestro...

	— ¿Para qué debía preocuparme si estabas tú cuidando de mis intereses? Pero, déjalo ahora. Esta tarde iré por tu despacho. Corto.

	Sin dar más explicaciones, Maide pulsó otro conmutador y el rostro gesticulante de Ray Nathan desapareció de la pantalla como por arte de encantamiento.

	Luego, relajándose voluptuosamente, Maide quedó dormida sobre el lecho en graciosa y femenina postura. Incluso durmiendo tenía gracia su figura.

	 

	*   *   *

	 

	—Ha sido una maniobra de Ray Nathan. ¿Lo has comprendido?

	—Sí, naturalmente. Más no se podía esperar de él. Sin embargo, desconozco los detalles. ¿Los conoces tú, «Zamut»?

	—Sí. Capté su influjo mental cuando te llamó. Ese hombre quiere lo que hay en ti de mujer hermosa y tu dinero. No ha vacilado en especular con tu fortuna, poniéndola en riesgo. Naturalmente, se ha puesto de acuerdo con uno de sus socios. La inversión que dice haber hecho en esa empresa de navegación espacial europea es una comedia.

	»Tu dinero ha fingido invertirlo, falseando cuentas. Han hecho que se arruine esa compañía y tú pareces ser la principal perjudicada. El ardid no puede ser más simple.

	— ¡Siempre he dicho que Ray es un estúpido!

	—Ahora pretende dárselas contigo de protector. Te dirá que va a recompensarte efectuando una operación de venta de sus propiedades. Claro que te pondrá condiciones. Y tú debes aceptarlas. Le dirás que sí a todo. Luego, a la hora de cumplir será otra cosa.

	— ¿Debo, pues, seguirle el juego?

	—Exactamente. Ray Nathan sabe que pueden encarcelarle por lo que ha hecho. Y no te será difícil encontrar las pruebas. Cuando lo desees puedes abrir su caja de caudales.

	»Quiero explicarte algunos de los poderes que mi “asociación” contigo te ha conferido. La telepatía, como has podido ver, es muy útil. También puedes disociarte, desintegrarte y transmutarte de un lugar a otro. Pero no te aconsejo que emplees este procedimiento. No estás experta. Con el influjo de tu mente puedes hacer muchas cosas.

	»Debes tener presente que las radiaciones de tu cerebro, previa concentración, tienen una inmensa potencia equiparada a muchos millones de voltios.

	»El influjo magnético de tu mente podría destruir un rascacielos de ciento cincuenta pisos, levantar un barco del mar y trasladarlo a tierra, perforar el acero, descorrer cerrojos, ver a través del suelo y de los muros más sólidos y escudriñar en los pensamientos más recónditos de los hombres.

	— ¿Podría enriquecerme haciendo un espectáculo circense?

	—No te denigres en tales menesteres. Tu poder es mucho más superior. Y es preciso que no intentes nuevas experiencias con ningún psiquiatra. Observé en Oliver Hazlitt indicios inquietantes. Vosotros, los mortales, aparte de cerebro, tenéis corazón. Y esto me preocupa. El corazón es irrazonable, por tratarse de un simple órgano motor, cuya relación con la mente no he acabado de establecer. Creo que debe ser un instinto primitivo, muy humano. Pero ese corazón os puede hacer verdaderas jugarretas.

	—Comprendo. Y ¿no tienes medio alguno de recubrirlo con «adina», verdad?

	—No te burles, Maide. Si recubro tu corazón con «adina» dejarías de vivir. Tampoco puedo recubrirte todo el cuerpo, porque te imposibilitaría. He ahí mi inquietud de que tu corazón actúe a impulsos de ese instinto primitivo.

	— ¿Qué peligro ofrece?

	—Mucho. El corazón de los mortales tiene antojos que la razón es incapaz de comprender. Yo leo en ti, vivo en ti, estoy en ti, pero no puedo obligarte a que hagas lo que tú no quieres. Contigo, veo y estudio tu mundo. Si tú cometes locuras y pones en peligro tu vida, no tendré más remedio que abandonarte.

	—Y ¿no te has detenido a pensar en que yo no deseo ser esclava tuya, «Zamut»?

	— ¿Qué puedes hacer?

	—Ya te lo dije: ¡morir!

	—En tal caso, sólo tú te perjudicas. Si tú mueres, yo te abandono y en paz. No, Maide, ése no es el camino. Te conviene seguir conmigo. Yo te doy poca molestia y, en cambio, puedo beneficiarte en mucho. Conmigo eres casi omnipotente. ¿De qué sirven las armas de vuestros ridículos ejércitos si puedes inutilizarlas todas con el pensamiento? ¿No es eso poder? ¿Qué más quieres?

	»Si deseas librarte de Ray Nathan, sólo tienes que fulminarlo con el rayo de tu mente. Si deseas riquezas, sabes el modo de conseguirlas, legal o ilegalmente.

	— ¿Te has olvidado de mi conciencia, «Zamut»?

	— ¡Bah, no seas pueril! ¿De qué quieres convencerme a mí, que te llevo seis siglos de ventaja y que mi civilización nació muchos miles de millones de años antes que la vuestra? ¡Conciencia! ¡Qué ridícula expresión!

	—La conciencia y la verdad es un sentido innato, que heredamos al nacer. Hay quien la pierde y quien falsea la verdad... ¡Yo no soy de ésas, «Zamut»! ¡Y no lo seré nunca!

	 

	*   *   *

	 

	Virginia Bliven era una muchacha morena, alta, esbelta y agraciada. Había sido compañera de estudios de Maide Ziegler y con ella había participado en viajes, fiestas y aventuras.

	Se habían tratado siempre como hermanas. Por este motivo, cuando Virginia llegó a casa de Maide y supo que estaba en su habitación, subió por el ascensor magnético y entró en la alcoba de su amiga, sin vacilar.

	— ¡Eh, perezosa, despierta!

	Maide se agitó, bostezó y levantó la cabeza. Parpadeó repetidas veces y luego, al ver a su compañera, saltó del lecho y fue hacia ella, con los brazos estirados.

	— ¡Virginia, querida! ¿De dónde sales?

	—Vengo del Polo... ¡Uh, qué frío! Me enteré que estabas enferma y he venido todo lo rápida que he podido.

	— ¿Enferma, yo? ¡Jamás he estado más bien que ahora!

	—Pero todos los periódicos han hablado de que sufriste un ataque de amnesia, en tu yate, y que fuiste rescatada por el «Hawai», a mil millas de Honolulú. ¿No es esto cierto?

	—No. Tú sabes cómo soy yo. Duermo cuando se me antoja, como cuando quiero y hago siempre lo que se me antoja en el mismo momento de antojárseme. Esto debió de desorientarme un poco y perdí la noción del tiempo. ¡Un despiste, nada más!

	—Y algún desmayo. Un tal doctor Benek ha dicho que...

	— ¡Bah, pura comedia! La verdad es que estaba harta de viajar sola por el Pacífico y aproveché la ocasión para volverme atrás. Eso es todo. Y ocurre que todos quieren hablar de mí. Parece ser que la prensa, radio y TV pagan bien toda noticia o comentario relacionada con la «bella millonaria que no ha encontrado aún el amor».

	Virginia se echó a reír, dejándose caer sobre el lecho circular de Maide.

	— ¡Eres fantástica, chica! Y ¿para eso me has hecho volver desde el Polo?

	Maide la miró y sonrió.

	—No, sé sincera, Virginia. No has venido sólo por eso. Te conozco demasiado, y tú me conoces también, para que podamos engañarnos. Habla, te escucho.

	Virginia abatió la cabeza. Su voz se hizo grave.

	—Tienes razón, ¿para qué ir con rodeos? He venido a que me perdones. He roto el juramento que hicimos.

	— ¡Vaya, eso es una deserción en toda la regla!; ¿Quién es él?

	—Un oficial del ejército que conocí en Tierra Peary. ¡Le quiero con toda mi alma, Maide! Ha venido conmigo. Tiene seis meses de permiso. Le han ascendido a capitán y está aquí. Deseo presentártelo.

	—Entonces ¿yo también puedo romper el juramento?

	—Aquello fue una niñería, Maide. Tú lo sabes bien. Entonces podíamos jurar solemnemente no casamos nunca, ser siempre amigas y no permitir que ningún hombre se interponga entre nosotras. La vida es otra cosa. Una necesita del amor, de la familia, de...

	Maide lanzó una sonora carcajada.

	— ¡Qué cosa más ridícula! No eres tan vieja para pensar así, Virginia. Sólo tienes veintitrés años. Si tuvieses cuarenta, lo comprendería.

	— ¡Por favor! Tú no conoces a Ralph. Por eso hablas así.

	—Le conozco. No te conviene. Virginia miró a su amiga, sorprendida.

	— ¿Le conoces? ¡No es posible!

	—Bueno, tú ya me entiendes —rectificó Maide, volviéndose hacia el tocador y sentándose—. Conozco a los hombres. Tú eres una muchacha rica, como yo. ¿Qué crees que quieren los hombres de nosotras?

	— ¡Ralph no es de ésos! ¡Y yo no estoy mal! Chicas más feas que yo se casan.

	—Naturalmente. Y luego se divorcian, y todo eso de las indemnizaciones. ¿Qué ha dicho tu padre?

	—A él no le preocupan estas cosas. Vive absorto en sus negocios. El banco es su vida. Parece como si no tuviese ninguna hija.

	—Igual ocurría con el mío. Poco antes de morir se acordó de mí. ¡Para mí era un extraño, cuya fortuna pasaba íntegra a mi poder!

	— ¡Maide! ¿Qué te ha ocurrido? ¡No te conozco! ¡Te has vuelto de un pesimismo materialista que...! ¿Te ha sucedido algo?

	—No. He abierto los ojos. Y, si quieres hacerme caso, olvídate de Ralph Weinstein. No te conviene. Busca tu dinero.

	Virginia se había puesto en pie y miraba a su amiga con ojos muy abiertos, casi desencajados.

	— ¿Quién te ha dicho su nombre? —preguntó con voz hueca.

	— ¿No lo has dicho tú?

	—No, yo no te lo he dicho. ¿Quién ha sido?

	—No lo sé. Y ¿qué importa eso? Lo he oído.

	—No he hablado con nadie de esto, excepto contigo. Ni siquiera con mi padre. ¡Necesito saber quién te lo ha dicho! ¡Contesta!

	Maide se volvió, dejando de arreglarse el cabello.

	—Vamos, no te pongas así, Virginia. Entre nosotras no hay secretos.

	— ¡Tú conoces a Ralph!

	—No le he visto...

	— ¡Mientes, Maide! ¡Estás mintiendo! ¡Su nombre en tus labios...!

	Virginia se detuvo. Maide la miraba de un modo fijo, como si sus ojos verdes despidieran invisibles llamas.

	—No, Virginia. Olvídalo todo, ¿comprendes? Me he equivocado. Quiero que te olvides incluso de él. Sé que no te conviene. Ese hombre estuvo casado. Tiene un hijo en Europa, donde estuvo destinado antes de ser enviado a Tierra Peary. ¿Verdad que lo olvidarás todo?

	Virginia, hipnotizada, asintió con la cabeza.

	—Sí, lo olvidaré. Tú no le conoces, y yo no le volveré a ver.

	—Eso está muy bien. Ahora, vete. Cuando llegues a la puerta, te despertarás y no recordarás nada de lo que hemos hablado, excepto que me has visto y que seguimos siendo amigas. ¿Comprendido?

	—Sí —contestó Virginia Bliven, a modo de oráculo.

	—Vete, pues. Tengo que arreglarme para ir a ver a Ray.

	Y mientras Virginia daba media vuelta, dirigiéndose a la salida como un autómata, Maide añadió, para sus adentros:

	—A Ray no le quedarán ganas de hacerme ninguna jugarreta más.

	 

	*   *   *

	 

	Ray Nathan poseía un despacho lujoso y con muchas dependencias en uno de los bulevares más importantes de Los Ángeles.

	Maide Ziegler llegó allí a la hora en que todos los empleados de Nathan estaban tomando el «lunch». Subió al séptimo piso y entró en la antesala. No había nadie.

	Fue hacia el mostrador, pasó por la puerta y se dirigió a una vidriera opaca, en donde se leía «Raymond Nathan. Private.»

	Empujó la puerta.

	Ray, que trabajaba detrás de su mesa, levantó la cabeza.

	— ¡Oh, Maide, no te esperaba! ¿Cómo sabías que estaba aquí?

	—Me lo ha dicho un pajarito —contestó ella, con sorna, dirigiéndose al mueble bar que había a un lado del despacho—. No te molestes, me serviré yo misma.

	— ¡No, por Dios, permíteme! Eres muy cara de ver por este lugar. —Ray abandonó su mesa y se acercó a donde ella estaba, ante el bar giratorio—. ¿Qué quieres tomar? ¿Martini?

	—No, un whisky doble. Necesito armarme de valor para esta entrevista.

	— ¡Vamos, vamos! No hagas dramas. La situación no es tan desesperada. Y tampoco se ha perdido todo.

	— ¡Eres un sinvergüenza, Ray! —exclamó ella, de pronto, encarándose con él.

	Ray quedó un tanto cortado. Luego, sonriendo, sacudió la cabeza y dijo:

	—No, no lo soy, Maide. Contigo, no. Tu dinero se ha perdido. Lo siento. Pero ahí tienes el mío. Es tuyo, hasta el último céntimo. Puedes seguir llevando tu vida.

	— ¡No seas cínico, Ray! ¡Me repugna tu cinismo!

	—Vienes muy agresiva. Yo te habría ido a ver.

	— ¡Hablemos claro! Hasta hace unos días yo disponía de cien millones de dólares. Ahora, según tú, estoy en la ruina. ¿Cómo ha sido eso?

	—Una mala inversión, eso es todo. Se trata de una compañía europea relacionada con los vuelos espaciales. Se ha hundido y las pérdidas son cuantiosas. Tu dinero estaba invertido allí.

	— ¡Mientes! ¡Eres un embustero! Eso ha sido un fraude ridículo y premeditado. Estoy muy bien enterada. Y sé lo que persigues, Ray Nathan. Por eso te diré algo que tú ignoras: ¡jamás seré tuya! ¡Ni a ese precio ni a ninguno!

	El abogado había cambiado de color. Con mano temblorosa dejó la botella sobre la repisa del bar. Retrocedió un paso y se desabrochó, nervioso, el nudo de la corbata.

	—No debes hablarme así, Maide. Mi padre y el tuyo eran amigos. Yo te quiero. Te he querido siempre. ¿Por qué, pues, no puede haber más intimidad entre tú y yo?

	— ¡Porque me repugnas, Ray! ¡Eres una alimaña abyecta y miserable! ¡Siempre has estado tratándome como a una niña caprichosa, para darte conmigo aires de protector, de hombre juicioso, de sensato, y, en realidad, eres un vanidoso insoportable, un cretino, un farsante y un embaucador! ¡Siempre lo has sido, pero no lo he sabido hasta hace muy poco! ¡Tu padre, como tú, habéis robado y expoliado a todo el incauto que ha caído en vuestras manos sin el menor escrúpulo; ése es, pues, el origen de tu fortuna!

	»Y tengo pruebas fidedignas de que has querido robarme a mí también, falsificando una escritura. En esa compañía de vuelos espaciales de Europa sólo has invertido diez mil dólares. ¡Los otros ceros los has puesto tú a la derecha del escrito para justificar el fraude, pero sé muy bien que mi dinero está puesto en una cuenta «X» que se guarda en clave a tu nombre!

	»Siendo yo pobre podías presionarme, darme créditos, atarme a tus pies; en una palabra, esclavizarme. Pero te has equivocado conmigo, Ray. Estoy leyendo en tu mente y veo tus intenciones. Te preguntas cómo he podido saber esto. ¿No es así?

	—No, Maide. Te equivocas —murmuró Ray, retrocediendo hacia su mesa—. Te mostraré los documentos. Todo es legal. Puedes constatarlo en cualquier oficina fiscal.

	Maide no replicó. Había entornado los ojos. Había visto el peligro. Ray Nathan no iba a mostrarle nada. Se sentía acorralado, creyendo que su socio le había denunciado a Maide.

	¡Por esto se acercó a su mesa, abriendo un cajón y empuñando una pistola!

	¡Iba a matar a Maide!

	— ¡No toques ese revólver, Ray, o te arrepentirás! —exclamó Maide.

	Ray asió el arma y la levantó. Su expresión era una máscara. Parecía un criminal acorralado.

	Incluso llegó a presionar el gatillo del arma. Lo oprimió con furia, con ansias de matar, vesánicamente. ¡Mas el arma no funcionó!

	Luego algo así como un rayo de luz intensa surgió de los ojos de Maide. Era una línea blanca, como un poderoso rayo de sol que, surgiendo de ambas pupilas, se concentró sobre el pecho del abogado.

	Ray Nathan emitió un grito angustioso y retrocedió, tropezando con el sillón que tenía detrás. Luego cayó pesadamente al suelo, quedando inerte, mientras borbotones de sangre surgían del enorme orificio que tenía en el pecho.

	Maide, aturdida también, no daba crédito a lo que había hecho.

	El rayo de sus ojos sólo había durado una fracción de segundo. Ahora se acercó a la mesa y miró el cuerpo de Ray Nathan. El horror se pintó en su semblante. Retrocedió, sin darse cuenta de que las yemas de sus dedos se habían apoyado ligeramente sobre la pulimentada superficie de la mesa.

	¡Había visto a Ray con un agujero en. el pecho, grande como el puño, y de donde brotaba la sangre!

	Le había matado involuntariamente, por sólo deseo de su extraña mente. Ella ignoraba que sus ojos tuviesen tal poder.

	Gritó, dio media vuelta y corrió hacia la puerta. Al llegar al ascensor, un hombre salía de un despacho contiguo. El individuo se quedó un tanto asombrado al verla huir de aquel modo. Ni siquiera pudo alcanzar el ascensor con ella.

	Maide desapareció dentro de la cabeza y descendió hacia el primer piso. Cruzó el vestíbulo y salió a la calle, corriendo hacia donde dejó su automóvil.

	Un instante después, Maide se alejaba a toda velocidad en dirección a las afueras de la ciudad. Estuvo conduciendo durante más de media hora, sintiendo un verdadero caos en su cerebro, en donde alguien parecía estar diciéndole:

	«Detente. No puedo seguirte a esa velocidad. Debo de estar cambiando mis registros a cada instante... ¡Detente! ¡Hemos de razonar! ¡Has matado a un hombre!»

	

 

	V

	 

	 

	—Intento formar una idea de lo que va a ocurrir. Mas desconozco los métodos que se emplean en estos casos. Intervendrá la policía, te buscarán...

	—Sí —repuso el subconsciente de Maide—, creo que me vieron salir huyendo de su despacho. Pero les desconcertará el modo en que Ray ha encontrado la muerte. Yo tampoco estoy muy bien enterada de los métodos que sigue la policía. No me he preocupado nunca de esas cosas.

	—Lo sé. Debí advertirte de que tu deseo de matar activa el poder de tu mente y despide un rayo fulminante. No consideré oportuno explicártelo. Te creí más juiciosa.

	—La policía averiguará pronto que yo maté a Ray. Estoy segura.

	—Bueno, eso no es malo, después de todo. Tienes muchos caminos para solucionar el problema. Y, desde luego, corriendo como una loca por la carretera, en tu coche, no es el mejor para solucionarlos.

	»Según he podido estudiar en tu mente, a los criminales se les encierra en prisión, se les juzga y se les condena a largo encierro o a muerte.

	— ¡En mi caso me condenarán a muerte! ¡He matado a un hombre!

	—Has matado a un canalla. Ese sujeto merecía la muerte. Por lo demás, no creo que haya en ese mundo nadie capaz de encerrarte en una prisión, si tú no quieres. Puedes abrir las puertas que se te antojen. Puedes hipnotizar a los detectives que intervengan en tu caso, incluso «convencer» a los jueces de que eres inocente.

	»La forma de matar a Ray Nathan es lo que preocupará a mucha gente, ¿no es verdad?

	— ¡Oh, fue horrible!

	—No es para tanto. No te horrorices. Eso os pasa por tener un cuerpo material. En realidad, sois más débiles de lo que parecéis. Sí, todos se asombrarán de la muerte de Ray Nathan. A estas horas ya le habrán encontrado y estarán haciendo cábalas. Creo que controlaré lo que hablan. Aguarda un momento. Voy a conectar con Los Angeles. Introduciré mi presencia invisible en el despacho de nuestra víctima. No te muevas de aquí. En este lugar nadie te molestará. Luego seguiremos hablando.

	—Sí, «Zamut». Vuelve pronto.

	 

	*   *   *

	 

	—Efectivamente, Maide. Al teniente de detectives Wyndham, que es el encargado de tu caso, le baila la cabeza ante la herida que presenta el cadáver. Dice que sólo ha podido ser producida por una bala de mortero incrustándose en el pecho del muerto... ¡Qué absurdo!

	— ¿Y sospechan quién ha sido?

	—Sí. Te han visto varios testigos. Todos te conocen. Eres demasiado conocida, y eso es una lástima. Ya se ha ordenado tu captura. Por si no fuese bastante, han hablado de algo que ellos llaman huellas dactilares. Yo ignoraba que vosotros tuvieseis un sello de identificación en los dedos. No lo entiendo en absoluto. ¿Cómo es posible que, con tantos millones de seres humanos, no hayan dos con las mismas huellas dactilares?

	— ¡Vamos, «Zamut», eso son disquisiciones ajenas! ¿Qué hace la policía?

	—Ya te lo he dicho. Te buscan. Han enviado coches a todas partes, mensajes por radio, incluso la prensa y la televisión ha dado ya la noticia.

	—Y ¿qué hago? ¿Me dejo capturar?

	—De momento, no. Hay alguien que puede ayudarte mucho.

	— ¿El doctor Oliver Hazlitt?

	—Contigo es inútil dialogar. Pensamos los dos lo mismo y al mismo tiempo. Sí, ese muchacho no logrará olvidarte nunca. Tienes que ir a su encuentro inmediatamente. Ese hombre me interesa. No es tonto. Ahora cree ya que tu historia es cierta. Y se devana los sesos buscando el modo de ayudarte. Ve a verle. No te perjudicará, porque te quiere. Si es preciso dirá que fue él quien ha matado a Ray Nathan, para librarte de ir a prisión. Ante todo y sobre todo, conviene no causar mucho escándalo. No nos interesa que la gente sepa de mi presencia en ti. Ocurriría una hecatombe, si es que no he empezado a comprender la mentalidad de los terrestres. Y como ese muchacho quiere ayudarte, lo hará.

	— ¿Cómo voy hasta Nueva York?

	—No vayas. Deberías hipnotizar a demasiados policías y particulares por el camino. Es mejor que te ocultes en un lugar seguro y le envíes una nota. Él vendrá a verte. Ahora tiene dinero. Tomará un avión y se plantará aquí en menos de dos horas.

	—Sí. ya sé dónde esconderme. No creo que nadie me encuentre allí.

	— ¿En la cabaña de Virginia?

	—Exactamente. Sólo ella y yo conocemos su existencia. Allí íbamos a pasar alguna morriña, durante las vacaciones escolares. ¿Puedes hacer que Virginia no se meta en esto?

	—La pobre muchacha ha telefoneado esta mañana a su apuesto oficial, rompiendo con él según le ordenaste, y ahora ha tomado tu yate y se ha hecho a la mar, con el propósito de hacer el viaje que tú intentabas realizar cuando te conocí. Estará aislada del mundo muchos días y nadie sabe que se ha ido, lo cual es una suerte.

	—Pues si ella utiliza mi yate, yo utilizaré su cabaña de Rock Hillside.

	—Perfectamente. Y avisa a Oliver Hazlitt.

	— ¿Quieres que le avise por telepatía?

	—No, es mejor una misiva. Así, mientras viene, se calmarán un tanto los ánimos.

	—De acuerdo, «Zamut». Voy hacia Rock Hillside. Por el camino echaré la carta al correo. Hasta luego. Tenme al corriente de lo que ocurre en Los Angeles.

	— ¡Qué tontería!

	 

	*   *   *

	 

	Cuando el automóvil que Oliver Hazlitt había alquilado en Los Angeles llegó a lo alto del polvoriento y solitario camino, donde le habían dicho que estaba Rock Hillside, se detuvo y saltó a tierra.

	A través de la capota del motor surgía un denso vapor, mezclado con humo de aceite. Miró atrás y encontró justificado el comportamiento del auto. La subida por aquel escarpado y agreste camino era impresionante.

	Pero lo que más le extrañó fue no ver la cabaña.

	Entonces sacó del bolsillo la carta que había recibido de Maide. Reconoció la letra, por ser la misma de la nota que recibió junto con los once mil dólares. Y su texto era claro y conciso:

	 

	«Doctor Hazlitt, necesito verle. Vaya a Hillside, a cincuenta millas de Los Angeles. Pregunte por Rock Hillside. Le espero en una cabaña. — M. Z.»

	 

	No decía más.

	Al recibir la misiva se quedó profundamente extrañado. Sabía que Maide Ziegler, a quien correspondían las iniciales de la carta, estaba en un apuro. Leyó los periódicos con interés y escuchó las informaciones de radio y TV y sabía que la policía estaba buscando a Maide.

	Éste fue el motivo por el cual se puso inmediatamente en camino, procurando pasar inadvertido, y sin decir a nadie dónde iba. Mas ahora que había llegado, ¿dónde estaba la cabaña indicada por Maide?

	El paisaje era impresionante, visto desde aquella altura. Picos enhiestos bañados por el sol, taludes y quebradas por doquier, abetos y cedros en las vertientes y una catarata espumosa que saltaba bajo él, a más de doscientos pies.

	Ni un alma se veía en aquellas soledades. Ni siquiera una columna de humo. Hillside quedaba atrás, a veinte millas, oculto en una montaña. Disgustado, exclamó:

	— ¡Vaya! Y ¿qué hago ahora? Esto, sin duda, es Rock Hillside. Pero donde está Maide.

	Avanzó por el pedregoso camino, distanciándose unos cien metros del coche. Y fue entonces, al mirar arriba, que vio, o más bien creyó ver, algo así como una construcción entre los árboles.

	— ¡Caray con el nido de águilas! —rezongó. Al dirigirse hacia la cabaña, subiendo por entre los abetos, vio surgir una figura ataviada con pantalones y suéter. La reconoció en el acto.

	— ¡Maide! —gritó.

	Ella descendió corriendo hacia él. Antes de llegar a su altura, exclamó:

	—Gracias por haber venido. Estaba bañándome cuando oí el motor de su coche. Será mejor que lo suba hasta la atalaya. Hay un camino por ahí detrás.

	Se dieron la mano. Oliver sonrió.

	—La encuentro más bonita que el otro día, señorita Ziegler.

	—Llámeme Maide.

	—En tal caso, habrá de llamarme Oliver a su vez.

	Continuaban con las manos unidas, mirándose. Las sonrisas se ampliaron. Él añadió:

	—No quiero pensar que estoy ante una asesina.

	Esto hizo que Maide ensombreciera su rostro y retirase la mano.

	—Le hablaré, Oliver. Vaya a dejar el coche. Es por ahí, torciendo a la izquierda. El único paso fácil que hay, sígalo. ¿O prefiere que le acompañe?

	—No. Estimaré más si me prepara una suculenta comida. No he probado bocado en todo el camino. Me ha tenido usted demasiado preocupado todo el tiempo.

	—Sí, le haré un guiso. Estoy tan sola aquí que me entretengo complicándome la vida en la cocina. Los huevos fritos con jamón los hago ya a las mil maravillas. ¡Incluso a mí me gustan!

	—Son los aires de estas alturas. Bien, voy a por el coche. Espéreme.

	Él regresó al camino, montó al atribulado vehículo y lo puso en marcha, siguiendo al pie de la letra las instrucciones de Maide. Efectivamente, al doblar el recodo, vio las huellas de otro coche marcadas en tierra. Tomó por aquella empinada cuesta y avanzó entre los árboles. De aquel modo, cinco minutos después, cuando ya el motor jadeaba exhausto, llegó a la cabaña.

	Maide le esperaba junto al porche, sujeta a un tronco. Sonreía de un modo endiabladamente encantador.

	—Venga, Oliver. No creo que nadie venga a llevarse ese trasto.

	— ¿Vive alguien por aquí, aparte de usted?

	—No hay ser viviente en muchas millas a la redonda. Ni siquiera en Hillside saben que estoy aquí... Entre, le enseñaré la cabaña.

	Oliver subió al porche detrás de ella. Vio una silla extensible bajo una ventana. Al entrar se maravilló del gusto y el refinamiento que reinaba en su interior. Decorado en rústica, con maderas medio debastadas, el mobiliario era precioso y de un delicado arte.

	Allí había de todo. Sillones de espuma, mesitas, alfombras, cuadros, frigoríficos, televisor, lámparas de madera. Sólo faltaba el teléfono y el visófono.

	—La luz eléctrica la produce un generador que tenemos en una cabaña, a poca distancia de aquí. Hubimos de ponerlo allí porque junto a la atalaya hacía mucho ruido.

	— ¿Por qué llama a esto atalaya?

	—Por la terraza que hay detrás. Venga. Desde allí se contempla un paisaje inmenso. Desde luego, esta casita no es mía. Pertenece a una amiga íntima, la cual está viajando ahora por el Pacífico. —Salieron a la terraza de troncos, en donde seis sillones, también en rústica, pero recubiertos de cojines, rodeaban una mesita. Había una barandilla que rodeaba la terraza techada. Y en todo lo que abarcaba la vista se podía admirar un paisaje de ensueño.

	Sin embargo, Oliver Hazlitt no estaba interesado en el paisaje. En su mente se agitaban demasiadas inquietudes. Había intentado mostrarse amable y cortés con Maide Ziegler, evadirse del inevitable diálogo.

	Ahora, allí, en la terraza, mirándola fijamente a los ojos, habló con voz ronca:

	—No puedo más, Maide.

	—Le comprendo perfectamente. Me estaba preguntando hasta dónde era capaz de llegar con su aparente indiferencia. Hablemos, pues. Venga. Le serviré algo de comer en la cocina. Mientras tanto, se lo explicaré todo.

	Regresaron al interior de la morada. Entraron en la pequeña y bien acondicionada cocina y Maide indicó a Oliver una mesita cubierta por un mantel blanco.

	—Siéntese, Oliver. ¿Jamón, huevos, o algo en conserva?

	—Lo que tenga más a mano.

	—Bien. —Maide abrió una alacena y tomó algunas latas de conserva—. Yo no quise matar a Raymond Nathan —añadió de pronto, sorprendiendo a él—. Todo lo que le conté en el motel era cierto.

	—Lo sé —contestó él con voz trémula.

	—«Zamut» no ha venido a la Tierra para hacer daño. Pero su poder es tan grande que... —Se volvió Maide a Oliver, sosteniendo una lata de guisantes en la mano. Su rostro era anhelante—. ¡Creo que soy muy desdichada!

	Oliver se levantó, fue hacia ella y le acarició el rostro con un gesto amable y confortante. Aquélla fue la chispa que brotó entre ellos de un modo violento.

	Maide dejó la lata de conservas sobre la repisa de la cocina y, un instante después, se abrazaba a él ansiosamente, con desesperación y angustia, suplicando:

	— ¡Ayúdame, Oliver; te lo suplico! ¡Yo sé que tú me quieres! ¡Demuéstramelo!

	—Te quiero, Maide. Creo que te quiero desde mucho tiempo antes de conocerte. Cuando veía tu fotografía en alguna revista, algo se alteraba dentro de mí... ¡Pobrecita Maide! Sospecho que tu existencia se ha convertido en un infierno.

	— ¡Bésame...! ¡Dame ánimos!

	Él obedeció.

	Al separarse sus labios, se miraron profundamente. Y él leyó toda la tragedia que había en el alma de aquella mujer. También vio lágrimas asomar a sus pupilas.

	—Te ayudaré, puedes estar segura. Ha de haber alguna solución a tu problema. Observarás que ya no digo enfermedad o complejo.

	— ¿Te has convencido de la verdad? —preguntó Maide.

	—La he visto.

	— ¡Pues no has visto nada, Oliver! Para que te des idea más completa de lo que ha hecho conmigo «Zamut» deseo que veas algo asombroso.

	Maide retrocedió un paso y colocó sus manos sobre el pecho de él.

	—Retrocede.

	Como si un muro se hubiese interpuesto entre ella y él, Oliver se sintió separado de Maide, empujado hacia atrás. Quiso resistir, pero le fue imposible.

	La fuerza magnética que brotaba del cerebro de Maide le llevó hasta la silla, junto a la mesita, donde quedó sentado.

	—No te he hipnotizado, Oliver. Te he hecho retroceder, simplemente. En torno a ti he creado un campo magnético de gran potencia... Mira esto.

	Maide se volvió, fijando su mirada en la lata de conservas que había dejado sobre la repisa de la cocina.

	—Voy a quebrar la ley de la gravedad.

	Efectivamente, la lata de guisantes se levantó, quedando un instante suspendida en el aire. Luego, se movió hacia el centro de la cocina, y allí quedó inmóvil entre el suelo y el techo.

	— ¿Ves, Oliver? No es magia, truco o artilugio. Es «telemoción» por medio de influjos mentales... ¡Y fíjate en esto! ¡Así murió Ray Nathan, cuando intentaba disparar su pistola contra mí!

	De los ojos verdes de Maide surgieron dos rayos blancos que fueron a concentrarse en la suspendida lata de conservas. Se produjo un chispazo fulgurante, como el de un «flash» de máquina fotográfica, pero de color blanco intenso... ¡Y la lata de conservas se desintegró!

	Oliver Hazlitt, sentado en la silla, sintió que un estremecimiento le recorría la espina dorsal. Quiso hablar y no pudo. Su «shock» emocional era tan grande que Maide hubo de acercarse a él y echarle los brazos al cuello, diciéndole:

	—Es cierto, Oliver. Esto es lo que soy... ¡Un ser fantástico, extraterrestre y maldito!

	Como paralizado, él se abrazó a ella. Gimió, angustiado.

	— ¡Vida mía, es terrible!

	 

	*   *   *

	 

	—Se necesita un gran dominio de voluntad para estar aquí, mirándote, sabiendo lo que tienes en la mente —dijo él.

	Habían comido juntos. Ahora estaban fuera de la cocina, en el vestíbulo, sentados uno frente a otro, mirándose como dos extraños, o mejor como médico psiquíatra y paciente, con la diferencia de que el médico era ella y él el paciente.

	—No puedo luchar, Oliver. Tú lo sabes. «Zamut» está conmigo siempre, piensa y habla conmigo.

	—De modo que yo hablo contigo y con él al mismo tiempo, ¿no es así?

	—Ciertamente.

	— ¿Y me has llamado..., mejor dicho, me habéis llamado para que os ayude?

	—Sí.

	Oliver Hazlitt bajó la vista al suelo y reflexionó. Extrajo un cigarrillo de la caja que había en la mesita.

	—Voy a fumar —musitó—. No estoy acostumbrado a ello, pero sé que es un sedante.

	Miró a Maide.

	—Estoy leyendo en tu mente —musitó ella.

	—Entonces sabes lo que estoy pensando, ¿no es así?

	—Sí. ¿Quieres hablar directamente con «Zamut»?

	—Sí.

	—Habla. «Zamut» y yo somos una misma persona. Su mente y la mía es una misma mente. Lo que yo diga lo dice él.

	—Es que no quiero dirigirme a ti, Maide, sino a él.

	—Hazlo. Yo te contestaré por él.

	— ¡Déjala, «Zamut»! —gritó Oliver—. Vete a tu mundo. Renuncia a tu experiencia.

	—No puedo —contestó Maide con voz extraña—. Me ha costado mucho llegar hasta la Tierra. Necesito establecer el puente entre mi futuro y mi pasado. Si dejase a Maide, habría de buscar a otro terrestre, ocultarme en su mente, escudriñar.

	—Bien, déjala a ella y ven conmigo. Yo estoy dispuesto a eso. Tal vez mis conocimientos médicos te sirvan más que las experiencias mundanales de Maide.

	—No es una mala proposición, sin duda. Eres un hombre inteligente, interesante, docto y sutil. No obstante, eso tiene para mí sus dificultades, sin contar con lo que ya no tiene remedio.

	—Y ¿qué es lo que ya no tiene remedio?

	—Entre Maide y yo hemos matado a un hombre. El teniente de detectives Wyndham ha recurrido a un médico forense para que establezca las causas de la muerte de Ray Nathan. Se están complicando las cosas demasiado y Maide está siendo buscada con verdadero ahínco.

	»Es un problema que debemos solucionar. Hay muchos caminos, pero yo, desconociendo las leyes, métodos y costumbres de vuestro país, no estoy seguro de acertar en la solución más correcta. Por eso te hemos llamado.

	»Tus sentimientos hacia Maide son muy loables. Estás dispuesto a sacrificarte por ella, y sé que lo dices de buena manera, con elogiable intención. Te lo agradezco mucho. Pero no es ése el camino.

	—Yo puedo ir a la policía y decirle que maté a Nathan. No me creerían. Lo único que puedo hacer es ir y decirles la verdad. Por absurda que parezca, creo poder convencerles.

	— ¿Me detendrán? —preguntó Maide, quien, en realidad, era la única que hablaba.

	—Sí, te detendrán... ¡Y me horroriza pensar en los interrogatorios a que serás sometida! ¡No sólo intervendrá la policía, sino los hombres de ciencia de todo el país!

	—Lo imagino. Y «Zamut» no quiere que se divulgue su presencia aquí... No —añadió Maide con la voz anterior, grave y extraña—, no quiero. Me repugna la idea de haber de revelarme contra vuestra autoridad. Sé que hay hombres malos y buenos. Sé que hay comprensión e incomprensión, justicia e injusticia... He aprendido muchas cosas de las gentes. ¡Y si, en esos debates oficiales, donde todo queda registrado, encuentro a los que, sólo por ambición, estulticia o egoísmo, pretenden sacrificar a Maide, soy capaz de aniquilarlos!

	—La violencia sólo engendra violencia, «Zamut».

	— ¡Mi violencia y mi cólera no pueden ser comparadas nunca con la de todos los terrícolas juntos!

	—Disponemos de ejércitos armados con proyectiles atómicos... Te destruirían.

	—A mí, no... A Maide, sí.

	Oliver Hazlitt comprendió instantáneamente cuál era la situación. Se mordió los labios con rabia y exclamó:

	— ¡Esto que haces con ella es una infamia! ¡Yo me ofrezco a sustituirla! ¡Hazlo, «Zamut»!

	—No puedo. Me costó muchos días el ir segregando en tomo a su cráneo la «adina» que me protege dentro de cualquier ataque exterior. No puedo confiar en vosotros. Mi instinto de conservación me lo prohíbe. Yo también me rijo por leyes que no puedo transgredir. Antes de acercarme a Maide, en la soledad del océano Pacífico, tomé mis precauciones. Lo hice cautelosamente, despacio, sin revelar mi presencia hasta no estar completamente protegido por la «adina». Ahora no puedo cambiar de la mente de Maide a la tuya sin correr una serie de riesgos. Además ignoro lo que le sucederá a ella si yo la dejo. Primero, por lo que ha hecho; y segundo, porque...

	— ¿Qué? —preguntó Oliver, sintiendo una inmensa angustia.

	—Porque temo que pueda sucumbir al yo retirarle mi vitalidad psíquica. En otras experiencias similares, llevadas a cabo en mundos distintos, en seres semejantes a vosotros, al retirarnos de sus mentes, los «experimentados» languidecieron y vivieron muy poco.

	— ¿Quieres decir que estoy condenada a vivir siempre contigo?

	—Mi vida es muy larga, Maide. No se acabará nunca. En cambio la tuya es breve, sesenta o setenta años más, a lo sumo. Yo puedo estar todo ese tiempo contigo. Luego dejarte.

	— ¡No! —gritó Oliver—. Yo encontraré el medio de separarte de ella. Nuestra ciencia también tiene recursos.

	—No te excites, Oliver Hazlitt. Nos estamos apartando del problema principal. Maide ha matado a un hombre y hemos de solucionar eso, zanjar el asunto.

	— ¡Imposible! ¡Lo que hemos de solucionar es la causa que ha motivado esa muerte! ¡Y la causa eres tú, «Zamut»! ¡Tienes que irte a tu mundo y dejamos vivir en paz; mientras estés dominando a Maide con tu poder maléfico, nadie podrá vivir en paz en la Tierra!

	—Tú no sientes lo que dices, Oliver —intervino Maide—. Si me quieres, ayúdame.

	—Sólo hay un modo de ayudarte, Maide... ¡Y es extirpando de ti ese monstruo que llevas dentro!

	—Te ruego que te calmes, Oliver Hazlitt. No quiero ofenderme, puesto que mi dignidad es distinta a la vuestra. El conejo de Indias, si pudiera pensar, diría de los científicos que experimentan con él lo mismo que tú dices de mí. Yo, sin embargo, procuro no hacer daño. No soy humano, y, sin embargo, respeto esa ley vuestra. Atiende, será mejor que Maide se presente a la ley. Yo no temo a los hombres...

	—Ni yo tampoco —añadió Maide, con su voz natural.

	

 

	VI

	 

	 

	El teniente de detectives Paul Wyndham era un hombre de unos cuarenta años, grueso y medio calvo. Leyendo el informe que tenía en las manos, sudaba copiosamente, amenazando con derretirse.

	Delante de él, un hombre menudo, enjuto de rostro y ojos hundidos detrás de sus gruesas gafas, le miraba en silencio, aguardando el término de la lectura.

	Estaba en el despacho del primero, en el cuartel general de la policía de Los Ángeles.

	— ¿Es cierto esto, doctor? —preguntó, como jadeando.

	—Como hay sol, teniente.

	— ¡Es horrible!

	—Terrible, diría yo.

	—Así, pues, nos encontramos con un misterio inexplicable. ¿Cómo murió Raymond Nathan?

	—Ni yo, ni ningún hombre de ciencia, le podrá dar la respuesta.

	—Eso es muy serio, doctor Pritchar.

	—Todo lo serio que usted quiera, y yo sé que es muchísimo. Pero es así. Tanto mis ayudantes como yo, y conste que hemos recabado la ayuda del eminente doctor y profesor Lulie, de la Universidad Central, hemos llegado a la conclusión de que no hay arma o instrumento capaz de causar la herida que presenta el cuerpo de Raymond Nathan.

	—No hay arma o instrumento... —repitió Wyndham, como un oráculo.

	—Ni creemos que Maide Ziegler pudiera matar a su abogado —añadió el doctor Pritchar.

	— ¡Eso no son ustedes lo que deben decirlo! —rugió Wyndham, dando un puñetazo sobre la mesa—. Tengo muchos testigos que la vieron salir corriendo del despacho de Raymond Nathan. Hubo uno que oyó el grito de muerte segundos antes de que esa muchacha saliera huyendo.

	El doctor Pritchar se puso en pie, encogiéndose de hombros.

	—Esa cuestión le atañe solamente a usted, teniente —dijo—. Yo he cumplido con mi deber. Y he hecho lo que he podido. Sin embargo, sería interesante encontrar a Maide Ziegler y saber lo que vio ella dentro del despacho. Mi opinión sincera es...

	La puerta se abrió violentamente. Un agente de uniforme entró de modo atropellado, gritando:

	— ¡Teniente... Maide Ziegler... está aquí!

	La consternación del agente se transmitió al teniente Wyndham y a su visitante, el cual se volvió raudo. Un instante después, ataviada con pantalones y suéter, y seguida de Oliver Hazlitt, Maide Ziegler entró en el despacho. La rodeaban un enjambre de policías.

	Wyndham, al reponerse de su sorpresa, fue hacia la muchacha, gritando a los agentes:

	—¡Fuera, fuera todos!

	—Se ha presentado ella, teniente —dijo o gritó alguien.

	Por su parte, Oliver sujetó a Maide del brazo y procuró apartarla de los agentes que la rodeaban.

	—Por favor, retírense... La están poniendo nerviosa...

	—¡Fuera, fuera!

	A empujones, Wyndham logró echar a sus hombres y cerrar la puerta, quedando apoyado de espaldas en ella. Se pasó un pañuelo por el rostro y luego miró a la estática Maide Ziegler, que estaba de pie, junto a la mesa. También vio el teniente a Oliver.

	—¿Quién es usted? ¿Abogado de ella?

	—No, teniente. Soy su médico psiquiatra.

	—¿Eh, qué significa esto? ¡Nadie le necesita aquí! ¡Largo, antes de que me enoje!

	—El doctor Oliver Hazlitt me ha aconsejado que venga aquí. Y no diré nada si no es en presencia de él —replicó Maide, gravemente.

	—Así, pues, ¿tiene algo que decir?

	—Mucho.

	—Dígame sólo una cosa —barbotó Wyndham, avanzando hacia ella con la mano extendida y señalándola con el dedo índice—. ¿Mató usted a Raymond Nathan?

	—Sí, yo le maté.

	—¡Ah, lo confiesa! Entonces me sobran todos los psiquiatras del mundo. ¡Largo, amigo; nadie le necesita aquí! Y tenga presente, señorita Ziegler, que todo cuanto diga será tenido en cuenta en la acusación.

	—¡Oiga, teniente, no sea necio! —chilló Oliver, sujetando al policía del brazo y obligándole a volverse—. Déjese de formulismos estúpidos y atienda lo que tengo que decirle.

	—¡Usted no tiene que decir nada! ¡Fuera he dicho!

	Wyndham empujó a Oliver, sin muchos miramientos, hacia la puerta. De pronto, sin embargo, hizo una mueca. Empujó a Oliver con todas sus fuerzas y no consiguió moverlo siquiera.

	—¡Oiga, amigo! ¿Es usted de piedra? ¿Qué es esto? Lanzó el puño, furioso, hacia el rostro de Oliver, pero emitió un alarido de rabia y dolor cuando sus nudillos se estrellaron ante un invisible muro situado a escasos centímetros de Oliver.

	—No se esfuerce, teniente Wyndham —habló Maide—. Mucho me temo que va usted a enfrentarse con el peor caso de su vida.

	—¡Pe... pero...! ¿Qué ocurre aquí? ¿Ha visto usted, doctor Pritchar?

	El aludido estaba en un extremo de la habitación, de pie, mirando la escena a través de sus gafas. Bizqueaba de un modo extraño.

	Wyndham, sin hacer caso a las palabras de Maide, alargó de nuevo la mano dolorida hacia Oliver, quien estaba muy serio, mirándole. Le tocó con suavidad.

	—Basta de tonterías, teniente —habló Oliver—. Será mejor que se siente y escuche lo que tenemos que decirle.

	—¿Qué magia es ésta? ¡Le he querido pegar y algo se ha interpuesto!

	—Efectivamente —respondió Maide—, he creado un obstáculo magnético. El doctor Hazlitt viene conmigo y no consiento que se le maltrate. Ahora, si quiere sentarse y escuchar, sabrá usted todo lo sucedido.

	Wyndham se mesó los nudillos doloridos. Miró a Maide, luego a Oliver y, por fin, confuso, fue hacia su mesa y allí se dejó caer sobre el sillón.

	— Bien, tomen asiento o quédense de pie, si lo desean. Pero hablen.

	Maide avanzó hacia la mesa, hasta apoyarse de manos sobre ella.

	—Ponga la grabadora en marcha, teniente Wyndham, no quiero repetir las cosas dos veces.

	Wyndham pulsó un botón en una máquina cuadrada que tenía a un lado.

	—Hable.

	—Yo maté a Ray Nathan en defensa propia. Quiso matarme con una pistola. Me defendí con el cerebro.

	Fue así... Mire.

	Maide se volvió a mirar a un rincón, hacia una maceta con una planta tropical que había sobre un trípode.

	—Fíjese en mis ojos, teniente.

	Wyndham miró a los ojos de Maide. Y lo que vio surgir de ellos le hizo pegarse materialmente a su sillón, tornándose blanco como la cera y trémulo como la gelatina.

	El doble rayo de luz blanca fue a posarse sobre el centro de la maceta... ¡Y todos pudieron ver el agujero que surgió en ella, así como el chisporroteo de algo que podía ser comparado con las chispas de un soldador eléctrico de gran potencia en pleno funcionamiento!

	La fuerza mental de Maide sobre la maceta sólo duró una fracción de segundo. Luego la luz de sus ojos desapareció. Pero en la maceta quedaba el agujero, y la planta tropical plantada en ella, se contrajo, secándose rápidamente y cayendo, fláccida y muerta, sobre el tiesto.

	—¿Se ha dado usted perfecta cuenta, teniente Wyndham?

	A la pregunta de Oliver Hazlitt, el policía no respondió. No podía hacerlo. Secas las fauces, pegada la lengua al paladar, le era absolutamente imposible articular palabra.

	Por su parte, el doctor Pritchar, silenciosamente, había caído al suelo, desmayado.

	—Tenga un vaso de agua, teniente —dijo Maide, yendo a la botella que había junto a la puerta; abrió el grifo y llenó un vaso de plástico.

	Se lo dio al policía, quien, antes de beber, derramó parte de su contenido sobre sus ropas, tal era el temblor de su mano.

	Oliver, por su parte, se dio cuenta del estado del doctor Pritchar y corrió hacia él, a reanimarle. Lo consiguió dándole varios cachetes en las mejillas y haciéndole tomar vahos de sales amónicas, de un frasco pequeño que siempre llevaba consigo.

	Le llevó luego a un sillón y lo acomodó, diciéndole:

	—Procure no asustarse, doctor. Ha sido una simple demostración.

	—Pe... pe... pe...ro...

	—Nada tema. Maide no desea hacerles ningún daño.

	Por su parte, Wyndham, una vez hubo bebido el agua, se levantó a medias en su asiento y, mirando fijamente a Maide, preguntó:

	—¿Cómo ha hecho eso?

	—Por influjo mental. Así fue cómo maté a Ray. Ya le he dicho que él quiso matarme a mí. ¿No hallaron una pistola en su mano?

	—Sí. No dijimos nada a los periodistas porque era un dato importante... Pero ¡eso es imposible! ¡Usted no puede...! ¡Qué asombroso poder! ¿De dónde ha sacado usted esos rayos de luz?

	—No lo entendería, teniente —habló Maide con voz triste—. El venir aquí me ha costado un gran sacrificio.

	—No tenías más remedio que venir, Maide.

	—Sí, eso me temo. Ahora mi secreto será divulgado a los cuatro vientos. Bien, ya no puedo volverme atrás. Estoy dispuesta a contarles toda mi historia. Es algo que parece increíble, pero incluso «Zamut» está dispuesto a que se sepa todo.

	»Escuchen, señores...

	 

	*   *   *

	 

	Cuando media hora después, Maide Ziegler terminó su relato, un intenso silencio se hizo en el despacho del teniente Wyndham, quien estaba anonadado, hundido materialmente en su sillón.

	También el doctor Pritchar estaba atónito, mudo, boquiabierto, mirando a la escultural Maide como si estuviese viendo a un monstruo horripilante, que ni siquiera su belleza natural contribuía a disipar.

	—¡Asombroso! —pudo exclamar, al fin, Paul Wyndham. Y repitió, en el mayor y más expresivo tono de estupor—. ¡Asombroso!

	—Ya ha podido comprobar que no le miento. Vea mi cabeza. Aquí, en la piel, tengo la herida... ¡La bala no logró pasar el cráneo!

	—¿Qué sintió usted al verlo? —preguntó. Wyndham, dirigiéndose a Oliver.

	—Creí que era una broma de una millonaria antojadiza y caprichosa. Luego, cuando escuché su voz en mi cerebro, me rendí a la evidencia. Nos hallamos ante el caso más insólito que imaginarse pueda.

	—Insólito no es la palabra justa —osó decir el doctor Pritchar—. Yo diría...

	—Increíble —se le anticipó Maide, leyéndole el pensamiento.

	Pritchar ya no volvió a despegar los labios durante un rato.

	—Su caso, naturalmente, escapa a mi jurisdicción —añadió Wyndham—. Esto no compete a la policía, sino a la ciencia.

	—Por eso estoy yo aquí, teniente —dijo Oliver—. Soy psiquiatra. Tengo consultorio en Nueva York. Pero... ¿qué puede hacer la ciencia?

	—Y eso, perdón, ese «Zamut»... ¿Quién es?

	—Soy también un hombre de ciencia de mi mundo, teniente —habló Maide con la voz hueca empleada por «Zamut» para hacerse oír—. Lamento lo ocurrido y es preciso que, sin dar grandes voces, sin divulgarlo, para evitar el pánico, se solucione este asunto.

	—Eso no puedo hacerlo yo —replicó Wyndham, sobrecogido—. Escapa a la esfera de mis atribuciones.

	—¿A quién corresponde, pues, solucionar esto?

	—Pues... Lo ignoro. En verdad, ni el propio presidente podría hacer nada... ¡Oh, qué embrollo!

	—Me temo que la solución sea más difícil de lo que parece —osó hablar el doctor Pritchar, tímidamente.

	—¿Es que no se puede hacer nada?

	—No hay nadie, ¡nadie en absoluto!, en todo el mundo que pueda dar solución a esto.

	—Nadie —repitió Oliver Hazlitt.

	—Eso me temo —añadió Maide, con desaliento.

	—Sin embargo, mi deber es encerrarla, señorita Ziegler —dijo Wyndham—. No veo el modo de evitar que esto se sepa. Mi obligación es informar a mis jefes. Éstos informarán a Washington... Saltará a la prensa, a la TV; se enterarán en la ONU... ¡Oh, Dios, qué conflicto! ¡No quiero ni pensar en lo que ocurrirá!

	Maide guardó silencio durante unos minutos. Todos se miraron entre sí, sin saber qué hacer ni qué decir.

	En tal situación llamaron a la puerta.

	Wyndham se levantó y fue a abrir.

	—¡No estoy para nadie!

	—El comisionado le llama, teniente —habló un agente de uniforme, que intentaba atisbar dentro del despacho.

	—¡No estoy ni para el comisionado! ¡Dígale que me he ido!

	Y, de un portazo, Wyndham cerró, volviéndose a Maide.

	—Y ahora ¿qué? Mis jefes no tardarán en venir.

	Maide se encogió de hombros.

	—«Zamut» no quiere perjudicar a nadie. Sabía que esto iba a ocurrir. Lo que tenga que ser, será.

	—¿Está usted dispuesta a dejarse encerrar en un calabozo, incomunicada? Naturalmente, yo me ocuparé de que tenga todo lo que necesite... Pero ¿qué puedo hacer? ¿Tiene usted otra solución mejor? —Se volvió a Oliver y a Pritchar—. ¿La tienen ustedes?

	—Tenga presente, señor Wyndham —habló Maide seriamente—, que para mí no existen puertas ni encierros. Estoy dispuesta a llegar hasta donde me permitan mis fuerzas. Pero no respondo de nada.

	—Y otra cosa que ha de sopesarse —habló de nuevo Oliver— es la incredulidad de los que han de escuchar su informe. Nadie le creerá, teniente. Querrán verlo por sus ojos. Vendrán políticos, científicos, gobernantes... ¿Podrás resistirlo, Maide?

	—Lo intentaré. Incluso estoy dispuesta a hacerles una demostración de mi poder.

	El visófono que había a la derecha de la mesa de Wyndham zumbó con insistencia. La pantalla se iluminó y un rostro iracundo habló con energía:

	—¡Teniente Wyndham! ¿Por qué no ha acudido usted a mi llamada?

	El aludido se plantó delante del aparato visofónico, y, con expresión anónima, carente de inflexión en la voz, dijo:

	—Señor, no he podido.

	—¿Por qué? ¡He sabido que Maide Ziegler se ha presentado! ¿Qué hay del caso Nathan?

	—Lamento decirle, señor, que hay mucho. Demasiado. Cuando lo sepa usted todo, deseará haber nacido en la Patagonia y no tener nada que ver con este Departamento.

	—¿Qué dice usted? ¿Se ha vuelto loco?

	—Sí, señor. Estoy completamente loco, créame.

	—Ahora mismo voy para ahí. ¡Esto le costará muy caro! ¡Haré que le expulsen, será destituido...!

	—Venga, señor, y no hable tanto. Le apuesto mil contra uno a que hoy mismo recibimos aquí la visita del presidente de los Estados Unidos.

	 

	*   *   *

	 

	El Comisionado del Departamento de Policía de Los Ángeles habría perdido la apuesta, en caso de haberla aceptado. Él mismo fue quien llamó a Washington, sosteniendo una conferencia visofónica con el secretario de Estado, de la cual se enteró inmediatamente el propio presidente.

	Sin pérdida de tiempo, el secretario se trasladó a Los Ángeles, como emisario particular del presidente. Pero aquel mismo día, desde el Cuartel General de Policía, el secretario efectuó una llamada por línea directa, y dijo al presidente:

	—Señor, le ruego que venga usted inmediatamente. ¡Ocurre algo tan importante que incluso dudo que usted pueda hacer algo!

	Por fortuna, estas idas y venidas, llamadas y contestaciones, se efectuaron con tal sigilo que, aunque los periodistas congregados ante el Cuartel General de la Policía sospecharon que algo grave estaba ocurriendo, nadie pudo averiguar la verdad.

	La llegada del presidente tuvo lugar por la tarde, en un avión especial que no tomó tierra en el aeródromo de la capital, sino en un aeropuerto militar próximo, y donde un automóvil le esperaba para llevarle a Los Ángeles.

	Tampoco fue a la jefatura, sino a una residencia de las afueras, en donde estuvo hablando con varios senadores y con el gobernador de California. Luego, al anochecer, el presidente se dirigió a donde le esperaban un nutrido grupo de políticos, científicos de todas las ramas del saber humano y varios cardenales. La Iglesia también debía ser consultada.

	Y la entrevista o conferencia tuvo lugar en los salones, previamente registrados y preparados por los agentes del servicio secreto, de un hotel próximo al cuartel de policía.

	Allí, a las once de la noche, escoltada por gran número de policías de paisano, entre los que pasaba inadvertida, también vestida como ellos, con gafas de sol y junto a Oliver Hazlitt, que no se separó ni un instante de su lado, iba Maide Ziegler, ya bastante molesta y enojada.

	Una vez dentro del salón, cuyas puertas quedaron cerradas y vigiladas, Maide recibió órdenes de quitarse el disfraz y aparecer a la luz de las lámparas, tal y como era.

	El presidente de la nación estaba sentado detrás de una mesa. A su lado estaban sus consejeros de estado. Al otro lado estaban los senadores, el gobernador del estado, los cardenales, los hombres de ciencia, entre los que habían grandes matemáticos, químicos, biólogos, médicos, psiquiatras, incluso había astrónomos y físicos nucleares.

	En total, se reunieron más de ciento veinte personas. Por fortuna, el salón era amplio y las butacas que se colocaron en él eran cómodas.

	En el centro del salón, sobre un moderno banquillo giratorio y reclinable, se sentó Maide, que vestía sus pantalones y su suéter, llevando el cabello suelto.

	El presidente fue quien habló primero, diciendo:

	—Para no fatigarla, señorita Ziegler, reproduciremos la grabación que hizo usted ante el teniente de detectives Wyndham. La escucharemos todos y luego, si usted nos lo permite, la interrogaremos sobre ella. Comprendemos lo delicado del caso y no quisiéramos incurrir en ninguna inconveniencia que pueda molestarla. ¿Se encuentra usted bien?

	—Perfectamente, señor presidente. Gracias. Procedan.

	A una seña del consejero de estado, un técnico de la policía puso en marcha la grabadora. Todos los presentes estuvieron pendientes de las palabras de Maide Ziegler, reproducidas gracias a una perfecta cinta magnetofónica, y el más intenso silencio reinó en el salón mientras duró la explicación de Maide.

	Al fin, cuando terminó la grabación, todos los presentes se quedaron impresionados, mudos, comprendiendo que se hallaban ante un caso verdaderamente insólito.

	—Tengo motivos más que suficientes para no dudar de todo cuanto ha dicho usted, señorita Ziegler —habló el presidente, algo nervioso—. Sin embargo, hay aquí muchos hombres que quisieran una demostración de su extraño poder... ¡O del poder del cual ese ser extra-terrestre le ha dotado!

	—Lo comprendo, señor presidente. Les haré una demostración. «Zamut» me ha autorizado para ello. ¿Quieren algo espectacular o simplemente convincente?

	—Sin dañar a nadie, quisiéramos constatar su poder.

	—Bien. —Maide se dirigió a Oliver, el cual estaba sentada frente a ella—. ¿Te importa que haga una demostración contigo, Oliver?

	—De ningún modo.

	—Voy a desintegrarte y a trasladarte fuera de este salón. Volverás por tu pie.

	Maide no se movió. Oliver, que estaba de pie ante ella, desapareció bruscamente, de súbito, no quedando de él ni rastro.

	El asombro que provocó aquella desaparición puso a todos los reunidos de pie. Maide, sin embargo, continuó sentada y dijo:

	—Puedo explicarles, más o menos, como he hecho esto. Un potente influjo mental ha desmaterializado al doctor Hazlitt, llevándole, convertido en energía, hacia el exterior. Ahora mismo se ha materializado de nuevo en la calle, junto al aparcamiento de coches. Vendrá en seguida.

	Todos se volvieron hacia la puerta de entrada. Maide añadió:

	—Ruego al teniente Wyndham que vaya y le permita la entrada.

	El aludido casi corrió hacia la puerta. Abrió uno de sus agentes allí boquiabierto y, efectivamente, a los pocos minutos, hizo su entrada Oliver Hazlitt, sereno, tranquilo y sonriente.

	—¿Has experimentado algo, Oliver? —le preguntó Maide.

	—Nada. Nada en absoluto. Creía estar aquí cuando me he encontrado fuera.

	Un murmullo de comentarios invadió el salón. Maide, con un gesto, poniéndose en pie, acalló todas las voces.

	—Señor presidente, señores —habló ella con voz firme—. Han visto ustedes mi poder. Puedo hacer mucho más. Construir o destruir, tanto de cerca como a distancia. «Zamut» está en mí y es un ser del futuro, de otro mundo. Él no quiere causar daño, ni que se lo causen. Está bien protegido dentro de mí. Si alguien quiere hacerle daño a él, sólo conseguirá hacerme daño a mí. Y deben tener en cuenta, cuando deliberen sobre mí, que yo soy una mujer inocente, sin ninguna culpa.

	»Sé que van a conferenciar ustedes para decidir mi destino. Yo podría influir en sus decisiones, por medio de la telepatía hipnótico, pero no lo haré. No se sientan, por ello, coartados. Juzguen lo más conveniente y oportuno. Yo acataré la decisión de ustedes, porque en mi ánimo no está la rebelión ni el desacato.

	»Pero sí deseo suplicarles algo. Sean justos y nobles conmigo, como yo he sido con ustedes y con la humanidad entera. Si maté a un hombre, el Departamento de Policía ha podido comprobar que fue en legítima defensa. Pero aún hay más. «Zamut» no me había explicado el poder de mi mente. Yo ignoraba que el mero deseo de matar o destruir, formulando en mi cerebro, impulsaba esa fuerza que brota de mis ojos.

	»Yo no quería matar al hombre que me había arruinado con sus falsas maquinaciones. Murió por accidente... ¡Le mató «Zamut»! Yo no fui.

	»Tengan ustedes presente que no soy libre. Él está conmigo, oculto dentro del indestructible caparazón de mi cráneo. No puede irse, a menos que encuentre ambiente favorable. ¡Y no es un ser abominable, sino un científico de su mundo que, incluso, podría hacernos mucho favor!

	»Sé que “Zamut” busca el pasado del universo animado. Le interesa el diálogo con nuestros hombres de ciencia. No revelará nada que nos esté prohibido por el curso inmutable de la historia, pero su ciencia puede dar luz a muchas, a infinitas incógnitas que tiene planteadas la humanidad.

	»Júzguenme, pues, no como a un enemigo, a un invasor que pretende apoderarse de nuestro mundo, sino como a un amigo que ha venido en nuestra ayuda, con los brazos abiertos y la mente sana. Más bien recibiréis de él que mal, más bondad y razón que ultrajes y abusos, más justicia y comprensión, ciencia y saber, que injurias y menoscabo. ¡Y quizá sea ésta la ocasión para librar a la humanidad de tantos males como la aquejan!

	Al terminar Maide Ziegler su discurso, el silencio más intenso llenó el salón. Luego, con una reverencia al presidente y a todos los que la miraban con ojos muy abiertos, la muchacha se dirigió hacia donde estaba el teniente Wyndham.

	—Vámonos, teniente. Dejémosles deliberar.

	

 

	VII

	 

	 

	Un general del ejército alzó los brazos, gritando para hacerse oír en la confusión reinante.

	—¡Caballeros, orden, por favor! —Su voz era impresionante, autoritaria, como el rugido de un cañón—. Es preciso razonar con calma.

	Se hizo un silencio bastante aceptable, el cual aprovechó el presidente para aducir, con enojo:

	—La situación es demasiado grave para perder el tiempo en fútiles discusiones sin objetivo. Nos hallamos ante un caso inédito. Se les ha llamado por su calidad de técnicos en sus respectivas especialidades. Y tenemos todo el tiempo que sea preciso.

	»Quiero que se tome un acuerdo ante esta emergencia. Yo me confieso impotente ante lo que he visto y oído. Si alguno de ustedes tiene algo que decir será escuchado...

	Todos los allí reunidos parecían tener algo que decir. Todos se levantaron a un tiempo, gritando y gesticulando.

	—¡Esa mujer es la salvación de nuestro país!

	—¡Maide Ziegler será nuestra ruina, nuestra destrucción...!

	—¡Debemos juzgarla y condenarla! ¡Es una amenaza!

	—¡Noooo! ¡Debemos ayudarla!

	—¡Silencio! —volvió a gritar el general del ejército—. Esto es intolerable.

	—¡Hay que actuar con sensatez! —añadió el presidente—. Atiéndanme. Escucharemos a todos por riguroso orden.

	—No podemos enzarzarnos aquí en una polémica mientras esa mujer tiene el poder de destruirnos. ¡Es preciso tomar medidas drásticas! ¡Nuestras vidas están en peligro! —chilló un senador, sin hacer caso a las recomendaciones del presidente.

	—No nos entenderemos, señor presidente. Ya le advertí que podría ocurrir esto. Sería mejor nombrar una comisión y debatir el asunto a escala más reducida.

	—Sí. Haremos eso. Un científico, un político, un militar y un eclesiástico. Pero ¿quiénes son los más idóneos?

	—¿Por qué no elegirlos al azar?

	—Hágalo. Esos cuatro caballeros y nosotros decidiremos. Si es necesario, después podemos pasar la cuestión al senado.

	—De acuerdo.

	La elección del secretario de estado recayó en el general de división Alexis G. Briant, jefe del Estado Mayor Central; en el cardenal obispo de Washington, monseñor Chrichton; en el doctor Lulie, profesor y catedrático de la Universidad Central de California, y en el senador por el estado de Nueva York, William Haughton.

	Los demás concurrentes fueron requeridos para que abandonasen el salón, pero como se negaron a ello, alegando su disconformidad, la anticonstitucionalidad de la medida presidencial y otros alegatos, el presidente, sus consejeros y la comisión nombrada se retiró, dejándoles allí, custodiados por la policía.

	—Nadie saldrá de aquí hasta que hayamos tomado una decisión —ordenó el presidente al comisionado de policía.

	—Sí, señor.

	Esto provocó otra salva de protestas. Pero el presidente no estaba allí para oírlas.

	 

	*   *   *

	 

	—Yo me abstengo de todo comentario, caballeros —declaró el cardenal Chrichton—. Ignoro cuál es la posición de Roma ante esto. Si no puedo conferenciar con el Papa, mi opinión me la reservo.

	—De acuerdo, monseñor —declaró el presidente—. Respetaremos su actitud y la comprendemos. Que hable, pues, el profesor Lulie. Según tengo entendido usted examinó el cadáver del hombre asesinado.

	—Es cierto, señor. Fui requerido por mi colega el doctor Pritchar, discípulo mío y forense de la policía. El caso no era para menos. Comprendan mi asombro ante la extraña herida que observé al efectuar la autopsia. Inmediatamente comprendí que la muerte no era obra de ningún habitante de la Tierra.

	»Mi opinión personal, señor presidente, que no es ni mucho menos la opinión más autorizada aquí, es de que, sintiendo pena por esa muchacha, que me merece todas las consideraciones, deberíamos sacrificarla.

	»Se deduce, por lo que hemos oído en la grabación, que Maide Ziegler tiene alojado en su mente a un ser extraterrestre, enquistado allí de modo incomprensible, y que, si esa chica muere, ese ser escapará de ella.

	—Eso entendí yo —añadió el secretario—. De modo que usted propone que Maide Ziegler sea eliminada, ¿no?

	—Con harto dolor de mi corazón, señores, estimo que no hay más remedio que sacrificarla. Nos sobran motivos para ello. Se la puede culpar de asesinato, se la puede...

	—¡Un momento, profesor Lulie! —intervino el senador William Haughton—. Eso que usted propugna ni es diplomático, ni humano, ni nada. Maide Ziegler no me parece culpable de lo que le ocurre. Más bien creo que debíamos intentar destruir al ser que tiene enquistado en su mente, como usted ha dicho. Eliminando a ese «Zamut» se ha solucionado todo.

	—Con harto dolor de mi corazón, señores, estimo que sea tan fácil destruir a Maide Ziegler... ¡ni siquiera creo que haya medio alguno de destruir a «Zamut»! El problema que nos ocupa es mucho más complejo que todo eso.

	—Todas las criaturas de Dios merecen la vida, caballeros— habló serenamente el cardenal Chrichton—. No creo que matando se solucione esto.

	—¿Qué tiene usted que decir, general Briant? —preguntó el Presidente al grave militar que jugueteaba con su estilográfica sobre un papel.

	—Señor, daría cualquier cosa por verme a muchas millas de aquí. Ésa es la verdad. Pero ya que me han elegido miembro de esta comisión no me queda más remedio que afrontar las cosas de cara. No es un problema fácil. Estamos adquiriendo una gran responsabilidad, y no debemos enjuiciar esto a la ligera.

	—Habla usted muy bien, general —le felicitó el Presidente—. Creo que su opinión será muy valiosa para nosotros. Continúe, por favor.

	—Ahora bien, caballeros. Analicemos los pros y los contras, seamos subjetivos y objetivos a un tiempo —continuó el general—. No se trata de ninguna superchería, de eso estamos seguros. La realidad, única e indiscutible, es que un ser incorpóreo, aunque nos cueste admitir esto, ha venido a visitarnos, se ha introducido en la mente de una muchacha que efectuaba un viaje en solitario por el Pacífico, y en ella está ese «Zamut», al parecer, pacíficamente, estudiando un pasado que le interesa para su conciencia.

	«En verdad, el experimento es fantástico y fuera de lo normal. Es como si nuestros científicos encontrasen el medio de retroceder en el tiempo, colándose dentro dela mente de uno de los centuriones de la época romana. Las consecuencias de esto, con la ciencia y el poder que tenemos ahora, podrían ser un cambio radical y completo en el curso de la historia.

	—Muy interesante su disertación, general. Creo que nadie ha expuesto los hechos con mayor claridad que usted. Le ruego que prosiga.

	—Gracias, señor presidente. Estoy analizando la situación desde el punto de vista estratégico. Imagino que debo entablar una batalla y estoy analizando los efectivos con que cuento y los que dispone el enemigo, en el supuesto que a ese ser extraterrestre, al que llamaremos, como lo llama Maide Ziegler, «Zamut», sea un enemigo.

	—¡Indudablemente lo es! —exclamó el profesor Lulie.

	—Sea imparcial, se lo ruego, profesor. Usted vio el cadáver de aquel hombre y se horrorizó. Yo, después de una batalla, he visto millares de cadáveres y no me ha pasado por la cabeza el hacer fusilar inmediatamente a todos los prisioneros enemigos. Hay que ser ecuánime, objetivo y subjetivo a un tiempo, como ya he dicho antes. Hay que analizar la situación meticulosamente. Esto es muy delicado, a mi modesto juicio.

	—Sin duda, general —habló el cardenal Chrichton—; expone usted la situación muy juiciosamente.

	—Pretendo cumplir con mi deber. Espero que todos seamos capaces de hacer algo constructivo. Estoy por decir que esa visita extraterrestre es enojosa. No niego que nos puede reportar múltiples beneficios. Mi departamento daría a sus mejores hombres por poseer los conocimiento que posee ese «Zamut». Y pienso si habría modo de conseguir un acuerdo con él.

	—Se puede intentar, general. ¿Sugiere usted, pues, que respetemos a ese «Zamut»?

	—No me atrevería a tanto. Es sólo un punto de vista. Otro, podemos intentar que «Zamut» abandone el cerebro de esa muchacha. Debe existir algún medio. Si no recuerdo mal, en la grabación, Maide Ziegler dijo que si ella moría, «Zamut» la abandonaría. Eso facilita las cosas, según el punto de vista del docto Profesor Lulie. Muerta Maide Ziegler, «Zamut» sale de su caparazón.

	—¿Y qué? —preguntó el presidente, con interés.

	—Ahí está el quid de la cuestión, señor. «Zamut» puede buscarse otro terrestre, enquistarse en él, y no habríamos hecho nada. Puede que encuentre a un ser bondadoso, como sospecho que es Maide Ziegler, o puede encontrar a un desaprensivo, a un Al Capone, y, si eso ocurre, que Dios nos ayude.

	—Es evidente que eliminando a Maide Ziegler no conseguiríamos nada. Por lo tanto, hemos de recurrir a establecer un pacto con ese «Zamut».

	—¡No estoy de acuerdo! —intervino uno de los consejeros del Presidente—. Barajamos conceptos desorbitados. Un estado como el nuestro no puede, ni debe, claudicar de modo tan vergonzoso. Sin duda, nos están imponiendo las condiciones que él, ella o ellos, pretenden. ¡Y tenemos medios más que suficientes para librarnos de esa amenaza latente!

	—¿Qué medios? —preguntó el presidente.

	—¡No hay ser humano o inhumano, terrestre o extraterrestre, capaz de sobrevivir a una descarga atómica! ¡Si fulminamos a Maide Ziegler, sacrificándola en bien de la humanidad, «Zamut» desaparecerá con ella!

	—¿Está usted seguro? —preguntó el general Briant.

	—Sí, lo estoy —replicó, tajante, el consejero de estado.

	—Yo no lo estaría tanto. He pensado qué forma, aspecto o figura ha de tener «Zamut» para habitar dentro de un cráneo ocupado ya por un cerebro que ha de ser muy lindo, a juzgar por el aspecto externo de su dueña.

	—¡Por favor, general, esto es muy serio! —intervino el senador Haughton.

	—Jamás he hablado con más seriedad en mi vida. Lo que me importa es la belleza de esa chica... ¡Pero me preocupa mucho lo que hay en su mente!

	—¡Hemos de destruir su poder exterminador! —exclamó, con energía, el profesor Lulie—. La humanidad no podrá vivir con esa amenaza latente.

	—Ha vivido hasta ahora con la amenaza atómica —replicó el general, con mordacidad—. Pero permítanme que continúe mi disgregación. Juego con factores de utilidad e inutilidad, beneficio o perjuicio, y no cuento para nada con la ley, la justicia, la razón, la comprensión y todo eso que como seres humanos deberíamos tener en cuenta. Aquí sólo importan las razones de estado.

	«Sugiere que hablemos detenidamente con Maide Ziegler. Es ella la que debe aducir sus razones, ella y «Zamut». Es ella la que debe darnos soluciones. Ella se ha presentado a las autoridades, aconsejada por sí misma y por el doctor Oliver Hazlitt. Pues bien, ¿por qué no intentar que sea ella la que solucione el problema?

	»Esto es estrategia pura. Al enemigo se le debe tantear, medir su fuerza, verle venir... No me negarán que tenemos tiempo suficiente para tomar luego una decisión. En realidad, necesitamos saber más sobre el caso, conocer más a la persona o ser que debemos juzgar.

	—Me parece muy oportuno —declaró el presidente—. ¿Tienen ustedes algo que objetar?

	—Nada en absoluto —fue la respuesta de los demás.

	—Pues haremos venir a Maide Ziegler y a su consejero, el doctor Hazlitt.

	—¿No representará un peligro para nosotros, señor presidente? —preguntó el profesor Lulie, con cierta reticencia.

	—Si lo representa, correremos ese riesgo.

	 

	*   *   *

	 

	Maide pasó la noche en el Cuartel General de Policía. Se la rodeó de atenciones y de guardias armados, con el consiguiente enojo de ella. Oliver consiguió tranquilizarla.

	Estuvieron toda la noche juntos, dormitando en sendos sillones, o cambiando impresiones. El teniente Wyndham no se separó de su lado, así como el doctor Pritchar.

	Y, por la mañana, fueron trasladados, en un vehículo cerrado, hasta donde estaba reunida la comisión nombrada por el secretario de estado.

	Maide Ziegler y Oliver Hazlitt fueron requeridos para que se sentaran en la misma mesa de la comisión, lo cual agradeció la muchacha con una sonrisa.

	—Apenas si hemos podido dormir esta noche. En Washington requieren mi presencia asuntos de la máxima importancia, pero no me iré de aquí hasta tener la seguridad de que hemos encontrado una solución a este problema. Por eso la hemos hecho venir, señorita Ziegler.

	»Aquí podemos estudiar el caso con imparcialidad...

	—Señor presidente —intervino Maide, serena—, agradezco muchísimo se haya dignado usted, personalmente, ocuparse de mi situación.

	—Debe admitir que el asunto lo requiere. No creo que haya en todo el mundo nada tan trascendental como esto.

	—No lo dudo y me halaga en extremo —admitió Maide—. Mas debo hacer constar que «Zamut» empieza a sentirse contrariado. Asegura que no esperaba él en ustedes una actitud de semejante reserva. Está ofendido, valga la expresión.

	—Lamentaría mucho incurrir en el enojo de «Zamut» —declaró el Presidente, sin inmutarse—. Admita usted, sin embargo, que él ha venido a La Tierra sin nuestro consentimiento. Hay leyes de inmigración.

	—¡Por Dios, señor; esto es ridículo! —exclamó Maide, frunciendo el ceño—. ¿Pretende hacerme creer que los funcionarios de Emigración van a molestarse por no haber sido consultados acerca de la llegada del ser que se ha introducido en mi cerebro?

	Oliver sonrió.

	—Se supone que hablamos en serio, señor presidente.

	Molesto, el presidente se volvió a su secretario de estado.

	—Creo que debemos pedir disculpas al señor «Zamut» —habló, con reticencia.

	—Es una lástima que no sea corpóreo, para poderlo encerrar donde le corresponde.

	—Señores —intervino el general Briant—, no desenfoquemos la cuestión. Dejemos que hable la señorita Ziegler.

	—«Zamut» está enojado. No creía que los estadistas fuesen tan... Tan tortuosos, ésa es la palabra.

	—Si le parece bien, señorita, rendiremos vasallaje a su «huésped» forzoso —replicó, agriamente, el secretario de estado—, y hasta podemos entregarle la dirección del gobierno más importante de La Tierra.

	—¡Estoy segura de que «Zamut» gobernaría con más eficacia que ustedes! —fue la seca y tajante contestación de Maide—. Jamás hubiese creído que los destinos de este pueblo estuvieran en manos tan incompetentes.

	—¡Señorita! —gritó el Presidente.

	—¡Es cierto! ¡Qué quieren de mí? ¿Qué les dé seguridades, que les entregue a «Zamut» atado de pies y manos como si fuera un delincuente?

	—¡Según nuestras leyes es un delincuente, y usted también! —rugió el profesor Lulie, fuera de sí.

	—¡Calma, por favor! —pidió el general Briant.

	—Serénate, Maide, te lo ruego —suplicó Oliver, sujetando del brazo a la muchacha, cuando ya empezaba a levantarse.

	—¡No tengo por qué soportar esto! ¡Puedo fulminarlos a todos, decapitar al gobierno de la nación, hundir en el marasmo y la hecatombe a toda el que ose desafiarme! ¡Puedo y estoy dispuesta a hacerlo como no se me haga justicia!

	—¿Pretende usted amenazarnos, señorita Ziegler? —preguntó el Presidente con voz gélida, poniéndose en pie.

	—¡Tómenselo como quieran! ¡Y no me prestaré más a esta farsa estúpida! Ahora mismo me marcho.

	—¡Eso será si nosotros se lo permitimos! —gritó el consejero que propugnaba la aniquilación de Maide.

	—¡Les desafío a todos ustedes, a la policía y a su ejército juntos, a que intenten retenerme contra mi voluntad! ¡No hay en La Tierra nadie capaz de sujetarme! Y les voy a decir algo más. Ustedes, y su estupidez, me han llevado a este extremo. ¡Quiera Dios que no tengan que arrepentirse!

	—¡No, Maide; no hagas eso!

	—Suéltame, Oliver. Y no intervengas en esto. Ahora, señores, adiós. Espero no volverles a ver nunca más.

	Al terminar de decir esto, sin que nadie pudiera hacer nada por impedirlo, Maide Ziegler desapareció de la vista de todos, desintegrándose en una milésima de segundo.

	La consternación más profunda reinó entre los presentes. El primero en recobrarse de su estupor fue el general Briant, quien dijo:

	—Me temo que nos hemos precipitado. No debimos comportarnos así. Esa actitud rebelde de la señorita Ziegler nos lleva a una situación embarazosa y delicada. ¿Qué va a ocurrir?

	Oliver Hazlitt, muy pálido y agitado, repitió:

	—Sí, señor. ¿Qué va a ocurrir ahora?

	—Esa mujer y su indeseable «huésped mental» no deben asustarnos, señores —habló el belicoso consejero—. Poseemos un poderoso arsenal militar capaz de aniquilarla a ella y a «Zamut». ¡Que no nos desafíe o lo pagará caro! ¡Propongo que sea buscada por toda la nación y detenida!

	—¿Cree usted que eso puede ser, señor? —preguntó Oliver.

	—No va a permanecer siempre en esta forma inmaterial. Si eso hace, mejor para todos. Y si se materializa, la encerraremos como un peligro para la nación... ¡Para el mundo entero! ¡Propongo, señor presidente, que se extermine a esa mujer allí donde se la encuentre!

	—No se precipiten, se lo ruego —suplicó el cardenal Chrichton—. La materia que estamos tratando es sumamente delicada. No se me escapa la verdad que he podido constatar con mis propios ojos. Dudo mucho que se pueda capturar a esa mujer tan... tan volátil, valga el símil. Que Dios nos ilumine a todos y nos dé juicio claro para ver en este problema.

	—Monseñor, se ha violado una ley. Ha muerto un hombre... ¡Y si esa mujer sigue libre, Dios sabe cuántos más morirán! —replicó el profesor Lulie—. Yo propongo que se dicte la búsqueda y captura, viva o muerta, de Maide Ziegler, y, si es preciso, se movilice al ejército. El pueblo norteamericano debe disponerse a luchar por salvaguardar los intereses de la Nación. ¡La ley debe cumplirse!

	—Señor presidente, se lo ruego, escúcheme —imploró Oliver—. Yo conozco a Maide. Sé que es incapaz de hacer daño a nadie. El furor de que ha dado muestra ha debido serle transmitido por «Zamut». Permítanme que yo la busque y le hable. Estoy seguro de convencerla de que deben deponer su actitud. Hay muchos modos de arreglar esto antes de recurrir a la violencia.

	—¡Ella ya recurrió a esos medios! —protestó Lulie.

	—¡Nos ha desafiado! —agregó el consejero. El presidente pidió calma con las manos y dijo:

	—Debo regresar a Washington. Nombraré un representante mío, especial, que se ocupará de este asunto. Él será mi delegado y sus decisiones deberán ser acatadas. De momento, queda en suspenso esta comisión. Les ruego que no hablen con nadie, ni comenten con la prensa de lo ocurrido. Hay que evitar el pánico, ¿comprenden?

	—Sí, señor presidente.

	—Este asunto se tratará con delicadeza extrema. Y usted, respetado doctor Hazlitt, puede buscar el modo de encontrar a Maide Ziegler. Si lo hace, avíseme personalmente.

	—Sí, señor. Así lo haré.

	—Vuelven, pues, a sus ocupaciones y estén pendientes de mis instrucciones. Por mi parte, daré las órdenes que estime convenientes para la seguridad personal de todos y cuidaré de que se respete la Constitución.

	Eran las sabias palabras de un Presidente que no sabía qué actitud tomar. Necesitaba reflexionar, dejar pasar el tiempo, ver cómo se desarrollaban los acontecimientos.

	¡El caso no era para menos!

	 

	*   *   *

	 

	—¡No, «Zamut», eso no debes hacerlo! ¡Sería catastrófico!

	—¡Yo puedo cambiar el curso de vuestra historia! ¡Esos hombres no pueden ser los elegidos para regir vuestro mundo! ¿No te has dado cuenta de quiénes son?

	—Tú no conoces los motivos que rigen las pasiones humanas, «Zamut». El hombre es un ser muy complejo...

	—¡Primitivo!

	—Bueno, primitivo. Atiende, «Zamut». Ni siquiera destruyendo a la humanidad, podrías hacerla mejor en una nueva generación de hombres. A nosotros nos ha hecho Dios, y sólo Él conoce los motivos de nuestro proceder. ¿Por qué permite las guerras? Hay quien dice que es una necesidad de supervivencia; otros alegan que son los odios y los rencores de unos cuantos que arrastran a los demás al exterminio. De un modo u otro, la humanidad es así, siempre ha sido así y lo será mientras haya mundo. Jesucristo fue sacrificado por ese motivo. Él lo quiso así, por salvarnos. ¿Por qué has de torcer tú los designios de Dios?

	—No lleves la situación a extremos tan sublimes, Maide. Eres una mujer, piensas y sientes como las mujeres, y, por si fuese poco, eres humana. Lo que has aprendido de mí es escaso... ¡Y yo también tengo un destino que cumplir!

	—Busca otra solución, «Zamut». Déjame. Vete de mí. Ve a tu mundo y encuentra otro modo de investigar el pasado. Ya ves que las pasiones aquí son muchas y carecen de freno. ¡Devuélveme mi libertad, «Zamut»!

	—Yo bien quisiera, Maide. Puedes creerme. Sólo tú sabes que digo la verdad. Pero recapacita. ¿Sabes lo que va a ocurrir? ¡Estás condenada! Y te has condenado por mi culpa, por defender mi causa. No puedo dejarte morir. Tu destino también es sublime. Oliver te quiere y tú le correspondes. Si te dejo, os sacrificarán a los dos.

	»No, Maide, estaré contigo hasta el fin. Si te protejo, no te sucederá nada malo. Carecen de poder para dañarte. Ahora, más que nunca, debo estar en ti. Y si esto se arregla, cosa que dudo, te dejaré. Me iré de ti y buscaré otro ser para mi investigación. Nadie sabrá nunca que yo estaré en él.

	—¿Y qué va a ocurrir?

	—Dijiste que los gobernantes son tortuosos, ¿verdad? Quizás tengan sus motivos. No creo que sea fácil regir un mundo como el vuestro. Pero yo leo en sus pensamientos. Sé lo que piensan y lo que pretenden. ¡Por eso seguiré a tu lado! ¡Y si es preciso aniquilar a la humanidad entera, no vacilaré en hacerlo con tal de salvarte!

	Maide no replicó. No tenía necesidad de hacerlo.

	¡«Zamut» estaba leyendo en su mente!

	

 

	VIII

	 

	 

	La noticia trascendió a las agencias informativas. Fue imposible guardar el secreto, ya que fueron tantos los requeridos por el gobierno para deliberar acerca del caso. Y los periódicos dedicaron páginas enteras a la mujer que tanto había dado que hablar anteriormente.

	Las pantallas de T. V. difundieron a todos los rincones del globo la extraña aventura, reproduciendo escenas de la vida de Maide Ziegler, ¡la mujer que llevaba un «marciano» en su mente!, como alguien osó escribir.

	Sin embargo, el gran público no se tomó la cosa con desesperación. La mayor parte de la gente no creyó ni una palabra de todo aquello.

	—¡Bah! —opinó infinidad de gente—. Eso debe de ser un truco publicitario. Esos millonarios viven del «bloom». Apuesto a que todo es una farsa. ¡Un ser extragaláctico alojado en un cráneo! ¡Vaya paparruchada!

	Y en esta opinión coincidían incluso eminentes hombres de ciencia. Por otra parte, también habían personas que atribuían a Maide Ziegler poderes diabólicos y sobrenaturales.

	Y hubo personas que se encogieron de hombros, diciendo:

	—Lo que sea, ya se verá. Desde luego, esa virtud que le atribuyen de desaparecer, como en las películas, yo no me la trago. ¡Menuda revolución se iba a armar en el mundo si alguien pudiera esfumarse así como así y luego aparecer en otra parte! ¡Vamos, señor, más seriedad, que no estamos en la Edad Media!

	Sin embargo, la policía federal de los Estados Unidos había sido movilizada. También estaban en estado de alerta las policías estatales y el ejército, la aviación y la marina. Y aunque muchos de sus miembros eran escépticos, las órdenes debían de cumplirlas.

	¡Y habían recibido la orden de buscar y detener a Maide Ziegler y disparar contra ella si se resistía!

	Esta consigna emanaba de la Casa Blanca.

	Al enterarse, Oliver Hazlitt fue a ver al teniente de detectives Kyndham.

	—¡Ah, doctor, quería verle!  Llega usted a tiempo —exclamó el grasiento teniente, levantándose.

	—¿Qué ocurre, señor Wyndham? Sé que buscan a Maide, pero ignoraba que hubiera orden de disparar a matar. ¡Eso es un disparate!

	—Yo, personalmente, creo que tiene usted razón, doctor. Pero las órdenes han venido de Washington.

	—¡Iré a ver al Presidente! ¡No pueden hacer eso! ¡Sería catastrófico!

	—Lo creo —Wyndham miró de soslayo hacia el rincón, donde aún estaba la maceta perforada por el poder mental de Maide Ziegler, y cuya planta tropical, fláccida y requemada, colgaba como un pingajo—. Mas, ¿qué quiere que haga yo? ¡Se han vuelto todos locos!

	—Los periódicos y la T. V. no hablan de otra cosa. Iré inmediatamente a Washington.

	—Aguarde. Necesito hablarle, doctor Hazlitt. Usted y Maide Ziegler son muy amigos. Nadie sabe dónde está ella.

	—Yo tampoco lo sé. ¡Y si lo supiera no se lo diría! —respondió Oliver, seriamente.

	Wyndham intentó sonreír.

	—Atienda, doctor. Sé lo que siente usted por esa chica. Lo comprendo muy bien. No obstante, creo que Maide Ziegler debe ser encontrada. He estado hablando con el doctor Pritchar, quien opina que debe existir un medio para hacer que «Zamut» salga del cerebro de Maide Ziegler.

	—¿Opina que debe existir un medio? ¿Cuál?

	—Eso es lo que se propone averiguar. Conozco al doctor Pritchar y sé que es muy competente. Ahora está reunido con un grupo de colegas estudiando seriamente el caso.

	—¡No encontrarán nada, lo sé! —replicó Oliver, secamente.

	—Yo no diría eso. No soy un experto, pero nuestra ciencia es muy amplia.

	—¡Más es la de «Zamut»!

	—Es posible. Sin embargo, reconozca conmigo que no podemos quedarnos cruzados de brazos. Hemos de hacer algo. Me ha dicho mi jefe, el Comisionado, que el Pentágono está utilizando un procedimiento electrónico, de ondas «gamma», para neutralizar la desintegración magnética de la señorita Ziegler.

	»Parece ser que se trata de disparar rayos invisibles de alto poder ultramagnético que revelarían en pantallas de radar la presencia de cualquier cuerpo desintegrado. Yo no entiendo mucho de esto, pero los técnicos parecen saber lo que hacen.

	—¿Pretenden acorralar a Maide? —preguntó Oliver, empezando a sentirse preocupado.

	—Pretendemos capturarla del modo que sea. Ella lleva una amenaza en su mente y...

	—¡«Zamut» no es ninguna amenaza! —protestó Oliver.

	—El Gobierno entiende que sí. Y yo soy un funcionario del Gobierno que puedo tener mis opiniones propias, pero que debo acatar las órdenes. Y hay más, doctor Hazlitt. Quiero que vea esto.

	El teniente Wyndham fue a un armario metálico y lo abrió. De él extrajo un arma extraña, provista de un dispositivo eléctrico, al parecer, de grueso cañón y teleobjetivo.

	—¿Sabe usted lo que es esto?

	—No. No lo he visto nunca. Desde luego es un arma.

	—Sí. Un arma muy peligrosa. Nos la acaba de enviar el Departamento del Ejército. Hasta ahora era un secreto militar. Pero, considerando la peligrosidad de «Zamut», nos han enviado tropas provistas de estas armas y nos han prestado varios fusiles de éstos.

	—¿Y qué es? —preguntó Oliver, impaciente.

	—Un fusil que dispara proyectiles atómicos.

	—¡Loado sea Dios! ¿Van a emplear esto contra Maide?

	—No contra ella, sino contra «Zamut».

	—¡Pero ella sería la única víctima! —exclamó Oliver, desesperado.

	—Supongo que sí. Pero hay quien cree que un proyectil de éstos acabaría también con «Zamut». Y en ese orden de cosas, consideran que la muerte de Maide Ziegler es un precio bajísimo con tal de librarnos de tan gran peligro.

	—¡Eso es una monstruosidad, una abominación, un crimen injustificable!

	—Son órdenes.

	—¡Ahora mismo voy yo a Washington! ¡El presidente tendrá que escucharme!

	Wyndham puso la mano sobre el hombro del atribulado Oliver.

	—Aguarde, amigo mío. Le he explicado esto para que vea que la situación es seria. Tengo la impresión de que usted puede ayudarnos mucho y que si se lo propone podrá usted encontrar a Maide.

	—Si supiera dónde está, ¿cree usted que se lo diría?

	—No es eso. Atienda. Usted puede encontrar a Maide. Pritchar me dijo algo que no se me había ocurrido. Se trata de inyectar a Maide un narcótico lo suficiente fuerte para adormecerla, sin dañarla.

	»En tal estado, Maide podría ser estudiada por los biólogos. Me habló de una trepanación, de radiografías, de rayos «X» y no sé cuántas cosas más que podían hacer con ella para extirpar a «Zamut». El doctor Pritchar no anda desencaminado. Y, por otro lado, Maide Ziegler no correría ningún peligro.

	»Me ha dicho el Comisionado que los técnicos de la Universidad de Columbia han presentado una memoria al Presidente, exponiendo un punto de vista muy interesante. Según esos señores, uno de los cuales estuvo anteanoche en el Lincoln Hotel, en la conferencia secreta, «Zamut» ha podido valerse de una argucia, haciendo creer a Maide Ziegler que estaba dentro de su mente, cuando en realidad puede estar dirigiéndola por telepatía hipnótica desde muchos miles de kilómetros de distancia, incluso desde otro mundo. No creen que «Zamut» proceda del futuro.

	«Estos científicos suponen, no sé con qué fundamento, que sometiendo a Maide Ziegler a un tratamiento especial, podrían librarla de la influencia de su «huésped».

	«En fin, hay muchas versiones, muchos puntos de vista, muchas técnicas. Pero la verdad es que nosotros debemos encontrar a Maide Ziegler, y es preferible que sea ella la que venga voluntariamente a nosotros, porque si se resiste a entregarse, o hace el menor acto hostil cuando sea hallada... ¡emplearemos esto!

	Wyndham golpeó ligeramente el extraño fusil que tenía en las manos.

	Oliver Hazlitt, contemplando el arma, entornó los ojos. Luego, murmuró:

	—Por el bien de Maide Ziegler, ruego a Dios que no sea encontrada.

	—¿Tiene usted alguna idea de dónde puede estar? Sea sincero, doctor Hazlitt. Si usted me ayuda, yo le ayudaré. Imagine que el ejército la encuentra y ella se resiste. La matarían. En cambio, si usted me ayuda, la podemos persuadir para que se entregue y acepte someterse a las experiencias de los científicos. Yo tengo fe en eso. Creo que la salvarían.

	—Usted mismo ha hablado de que el doctor Pritchar y sus colegas están estudiando un procedimiento basado en la narcosis para curarla. También me ha hablado de los científicos de la Universidad de Columbia. Y habrán otros grupos, otros doctores, otros sabios... ¡No, la prueba sería destructiva para Maide! ¡La matarían entre todos!

	—¿Y qué prefiere usted, que muera al intentarse su salvación o que la mate un soldado, metiéndole un proyectil atómico en la cabeza! ¡No, doctor, creo que le conviene colaborar con nosotros! Mientras hay vida hay esperanza.

	»Y le voy a decir otra cosa. No vaya a Washington. El Presidente no le escuchará. Perderá usted el tiempo. Ha nombrado a un senador, amigo suyo, para que se encargue del caso.

	—¿Quién es?

	—William Haughton. Él ha sido quien ha dado la orden de tirar a matar si Maide Ziegler se resiste.

	—¡Pues veré al senador Haughton! ¡Y me escuchará, ya lo creo que sí!

	 

	*   *   *

	 

	El senador Haughton recibió inmediatamente a Oliver Hazlitt. No le hizo esperar ni un minuto. Parecía tener tanto interés por ver al joven siquiatra como éste tenía por verle a él.

	Se levantó de su mesa, tendiendo la mano a Oliver, y sonriendo con extrema cordialidad.

	—¡Mi querido amigo! —exclamó Haugton—. ¡Qué alegría me da el verle!

	Muy serio, cerrado en sí mismo, Oliver repuso:

	—He venido en cuanto supe que había sido nombrado usted Jefe de la Comisión encargada del caso de Maide Ziegler.

	—Sí, en efecto. Pero, siéntese, por favor. ¿Un cigarro? Son vitolas de Vuelta Abajo, auténticas de Cuba.

	—No, gracias. No fumo —Oliver se sentó y el senador hizo lo mismo—. He venido a verle para suplicarle que retire la orden de disparar contra Maide Ziegler en donde se la encuentre.

	—¿Matar a Maide Ziegler, quiere usted decir? ¡Por Dios, qué monstruosidad! ¡Yo no he dado semejante orden! ¿Quién le ha dicho eso?

	—La Policía de Los Angeles.

	—Son unos estúpidos.

	—Entonces, ¿no ha dado usted esa orden?

	—¡De ningún modo! —replicó el senador, muy serio, con alivio de Oliver.

	—Pues tanto la policía como el ejército parece que se propone hacerlo en cuanto aparezca Maide Ziegler.

	—¡Sería una monstruosidad hacer tal cosa! No, amigo mío. Yo sólo he ordenado, por atribuciones que me ha dado la presidencia de la nación, que se busque y se detenga a Maide Ziegler.

	—¿Y si ella no se deja detener?

	—Bueno, en tal caso hay que intimidarla.

	—Pero, ¿y si ni aun con intimidación...?

	—Querido doctor Hazlitt, me está poniendo entre la espada y la pared. Sospecho que será difícil detener a Maide Ziegler, estando, como está, dominada por ese abominable invasor que se hace llamar «Zamut». ¡Es contra él que se debe disparar si es preciso, para destruirle! Pero yo no tengo nada contra Maide Ziegler. Al contrario, la considero una mujer maravillosa, elegante, atractiva y...

	Oliver, que había palidecido ostensiblemente, quedando sin poder articular palabra, reaccionó violentamente, atajando a su interlocutor:

	—¡Pero disparar contra «Zamut» es hacerlo contra ella! ¡Y sólo Maide Ziegler pagaría! ¿No lo comprende usted?

	—Sí, es evidente. Mis órdenes son destruir a «Zamut». ¡Así lo quiere el Presidente, así lo estima la comisión encargada del caso, y así debo estimarlo yo...! ¡E incluso usted, que parece haber venido aquí a defenderlo!

	—¡Yo no defiendo a «Zamut», defiendo a mí... a Maide!

	—¿Quiere usted mucho a esa muchacha?

	—¡Más que a mi propia vida, senador!

	—Le alabo el gusto. Si yo tuviera la edad de usted, hasta soñaría con ella. Es bonita de verdad.

	—¡No saquemos de quicio la cuestión! —gritó Oliver, provocando el hielo en la sonrisa cálida del otro.

	—Me parece que se sobrepasa usted un tanto, doctor Hazlitt —replicó severamente—. Le disculpo por conocer que sus sentimientos están mezclados en esto, como Maide Ziegler está mezclada con un ser que debemos destruir.

	—¡Pero no a costa de destruirla a ella! —exclamó Oliver.

	—Si no hay más remedio... Compréndalo, doctor Hazlitt. Hay que elegir entre la vida de una mujer, cuyos méritos y virtudes no deseo discutir, y la seguridad de toda la humanidad. La elección no es dudosa. Es una razón de estado. Y conste que si hubiese modo de aniquilar a «Zamut» sin dañar a Maide Ziegler, lo pondríamos en práctica.

	Oliver se dejó hundir en su asiento, completamente abatido.

	Al verle así, el senador Haughton se levantó, se le acercó y le puso, cordialmente, la mano en el hombro.

	—Sin embargo, amigo mío —habló, en tono persuasivo—, usted logró que Maide Ziegler se presentase a la policía, ¿por qué no hace otra vez lo mismo? Eso salvaría su vida.

	—No siga, senador. Ya me han aleccionado respecto a eso esta misma mañana. En primer lugar, no sé dónde está Maide. Y en segundo lugar, si lo supiera tampoco lo diría.

	El senador William Haughton cambió la expresión de su rostro por algo semejante a una rígida máscara de frialdad.

	—Actitud la suya que no le dignifica, doctor Hazlitt.

	—¡Mis sentimientos pesan más que una razón de estado, señor!

	—Quiera el Señor que de todo esto no surja más derramamiento de sangre, doctor. Si tal ocurre, usted será responsable en parte.

	—¿Yo? —preguntó Oliver alarmado.

	—Sí, usted. Por su falta de civismo e insolidaridad. Admito que ignora usted el lugar dónde se encuentra su amiga. Pero el declarar que si lo supiera no lo diría no le favorece nada. Y ahora, le ruego que tenga la bondad de salir. Nuestra entrevista ha terminado.

	Taciturno, el senador se volvió de espaldas a Oliver, quien se puso en pie y, antes de retirarse, murmuró:

	—Perdón, señor... No hablo yo, sino mis sentimientos. De todos modos, gracias por su benevolencia.

	Oliver Hazlitt, abatida la cabeza, hundida el alma, salió del despacho. Ya no sabía qué hacer ni qué decir. ¡Todo estaba perdido!

	 

	*   *   *

	 

	Virginia Bliven, dominada por un impulso irreprimible, al ver desechos sus sueños románticos con el capitán Ralph Weinstein, por causas que no se podía explicar lógicamente, había tomado el yate de su amiga Maide, el mismo en que ésta emprendía su solitaria singladura por el Océano Pacífico, y, a diferencia de la excéntrica millonaria, sin ruido ni publicidad, se hizo a la mar sin rumbo determinado.

	Quería estar sola, olvidar sus penas y congojas, llorar sin que nadie la viese.

	Virginia Bliven también era diestra en el arte de marear. Había navegado muchas veces con su amiga y conocía el manejo de las velas, así como el funcionamiento del motor que llevaba el yate.

	No necesitaba permiso de Maide para tomar la embarcación. Podía hacerlo y lo hizo. Ahora, llevaba dos días navegando lejos de las principales rutas marítimas, estaba tendida en cubierta, mirando al cielo y recordando a su apuesto capitán.

	Y, de repente, Virginia recibió el sobresalto más grande de su vida.

	Oyó la voz de Maide detrás de ella. Se incorporó de un tremendo salto y estuvo a punto de desmayarse al ver a su amiga junto a la escotilla de entrada a la cabina.

	—Hola, Virginia.

	—¡Mai...! ¡Maide! ¿Eres un espectro?

	—No, querida. Soy yo, de carne y hueso.

	—¡No, imposible! — ¡Y Virginia Bliven se puso a gritar desaforadamente, con histeria rayana en locura!

	Maide, que vestía su pantalón ajustado y el suéter, las mismas prendas con que apareció ante el presidente de la nación, se le acercó corriendo, sujetándola pues había captado la intención de Virginia de arrojarse al mar.

	—¡Cálmate, querida, te lo explicaré todo! ¡No soy ningún espectro! Soy yo, tócame... Anda, serénate, te lo ruego. Todo tiene su explicación.

	—¡No, yo estaba sola! ¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Cuándo has venido?

	—Podría decirte que estaba escondida en el pañol de banderas, en proa, entre las cuerdas, y que no me viste cuando te hiciste a la mar...

	—¡Ah, qué tonta he sido! ¿Cómo no se me ocurrió? ¡Qué susto me has dado!

	—Pero no es cierto. Acabo de llegar de un edificio en ruinas que hay en la carretera de Pasadena. Escucha, Virginia. Voy a contártelo todo. No vas a creerme, pero es cierto. Te lo juro como hay sol que nos está alumbrando.

	»Me ha sucedido algo tan fantástico que ni yo misma acabo de creerlo, pese a que lo estoy viviendo con toda su dramática intensidad. ¡Ya no soy como los demás mortales, Virginia! ¡Un ser de otro mundo, de otro tiempo que aún debe llegar, se ha introducido en mi mente, confiriéndome un poder extraño, fatal y maravilloso a un tiempo!

	Con ojos inmensamente abiertos, al igual que su boca, Virginia escuchaba a su amiga del mismo modo que cualquier mortal escucharía el relato de un resucitado que volviera del infierno, caso de esto ser posible.

	—Ese poder es tan grande que ni yo misma creí tenerlo. ¡Y por eso maté a Ray Nathan!

	—¿Qué has matado a Ray?

	—Sí. Él quiso estafarme. Le afeé su conducta, pues leí su pensamiento, y entonces él empuñó una pistola para eliminarme. ¡Me defendí, deseando su muerte...! ¡Y de mis ojos, a este deseo, surgieron dos rayos de potente luz que le mataron!

	—¡No!

	—Sí. Tú no estás enterada porque te fuiste poco antes de ocurrir todo. Estás aislada y no has leído la prensa ni escuchado la radio. Pero se ha armado un gran revuelo. Ha intervenido el Gobierno. ¡Sostuve una conferencia con el Presidente y sus consejeros y «Zamut» se enojó, enviándolos al diablo...! ¡Ahora me busca la policía, el ejército, la aviación y la marina! ¡Se han movilizado más de dos millones de hombres para capturarme!

	De pronto, Virginia se echó a reír estrepitosamente.

	—¡Basta, basta, Maide! —exclamó—. ¡Deja ya tu exuberante imaginación...! ¡Qué sarta de tonterías están diciéndome! ¡Y no quiero que me gastes estas bro...!

	Maide se apartó de su amiga y levantó un pie, luego el otro... ¡quedando suspendida en el aire! Así, como si flotase, fue ascendiendo lentamente, ante el estupor inimaginable de Virginia, hasta llegar a la altura del palo mayor.

	—¿Me crees ahora, Virginia? ¿O quieres que suba más alto? No soy un «jet», pero estoy burlándome de las leyes de gravedad. Y puedo hacer algo más. Fíjate bien.

	Maide se esfumó en un abrir y cerrar de ojos, desapareciendo de su posición suspendida.

	Virginia, aterrada de nuevo, se llevó la mano a la boca para contener un grito de terror. Luego, exclamó:

	—¡Maide, Maide! ¿Dónde estás? ¿Qué significa esto?

	—Estoy aquí, querida.

	Virginia se volvió, viendo a su amiga de pie en la toldilla, recostada en la borda. Sonreía.

	—¿Has visto? Desaparezco en un sitio y aparezco en otro. Créeme, Virginia. Lo que te he contado es cierto. Déjame que te lo explique todo. Puedo dormirte con el pensamiento. Y eso fue lo que hice cuando viniste a mi casa. Yo sabía que Ralph Weinstein era un farsante. Estaba divorciado y tenía un hijo en Europa. Por este motivo te persuadí para que le dejases. Te hipnoticé.

	—¡Dios mío!

	Maide se acercó a su amiga y la tomó del brazo.

	—Baja conmigo a la cabina. Te lo explicaré todo. He venido a refugiarme aquí a esperar que pase el ruido. Nadie sabe dónde estoy. Ni siquiera saben que mi yate está navegando por el Pacífico. Por eso he venido... Y porque necesito tu ayuda, Virginia.

	—Mi ayuda. ¿Para qué?

	—Estoy enamorada de un médico psiquíatra. Quiero casarme con él y... Bueno, ven; te explicaré mis proyectos. Pero no te asombres.

	

 

	IX

	 

	 

	Oliver Hazlitt se dio cuenta de estar vigilado estrechamente al salir del hotel, en donde se alojaba, en Los Angeles, y ver a un hombre vestido de paisano hacer una cautelosa seña a otro que estaba sentado al volante de un coche particular.

	Desde luego, lo esperaba y no le sorprendió. La policía estaba bien enterada del lazo de amistad que le unía a Maide Ziegler y pensaban que, tal vez, él sabía más de lo que intentaba aparentar.

	Sin hacer caso a la observación de que era objeto, se dirigió a donde tenía aparcado su viejo y alquilado automóvil, montó en él y se encaminó hacia el centro de la ciudad.

	Observó por el retrovisor y, efectivamente, el coche que viera detenido junto al hotel le iba siguiendo.

	—Wyndham quiere estar cerca cuando me encuentre con Maide —se dijo—. No puedo reprochárselo. Es su oficio. Pero Maide no será tan estúpida para hacerse ver cuando la estén vigilando... ¿Dónde estará? En Rock Hillside, desde luego, no está. Allí vigila la policía.

	«¿Dónde? ¿Es capaz de mantenerse desintegrada mucho tiempo o bien se encuentra oculta en alguna parte?

	Oliver llevaba tres días sin conciliar apenas el sueño. A todas horas, yendo de un lugar a otro, a los lugares públicos y a la soledad de los parques, bosques o playas, intentaba concentrar su mente en una sola pregunta:

	«¿Dónde estás, Maide?»

	Sabía que ella era capaz de leer su mente a distancia. Estaba seguro, incluso, de que ella le había escuchado, y, por algún motivo, se negaba a ponerse en contacto con él. Bueno, el motivo era evidente: la policía. Pero, ¿por qué no le daba instrucción o consejo?

	Con sólo decirle: «Oliver, haz esto o lo otro» él lo habría hecho sin vacilar. Estaba al lado de Maide en todo y por todo. Su causa era la de ella y su amor no podía traicionarla.

	Ahora, aquella mañana, como siempre, iba sin rumbo fijo. Se detuvo en una cafetería, donde tomó un desayuno ligero, pagó y salió. Ya no vio al coche que le había seguido antes, pero al arrancar en su propio automóvil, vio otro que se puso en su seguimiento.

	—Se han relevado. Intentan no llamar la atención.

	A las afueras de Los Angeles, como en días anteriores, un bloqueo en la carretera le obligó a detenerse. Agentes de policía y tropas del ejército registraban todos los coches.

	Cuando le tocó el turno a él, un agente le pidió la documentación.

	—No es preciso —replicó, desabrido—. El policía que viene en el coche de atrás sabe muy bien quién soy.

	—¿Eh, qué quiere usted decir?

	—¡Que me dejen en paz! Soy el doctor Hazlitt, amigo de Maide Ziegler, y ella no está conmigo, muy a pesar mío.

	El desconcierto se apoderó del agente, quien miró al coche que seguía al de Oliver. Luego, otro agente se acercó.

	—¿Qué ocurre, Pete?

	—Este hombre, sargento. No le entiendo.

	El sargento miró a Oliver y ordenó:

	—Déjale pasar, Pete. Yo le conozco. Es amigo del teniente Wyndham.

	—En ese caso... —El agente hizo un gesto con la mano.

	Oliver reanudó la marcha, tomando en seguida gran velocidad por la autopista de Long Beach. Molesto y disgustado, al llegar a una curva de escasa visibilidad, frenó y se metió por un sendero arbolado. Allí se detuvo y observó por el retrovisor. Al poco vio pasar al coche del agente secreto que le iba siguiendo.

	Entonces, dio media vuelta, salió de nuevo a la autopista y se lanzó a gran velocidad de regreso a Los Angeles. Ni él mismo sabía por qué había hecho aquello. Fue un impulso, queriendo tal vez burlarse del que le perseguía.

	Oliver Hazlitt ignoraba que su acción le había sido ordenada desde lejos... ¡Por Maide Ziegler!

	Y por el mismo impulso, de regreso a Los Angeles, se dirigió a un restaurante típico, del centro de la ciudad, donde entró, pese a que aún faltaban varias horas para el «lunch».

	Se dirigió al bar, en donde había una muchacha morena, de buena estatura y muy esbelta, que tomaba un combinado de fruta y leía una revista.

	Oliver se acomodó cerca de ella y no pudo evitar mirarla de reojo. No había nadie más en el local, excepto el «barman» y dos camareros que arreglaban las mesas en la sala contigua.

	Ella también miró a Oliver, cuando éste decía al «barman»:

	—Sírvame un «drago» —Se refería a un combinado de moda.

	—Sí, señor.

	Ahora, al mirar de nuevo a la mujer, sus ojos se encontraron. Ella sonrió y Oliver se sintió un tanto turbado, bajando rápidamente la vista.

	—Es la primera vez que le veo por aquí. ¿Forastero? —habló la muchacha morena, sin el menor embarazo, dirigiéndose a él.

	—Sí.

	—¿Sin compañía?

	—Sí. Pero no la busco... Estoy mejor solo.

	Ella sonrió con graciosa picardía.

	—¿Enamorado, verdad? Conozco a la milla cuando un hombre está sufriendo por una mujer.

	Un desabrido y furioso «¡Déjeme usted en paz!» estuvo a punto de brotar de labios de Oliver. Sólo la corrección y un enorme esfuerzo de voluntad le contuvieron. Y pronto tuvo motivos para alegrarse de no haber enviado a la mujer.

	Fue cuando ella, sonriendo siempre de un modo endiablado, mostró una fotografía en la revista que estaba leyendo y dijo:

	—¿Es ésta la que le tiene tan sombrío? Oliver miró la revista y abrió mucho los ojos. ¡Allí aparecía una foto en color de Maide Ziegler!

	—¿Cómo...? ¿Quién es usted?

	Ella volvió a sonreír. Bajó de su asiento y, moviéndose con felina ondulación, se acercó a él.

	—Mi nombre es Virginia Bliven —dijo en voz queda. —Usted no me conoce. Pero soy amiga de Maide.

	—¿Amiga de Maide? ¿Dónde está?

	—En donde nadie la encontraría jamás. Y quiere verle. Ella le ha hecho venir hasta aquí, para verse conmigo. Ha sido un influjo indirecto. Está muy vigilada.

	—¿Dónde está?

	—Dentro de la cámara acorazada de un importante banco... ¡El de mi padre!

	—¿Y eso?

	—Es largo de explicar. Ya se lo dirá ella. Ahora —Virginia sonreía y hablaba con voz muy queda—, se tomará usted su «drago» y se dirigirá al «Exchange Bank». Pero ¡por Dios, procure no ser seguido!

	Nervioso y azorado, Oliver preguntó:

	—¿Cómo voy a lograrlo? La policía es muy astuta. No sé cuántos agentes tengo detrás de mi pista. ¡Maide debería ayudarme!

	—Ya le he dicho que no puede hacer nada ahora. Desconozco la razón. Tiene usted que ir al banco sin que le vean. Yo estaré allí y le llevaré a la cámara acorazada.

	—Bueno, lo intentaré.

	—¿Puede estar allí a las doce?

	—Estaré.

	—Es la hora en que cierran para el «lunch», aunque algunos empleados se quedan. No se preocupe de nada más. Yo me encargaré de todo.

	—Bien, así lo haré.

	Virginia Bliven regresó a su asiento cuando el «barman» se acercó con el «drago» pedido por Oliver, quien lo tomó despacio, poniendo luego un billete de diez dólares sobre el mostrador.

	—Quédese el cambio, amigo —dijo, disponiéndose a marchar.

	—Gracias, señor.

	Oliver salió a la calle. Al ver pasar un taxi le hizo una seña y el vehículo se detuvo. El joven doctor subió rápidamente a él, arrellanándose en el asiento.

	—¿A dónde, señor?

	—Vamos a dar una vuelta por la ciudad, amigo... Y si baja usted las cortinillas me hará un favor. Quiero desorientar a un detective privado que me está siguiendo.

	El taxista volvió instintivamente la cabeza, sorprendido.

	—¿Le siguen, señor?

	—Eso he dicho. Y no me conviene que sepan dónde voy, ¿sabe? Hay veinte dólares para usted si lo conseguimos.

	—¡Délo por hecho, señor! ¡Por veinte dólares desoriento yo al más famoso «busca-pistas» de América!... Pero, la verdad, es que no he visto a nadie seguirnos.

	El taxista escudriñaba a través del retrovisor, rascándose la cabeza.

	—Puede que los haya desorientado yo antes. Es el quinto taxi que tomo en una hora —mintió Oliver.

	—¡Caray, señor, no es usted tonto!

	—Pero ellos tampoco lo son. Tengo entendido que emplean varios coches y radioteléfonos. Debo ser precavido —Oliver bajó la voz y añadió—. Trabajan por cuenta de mi suegro.

	—¡Ah, vaya, comprendo! No tema nada. Mire, se me ocurre una idea. Dentro de diez minutos debo ir a un lugar a tomar un cliente. Le dejo a usted y le tomo a él. Allí podrá tomar otro coche. ¿A dónde le interesa ir?

	—Al «Exchange Bank». Necesito sacar dinero de mi cuenta bancaria para salir de la ciudad.

	— Si le parece bien, hacemos otra cosa. Damos vueltas por ahí durante un rato y nos vamos al banco. Allí, en la esquina, le dejo casi sin detener el coche. Si nos siguen, nadie verá que usted se ha bajado de aquí. Le dejaré junto a la acera y podrá mezclarse entre los peatones. Sí, esto será lo mejor. Lo otro de ir a casa de mi cliente es algo más complicado.

	—De acuerdo. Hágalo así. Necesito estar en el banco antes de las doce. Tenga, dos billetes de a diez. El servicio por adelantado.

	—¡Muchas gracias, señor!

	 

	*   *   *

	 

	A las doce menos cinco, confundido entre una riada de público, Oliver entraba en el vestíbulo marmóreo del «Exchange Bank» situado en un edificio de veinte pisos en un lugar céntrico de la ciudad.

	Entre la gente que estaba allí, pronto vio venir a Virginia Bliven, la cual le sonrió a distancia. Se estrecharon la mano con calor y ella preguntó:

	—¿Le han seguido?

	—No. Estoy seguro.

	—Venga, pues. Pasaremos a la gerencia. Aquí hago lo que quiero porque soy la hija del Director-Presidente.

	Efectivamente, en cuanto entraron en las oficinas particulares, los empleados saludaron afectuosísimos a la muchacha.

	De aquel modo, llegaron a un antedespacho en donde sólo había una preciosa secretaría, que parecía tener aire ausente y que ni siquiera les miró.

	—Por aquí —indicó Virginia, señalando una escalera que descendía hacia el piso inferior.

	Él la siguió, encontrándose al poco en un amplio pasillo, muy iluminado. No había nadie.

	—Le voy a llevar a la nueva caja fuerte, que tiene dos entradas. La principal, utilizada por los empleados, y la de «reserva», estrictamente secreta y que sólo conoce mi padre, yo y un par de empleados. Se utiliza en casos de emergencia.

	—Un banco de esta categoría debe de tener una caja fuerte impresionante y segura.

	—La tiene. Ya la verá usted. Y comprobará que los técnicos que cobraron veinticinco millones de dólares por construirla no fueron unos desaprensivos.

	Efectivamente. Al llegar al final del pasillo, el muro les obligó a detenerse. Oliver miró en derredor, no viendo nada que indicase que allí había una caja fuerte.

	—Esperemos unos minutos. Ahora se abrirá la puerta.

	Y así fue. Sin haber tocado ningún resorte, el muro empezó a levantarse, mostrando una especie de antecámara de acero brillante, en donde sólo había una luz.

	—Hay dos puertas más. Ésta se acciona por influjo magnético de proximidad, siempre y cuando no se toque nada. Si algún «revienta-cajas» tocase el muro o las paredes, no se abriría.

	—Singular —dijo Oliver.

	—Son secretos de la electrónica... Entremos ya.

	Nada más atravesar el umbral el muro empezó a descender de nuevo y la luz cambió de tonalidad. Ante ellos, sin embargo, habían seis recios barrotes de acero, del grueso de un muslo. Esta vez, Virginia presionó un punto del muro en donde no parecía existir nada. Sin embargo, un recuadro se hundió ligeramente, dejando oír un zumbido.

	Inmediatamente, los seis barrotes empezaron a ocultarse en el techo, dejando el paso libre a una gran compuerta, provista de volante, relojes y otros aparatos cuya utilidad ignoraba Oliver.

	—Ahí dentro está Maide, rodeada de valores y billetes. Nadie la encontraría jamás.

	—Pero ¿cuándo sacan o meten dinero...?

	—Lo hacen por el otro lado, por la entrada, y a horas determinadas. Maide lo sabe, y, entonces, se sale aquí.

	—¿Cuánto tiempo lleva encerrada ahí dentro?

	—Sólo unas horas. Llegamos esta mañana —contestó Virginia, empezando a manipular en los mandos de la puerta y sonriendo—. Estuvimos en su yate, en medio del Pacífico. Ella fue la que me trasladó aquí por medio de ese poder extraño que posee ahora. Ella fue la que hipnotizó a Laura, la secretaria de mi padre, esa muchacha que hemos visto arriba, y ella fue la que lo ha hecho todo.

	—¿Por qué?

	—Tenga paciencia. Ahora mismo lo sabrá... ¡Ya está! ¿Ve usted, ya se abre?

	La puerta de acero estaba girando sobre sus goznes. Se separó de su enorme montante. Y Oliver, nervioso e impaciente, pudo ver una mano que surgía por el intersticio, al encuentro de la suya.

	—¡Oliver!

	—¡Maide, amor mío!

	Segundos después, la puerta se había abierto, mostrando en primer lugar a Maide Ziegler y dentro de la cámara acorazada, una serie de anaqueles, armarios y estanterías en donde se apilaban cajas metálicas marcadas con números blancos.

	—¡Mi vida! —exclamó Maide, abrazada a él.

	—Entrad y os encerraré. Vendré a buscarte dentro de dos horas y media —dijo Virginia.

	Sin soltarse del estrecho abrazo en que estaban fundidos, la pareja penetró en la cámara. La puerta empezó a cerrarse de nuevo. Una claridad blanquecina reinaba en el interior.

	Por encima del hombro de Maide, Oliver estuvo viendo la riqueza que había allí dentro, tanto en billetes cuidadosamente empaquetados, como estuches que debían contener joyas y cajas de valores.

	—¿Por qué, Maide? ¿Qué te ha ocurrido?

	—¿Por qué estoy aquí? —sonrió ella, llena de dicha. Me busca la policía. Este refugio es seguro.

	—Pero no vas a permanecer siempre aquí.

	—No, evidentemente. Es sólo unos días. «Zamut» está buscando el medio de burlar a ese escrutador de radar que posee el ejército.

	—¿Un escrutador?

	—Sí. Es un aparato que despide rayos «gamma» o algo parecido. Me dio un susto terrible al ver que no podía desintegrarme. Por lo visto, están lanzando esas ondas en todas direcciones, a fin de mantenerme íntegra y visible.

	—¡Eso lo ignoraba!

	—Pero sabes que tienen orden de disparar contra mí con proyectiles atómicos.

	—Sí, me lo dijo el teniente Wyndham.

	—He seguido tus andanzas y he escuchado tus llamadas, Oliver, querido. Pero no podía hacer nada. «Zamut» me prohibió hablarte. Él intuye mejor que yo el peligro.

	—¿Cuál es vuestro plan? ¿No pensaréis desafiar a toda la nación?

	—No, Oliver. Nada de eso. «Zamut» ha comprendido que debe retirarse. Sólo espera la oportunidad de hacerlo con impunidad. Está decidido a renunciar a su experiencia en esta época. Dice que irá más atrás en la historia, a los tiempos bíblicos o tal vez más atrás.

	»Tiene otro plan menos peligroso.

	»Sí, amigo mío —continuó hablando Maide en el tono de voz grave y hueca empleado por «Zamut» para expresarse por medio de ella—. Estas gentes son duras, desaprensivas. Están imbuidas de la idea del peligro y sólo ven amenazas por todas partes. Me iré. Yo podría aniquilarlos, destruir su pobre y débil ciencia, pero eso no me beneficiaría en nada.

	«Por tal motivo, he decidido retroceder más en el tiempo. Ir más allá, hacer que el futuro se quede atrás. Pienso introducirme en la mente de algún hombre del pasado y vivir con él hasta su muerte, para luego pasar a otro hombre, y así durante mil o dos mil generaciones. De ese modo podré vivir la historia de vuestra tierra desde sus más remotos orígenes... ¡Y nadie sabrá jamás que yo he estado en él, pues me guardaré muy bien de decírselo, y mucho menos repartir mi dominio mental con el suyo!

	—¡Eso es muy elogiable, «Zamut»! —exclamó Oliver. —¿Y cómo piensa abandonar a Maide?

	—Para eso te necesito a ti. Vas a ir a ver al Senador William Haughton y le dirás lo que yo te diga. Me interesa que demuestres tu adhesión a los planes de ellos. Debes ponerte a entera disposición del Gobierno. Y, para congraciarte con el Jefe de la Comisión encargada del caso Maide Ziegler, dirás que sabes dónde está Maide.

	—¡Pero...!

	Maide puso la mano en los labios de Oliver, conteniéndole.

	—Aguarda —prosiguió «Zamut»—. Eso es lo que harás. Y estarás conforme en que el grupo de colegas del doctor Pritchar, entre los que está el profesor Lulie, narcoticen a Maide para estudiarla. Tú estarás siempre presente en los estúpidos experimentos que hagan. Yo sólo deseo seis u ocho días para salir del cerebro de Maide y afianzarme en el del Profesor Lulie. ¡Claro que él no lo sabrá! Será el trampolín que necesito.

	»Mientras, la policía y el ejército se tranquilizará, dejarán de funcionar esas condenadas ondas «gamma» que entorpecen nuestros movimientos y con las que, confieso sinceramente, no había contado, y así podré huir hacia el pasado. ¿Has comprendido, amigo mío?

	—Sí.

	—De acuerdo. Gracias. A cambio de ese favor, voy a dotarte de algo que será muy útil en tu carrera de psiquíatra. Te revelaré un secreto que te permitirá leer en la mente de los hombres como si estuvieses leyendo en un libro.

	—¿Y cómo será eso posible?

	—Ya lo verás. Yo actúo a mi modo. Trabajo en silencio. Las pruebas las verás luego, cuando estés de nuevo en tu trabajo... ¡Pero sólo podrás utilizar ese conocimiento para curar enfermos!

	—¡Gracias, «Zamut», yo sé que eres bueno y generoso! Lamento que mis semejantes no lo entiendan así.

	—No importa. Ahora, habla con Maide. Espero que podáis casaros pronto, cuando todo esto termine.

	—¡Oh, qué dicha más grandes si llega ese momento! —exclamó Maide, con su propia voz.

	—Llegará, mi vida.

	Estuvieron hablando intimidades durante un largo rato, haciendo proyectos y planes para cuando todo hubiese terminado, y no se dieron cuenta de que pasaba el tiempo, hasta que la compuerta empezó a abrirse. Oliver miró su reloj, sobresaltado, y exclamó:

	—¡Cielos, las dos y media! ¡Ahí está Virginia!

	La puerta terminó de abrirse y, en efecto, Virginia Bliven apareció.

	—Ya es la hora, queridos. Hay que separarse. Toma, Maide, bocadillos y café — dijo tendiendo a su amiga una bolsa—. ¿Quieres que te traiga un colchón de espuma para esta noche?

	—No, ¡por Dios! Además, esta noche ya habrá terminado todo. ¿Verdad, Oliver?

	—Eso espero. Telefonearé a Washington o tomaré el primer «jet» que salga. No tenías. Convenceré al senador Haughton.

	—¡Adiós, cariño! Estaré pendiente de tus movimientos.

	Se besaron y se despidieron. Cuando Oliver salió de la cámara, Virginia accionó los mandos y la puerta empezó a cerrarse. Hasta el último resquicio, Maide estuvo arrojando besos a Oliver con las yemas de los dedos.

	Luego, al cerrarse completamente la puerta, Virginia y Oliver se volvieron, dirigiéndose hacia la puerta de gruesos barrotes. También se abrieron estos, accionados por la oculta maquinaria y, al desaparecer en el techo, salieron hacia el último obstáculo.

	En cuanto se hubieron cerrado los barrotes, la puerta del pasillo empezó a levantarse. Ya ningún obstáculo se interponía entre ellos y el exterior.

	Pero... ¡De pronto, Virginia lanzó un grito, señalando al suelo, en donde vio zapatos y botas!

	Oliver se agachó, pues el muro subía despacio, y lo que vio fuera, en el pasillo, le heló la sangre en las venas.

	¡¡Todo el pasillo estaba lleno de soldados y policías!!

	—Es inútil, doctor Hazlitt —oyó Oliver decir al teniente de detectives Wyndham—. Entréguese y no sufrirá ningún daño. Sabemos que Maide Ziegler está oculta en la cámara acorazada. Hemos venido a detenerla o a destruirla.

	—¡Noo! —gritó Oliver, fuera de sí.




   


  X


   


   


  Oliver Hazlitt comprendió que era inútil cualquier resistencia. Unos minutos después, la sólida puerta ascendente que comunicaba con el pasillo, se abrió del todo y la policía rodeó a él y a Virginia Bliven.


  Habían allí más de veinte hombres, todos armados. Oliver pudo ver algunos fusiles como el que Wyndham le había mostrado en su despacho.


  —Tenemos acordonado el edificio. Nadie podrá salir de aquí —dijo un oficial de policía de mayor graduación que Wyndham, acercándose a Oliver—. Está usted detenido, doctor Hazlitt.


  —¿Por qué?


  —Encubrimiento de un criminal.


  —¡Eh, un momento! ¡Maide Ziegler no es ningún criminal!


  —No me explique nada... Usted, señorita, también está detenida. ¡Llévenselos!


  Un hombre de edad se abrió paso entre los policías, exclamando:


  —¡No pueden detener a mi hija! ¡No lo permitiré!


  Virginia Bliven miró a su padre y sonrió.


  —No te preocupes, papá. No pueden hacerme nada. Pero ¿cómo han sabido...?


  Fue el teniente Wyndham quien explicó:


  —El interior de esta cámara acorazada posee una cámara de televisión de circuito cerrado que proyecta la imagen de todo el que entra o sale de ella en uno de nuestros departamentos de vigilancia.


  —¡Yo ignoraba eso!


  —Hasta su padre de usted lo ignoraba. Es un sistema de seguridad establecido por el constructor. Los agentes encargados de vigilar en la pantalla visora conocen al personal del banco que entra y sale de la cámara. Fueron ellos los que nos comunicaron la presencia ahí dentro de Maide Ziegler. Como pueden ver, ella misma se ha metido en la ratonera.


  —¡No sea ridículo, teniente; a Maide no pueden capturarla!


  —¡Ya lo creo que podemos! —habló el oficial superior a Wyndham—. Hay cuatro proyectores de ondas «gamma» confluyendo en este lugar. Los técnicos están seguros de que Maide no podrá desaparecer en este campo magnético adverso. ¡Está sitiada!


  —¡Un momento! —exclamó Oliver, que ya empezaba a recobrarse de su sorpresa—. Maide Ziegler está dispuesta a entregarse. Me ha pedido que vaya a ver al senador Haughton y le exprese su deseo de colaborar.


  —¡Ya es tarde para eso! —replicó el oficial de policía—. Tenemos a Maide Ziegler y será detenida inmediatamente... A ver, preparados para abrir la cámara... ¡Llévense a estos arriba!


  Sin muchos miramientos, Oliver y Virginia fueron empujados hacia el fondo del pasillo y llevados al exterior. En la oficina interior de la gerencia, los agentes que los custodiaban se detuvieron.


  —Esperaremos aquí.


  Había tropas armadas en todas las puertas. El personal administrativo había sido evacuado y la fuerza pública ocupaba el edificio. El padre de Virginia, Harry Bliven, también fue con su hija, muy consternado. Se lamentó:


  —¿Por qué has hecho esto, Virginia?


  —Lo siento, papá. Maide es mi amiga.


  —Sí, y también yo la aprecio mucho. Pero su situación es desastrosa. Esto nos traerá considerables perjuicios... ¡Oh, Dios mío, que tenga que ocurrir esto en mi banco! ¿Por qué no me consultaste?


  —Me habrías negado tu ayuda, papá. Yo conocía el modo de entrar y salir de la cámara acorazada. Maide necesitaba un lugar sólido y seguro, donde no ser detectada...


  —¡Y se ha metido donde la policía la estaba viendo! —terminó Oliver, desalentado, yendo a sentarse en uno de los butacones que habían junto a la puerta del despacho de Harry Bliven.


  La policía les vigilaba estrechamente. Instantes después subieron rápidamente del sótano algunos policías. Uno de ellos preguntó:


  —¿Un teléfono?


  Otro agente, señalando la mesa de la secretaria de Harry Bliven, dijo con sorna:


  —Cuidado no te muerda, Bill.


  —¡Menos bromas, la situación es seria!


  —¿Qué ocurre?


  —No se abre la caja acorazada.


  —¿Eh, cómo dice? —exclamó el Director-Presidente del banco, acercándose al policía.


  —Lo que oye, señor. Nuestro ingeniero no puede hacer funcionar el mecanismo electrónico... ¡Debo llamar a los constructores!


  El agente marcó un número y habló con alguien al otro extremo del hilo telefónico. Después de transmitir su orden, colgó el auricular y se dirigió al sótano de nuevo.


  Oliver se dirigió a uno de los agentes que le custodiaban:


  —Necesito telefonear.


  —No puede ser.


  —¡Es preciso que lo haga! ¡Es de vital importancia! ¡He de hablar con el senador William Haughton!


  El agente de policía miró a uno de sus compañeros, indeciso.


  —Será mejor decírselo al Comisionado.


  En aquel momento subió la escalera el teniente Wyndham. Venía agitado y jadeante, como de haber corrido.


  —Señor Bliven, venga usted conmigo.


  —¡Eh, teniente, escuche! —le atajó Oliver, levantándose y yendo hacia él.


  —No puedo perder tiempo ahora, doctor Hazlitt. Las cosas se han complicado.


  —¡Es que necesito hablar con el senador Haughton! ¡Es urgente!


  —¡No puede usted salir de aquí! —replicó Wyndham, volviéndose a Harry Bliven.


  —No pretendo salir. Sólo emplear el teléfono —insistió Oliver.


  Wyndham, que abría la boca para decir algo a Harry Bliven, se volvió al joven siquiatra y le espetó, furioso:


  —¡Hágalo, condenado me vea! ¡Y déjeme en paz!... Venga conmigo, señor Bliven. Es preciso abrir esa cámara.


  —Yo la abriré. Vamos.


  Wyndham y Bliven se fueron hacia el sótano. Oliver, se acercó a la mesa y tomó el teléfono. Ninguno de los agentes le dijo nada.


  —¡Necesito una conferencia urgente con el senador William Haughton, en Washington...! ¡Díganle que soy el doctor Oliver Hazlitt y que es de vital importancia que le hable inmediatamente!


  —Un momento, por favor. No cuelgue —le respondieron.


  Nervioso, mirando a Virginia Bliven, la cual permanecía tranquilamente sentada en la butaca, cruzadas sus bien torneadas piernas y fumando un cigarrillo, Oliver esperó.


  Un minuto después le dijeron:


  —El senador Haughton ha salido en «Jet» para Los Ángeles, señor Hazlitt. Debe estar a medio camino. ¿Quiere que comuniquemos con él por radioteléfono?


  —Sí, háganlo, por favor. ¡Es urgentísimo, de una importancia extrema!


  —Bien, señor. Aguarde un instante.


  Los servicios de telecomunicaciones funcionaron a toda velocidad. En otras circunstancias, hablar con el senador Haughton habría sido más dificultoso. Sin embargo, en aquella ocasión, el propio senador había dado instrucciones que le comunicasen inmediatamente cualquier noticia relacionada con el caso que le ocupaba.


  Por este motivo, dos minutos después, la voz del senador llegó hasta Oliver, diciendo:


  —Le escucho, doctor Hazlitt. Espero que la gravedad del caso justifique esta llamada.


  —Sí, señor. La justifica —replicó Oliver—. He hablado con «Zamut» y me ha dicho que está dispuesto a dejar a Maide Ziegler.


  —¿No es un poco tarde ya, doctor Hazlitt? Voy camino de Los Ángeles, puesto que estoy enterado de que Maide Ziegler está acorralada en la cámara del «Exchange Bank» ¿Qué se propone usted?


  —Atienda, señor. A Maide Ziegler no la podrán capturar si ella no quiere. Pero me ha dicho que está dispuesta a entregarse y dejarse narcotizar, de modo que los científicos puedan examinarla. En estado inconsciente, Maide no podría hacer nada y usted lo sabe.


  —¡No, no, doctor! A estas alturas no puedo aceptar condiciones. Ya le dije que aprecio a esa muchacha y me gustaría hacer algo por ella. Pero el ser que hay en su interior debe ser aniquilado... ¡Y un disparo atómico terminará este asunto!


  —¡Eso sería matar a una mujer inocente, senador! —gritó Oliver.


  Tanto Virginia Bliven, como los agentes de policía que escuchaban a Oliver contenían el aliento. Algunos palidecieron.


  —¿Pretende sacrificar a Maide Ziegler?


  —Sí, es mi última palabra. Y tengo poderosas razones para pensar así.


  —¡Eso es un crimen, senador! ¡Escuche, no cuelgue, se lo suplico...!


  Pero el senador Haughton había colgado el auricular y Oliver se quedó mirando al suyo con ojos desencajados.


   


  *   *   *


   


  Harry Bliven manipuló los resortes que abrían la compuerta de la cámara acorazada una y otra vez. En semicírculo, a prudente distancia, estaban las tropas provistas de fusiles y ametralladoras. Tres oficiales empuñaban fusiles atómicos.


  El Comisionado de Policía, el teniente Wyndham y otro individuo de paisano, detrás de Bliven, le miraban con expresión preocupada.


  —Es inútil, señor —dijo el hombre de paisano—. Algo impide que la puerta se abra. Debe de existir algún resorte obstruido.


  —¡No puede ser, es inaudito! —exclamó Harry Bliven—. Esta puerta debería abrirse. He desconectado el reloj y los circuitos de tiempo... ¡Pero no se abre!


  —¿A qué lo atribuye usted? —preguntó Wyndham, que tenía en la mano un revólver.


  —No me lo explico.


  —¡Aquí está ocurriendo algo! —agregó el hombre de paisano que estaba junto a Wyndham y el Comisionado.


  —¿Qué supone usted, ingeniero? —preguntó Wyndham, volviéndose hacia él.


  —Sospecho que el poder misterioso de esa mujer está actuando desde el interior de la caja para que no podamos abrirla.


  —¿Y por la otra entrada? —preguntó el Comisionado, nervioso.


  —Me temo que sucederá lo mismo. Pero podemos probar.


  —¡Vigilen bien aquí! —ordenó el Comisionado—. Si esa mujer sale, disparen sin vacilar.


  Los soldados y policías armados asintieron. Luego, el grupo de dirigentes, con Harry Bliven, retrocedieron hacia la puerta de barrotes.


  El ingeniero accionó el resorte para que se abrieran, dado que se habían cerrado, pues sin este requisito no se abría la puerta de la cámara, y entonces sucedió algo anormal.


  ¡Los barrotes de acero no subieron hacia el techo!


  —¿Qué ocurre, ingeniero?


  —No lo entiendo. Antes funcionó bien... Parece como si...


  La inquietud se apoderó de todos ellos. Tanto oficiales como agentes y soldados, pues habían allí un total de veintidós hombres, se miraron entre sí, alarmados.


  —¿Significa esto que no podemos salir de aquí? —preguntó el Comisionado.


  —Eso me temo, señor —contestó el ingeniero.


  —¿Quién ha ido a avisar a los constructores de la caja? —preguntó Wyndham.


  —Yo, señor —respondió un policía de rostro blanco.


  —¿Y qué te han dicho?


  —Que vendrían inmediatamente.


  —Bueno. Esperemos que ellos sean capaces de sacarnos de aquí.


  —¡Vaya una situación más estúpida! —masculló el Comisionado de policía—. Venimos a destruir a esa mujer, a la que considerábamos acorralada, y resulta que los acorralados somos nosotros.


  —¿Quién sería el imbécil que idearía este sistema de tres puertas para entrar y salir?


  —¡Y que no se abre una si no está cerrada la otra! —añadió Harry Bliven.


  —¡Pues ahora no se abre ninguna! Las tres están cerradas... La del pasillo, ese bloque monstruoso de acero y cemento, estos barrotes indestructibles y la de la caja acorazada. ¿Qué hacemos?


  —¿Qué podemos hacer? —rugió el Comisionado—. ¡Nada! ¡De gatos nos hemos convertido en ratones!


  —¡Vaya situación!


  —Esperemos que nos socorran desde afuera... ¡Si es que llegan a tiempo!


  —Yo no confiaría mucho en los constructores de esta cámara —dijo Wyndham, con desaliento, guardándose el revólver en la funda axilar—. Si es Maide Ziegler la que nos impide salir, ni ellos podrán hacer nada.


  —¿Y no hay peligro de que se nos acabe el oxígeno? —preguntó el Comisionado.


  —Existe un sistema de aire bajo el suelo. ¿Ve esas ranuras? Pues comunican con el exterior por medio de tubos. Hay un sistema de renovación de aire automático —explicó Harry Bliven, que sudaba copiosamente, dirigiendo miradas hacia la cerrada y gruesa puerta de acero de la recámara.


  —¡Pues sí que estamos arreglados! ¡Condenado trabajo!


  Y por si aquella tribulación fuese poca, de repente, se apagó la luz y todos quedaron sumidos en la más completa oscuridad.


   


  *   *   *


   


  Fuera, en el pasillo del sótano, los policías y soldados allí apostados, pronto se dieron cuenta de que algo anormal sucedía. Un sargento de policía, nervioso por la espera, exclamó:


  —Algo está sucediendo. Lo presiento.


  —Los jefes están dentro. Ellos sabrán lo que hacen.


  —Sí, pero... ¿Y si están muertos todos?


  Estas palabras cayeron como una bomba entre los reunidos.


  —John, ve a llamar al teniente Hoggart y dile lo que pasa.


  El agente se alejó corriendo. Diez minutos después regresó con un hombre vestido de paisano y otro vestido de militar, con graduación de capitán, y que llevaba un fusil atómico en las manos.


  —¿Qué sucede?


  —No lo sabemos. Ni salen, ni se abre esa compuerta, ni nada... Y ya ha transcurrido casi una hora.


  —¿Cómo se abre esto? —preguntó el capitán del ejército.


  —Ellos lo sabían.


  Otro agente bajó, pasando por entre sus compañeros.


  —Teniente, acaban de llegar los hombres de la «Safebox Co.» Dicen que les han mandado venir.


  —¿Los constructores de esta cámara? ¡Que vengan inmediatamente! ¡Vosotros, retiraos hacia la escalera, no os apelotonéis aquí como viejas ateridas! ¡Largo, atrás!


  El teniente de detectives Hoggart era un tipo mandón, autoritario y dinámico. Poseía cara de boxeador, incluso con nariz aplastada y todo, y empuñaba un ametrallador impresionante.


  Minutos después llegaron al pasillo tres hombres ataviados con buzos azules. Uno de ellos llevaba una pesada maleta de hierro, al parecer con herramientas.


  —¿Eh, cómo se abre esto? —preguntó el teniente Hoggart.


  Uno de los técnicos se acercó al muro. Luego se volvió y dijo:


  —Debería estar abierta. Rayos catódicos funcionan a través del muro y se cortan cuando alguien se interpone. A esto se llama acción por influjo de proximidad. Pero... ¡No lo entiendo!


  —Bueno, abra esa puerta como sea.


  —Me temo que eso no va a poder ser, señor.


  —¿Por qué?


  —Esto es la cámara de un banco. Para practicar un agujero en ese muro necesitaríamos varios meses.


  —¡Imposible! —gritó Hoggart—. Ha de existir otro procedimiento más rápido.


  —¿Y si hacemos un túnel, Joe? —preguntó otro de los técnicos de la «Safe-box Co.»


  El llamado Joe sonrió.


  —¿Un túnel? ¡Qué idiotez! ¿Por dónde? —Se volvió a Hoggart y dijo—: ¿Hay alguien al otro lado?


  —Sí. Veintitantos hombres, entre policías y soldados.


  —Pues lo siento por ellos. Han cometido alguna torpeza... ¡Y antes de que podamos sacarlos de ahí, ya habrán muerto todos de hambre!


  Aquellas palabras causaron una impresión nefasta entre los policías que escuchaban. Alguno, murmuró:


  —¡Dios mío!


   


  *   *   *


   


  Fuera, en el antedespacho de Harry Bliven, Oliver Hazlitt y Virginia, así como los agentes que los custodiaban, pronto comprendieron que algo anormal estaba sucediendo. Los agentes que subían y los que bajaban, así como los empleados de la «Safe-box Co.», no decían nada. Pasaban, casi corriendo, y desaparecían por la escalera que conducía al pasillo.


  Fue Oliver quien detuvo a un agente, preguntándole:


  —¿Qué ocurre abajo?


  —No lo sé... A mí no me pregunte.


  El agente se fue. Luego llegaron más policías y soldados. Al fin llegó un alto jefe del ejército dándoselas de estratega.


  —¡Hay que desalojar el edificio! —ordenó secamente—. Esto es zona de operaciones militares.


  Los policías se miraron entre sí, sin saber qué hacer ni qué decir. Un instante después, el teniente Hoggart salió del sótano dando voces y protestando airadamente. Dos soldados le encañonaban con sus fusiles.


  —¡Órdenes, órdenes! —rugía Hoggart—. ¡Váyanse todos al diablo! ¡Esto es cosa de la policía, y no de la tropa!


  —¿Qué hacemos, teniente? —preguntó un agente.


  —¡Vámonos todos al diablo! ¡Aquí mandan ellos!


  —¿Y de nosotros qué hay? —preguntó Oliver.


  —¡Váyanse dónde les dé la gana! —replicó airado Hoggart.


  —¿No estamos detenidos?


  —¿Hay alguna acusación contra ustedes? —preguntó el oficial de la policía.


  —Si la hay, es injustificada. ¿Y el teniente Wyndham?


  —¡Han quedado encerrados en esa condenada caja fuerte! ¡Nadie parece capaz de sacarlos de ahí!


  —¿Y mi padre? —preguntó Virginia, asustada.


  —También está ahí... Venga, vámonos todos. Regresaremos al Cuartel General... Ahora mandan aquí los militares. —Esta última expresión la dijo Hoggart con evidente sorna.


  El edificio del banco evacuado. Al salir a la calle, rodeados por la policía, Oliver vio una gran muchedumbre al otro extremo de la calle. También vio automóviles militares, carros blindados y gran número de tropas acordonando el sector.


  Los hicieron subir en los coches de la policía y se alejaron de allí a marcha moderada, sorteando unos grandes vehículos cuyos techos estaban erizados de extrañas antenas.


  —Estoy intranquila por mi padre, doctor Hazlitt —murmuró Virginia Bliven.


  —No tema usted, amiga mía. Maide no le hará ningún daño. Estoy seguro de que no hará daño a nadie.


  —Ella, desde luego, no. Pero... Me dijo que «Zamut» estaba enojado.


  —Sospecho que «Zamut» debe estar divirtiéndose de lo lindo a costa de todos ellos —replicó Oliver—. Han ido a capturarle y se han encontrado capturados —Sonrió—. Empiezo a creer que ahora va a ser el senador Haughton quien desee hablar conmigo. ¡Ya lo verá usted, Virginia!


  Les llevaron al Cuartel General de Policía, donde reinaba la mayor consternación. Al bajarlos del coche, uno de los agentes que los habían conducido, dijo a Oliver:


  —No sé qué hacer con ustedes. Nadie me ha dado órdenes.


  —No se preocupe usted por nosotros. Nos quedaremos aquí. Pronto nos llamarán.


  —Es que... Deberíamos encerrarles.


  —No se lo aconsejo. Si lo hace, protestaré y puede que pierda el empleo. Limítese a permanecer a nuestro lado. Cuando falta la cabeza dirigente, hay que tener iniciativa propia.


  —Sí, yo sé que ustedes no son criminales peligrosos... Vengan, les llevaré al despacho del sargento de guardia.


  —Estaremos mejor en la sala de Relaciones Públicas. Ya he pasado una noche allí. En cuanto llegue el senador Haughton querrá verme, ¿se apuesta usted algo?


  El agente no replicó. Estaba inquieto por lo inseguro de la situación y tenía miedo. Lo que estaba ocurriendo no había sucedido nunca. Y Oliver Hazlitt parecía muy seguro de sí mismo.



 

	XI

	 

	 

	A las cinco de la tarde, la puerta del despacho de Relaciones Públicas se abrió y apareció el senador Williams Haughton, seguido del Profesor Lulie, catedrático de la Universidad de California.

	Oliver Hazlitt y Virginia Bliven se pusieron en pie. Lo mismo hizo el agente de policía que estaba con ellos.

	—Buenas tardes, señorita Bliven... ¡Hola, amigo Hazlitt! —El tono cordial y amistoso del senador hizo fruncir el ceño a Oliver, quien se negó a estrechar la mano que le tendían—. No me guarde usted rencor, doctor. Debe hacerse cargo de mi postura. Fui elegido jefe de la comisión encargada de solucionar el caso de Maide Ziegler y no podía negarme. ¿Recuerda el profesor Lulie? También es miembro de la comisión.

	—Le recuerdo.

	—¿Cómo les han tratado? ¿Bien, verdad?

	—Excelentemente —replicó Oliver, desabrido.

	—Quiero hablarle, doctor Hazlitt.

	—Le escucho, senador —contestó Oliver, en el mismo tono seco y glacial que había adoptado.

	—Estoy dispuesto a considerar de nuevo la propuesta que me hizo por teléfono.

	—La situación ha cambiado, ¿eh? ¿Por qué no hace que destruyan el «Exchange Bank»? Estoy seguro de que una bomba de veinte megatones sería suficiente para acabar con «Zamut».

	—Le ruego que no se burle, doctor —pareció suplicar Haughton—. Ahora no se trata de la vida de Maide Ziegler.

	—Sí, lo sé. Hay bastantes hombres encerrados en esa cámara. Pero, que conste, ellos mismos se metieron allí.

	—Fueron allí cumpliendo órdenes mías.

	—¿Y qué importa la vida de esos hombres, cuando hay razones de estado tan poderosas? —insistió Oliver, mordiente y acusador.

	—Está bien. Diga usted lo que quiera. Merezco todo lo que va a decirme. Ni siquiera le recordaré que soy senador por el estado de Nueva York y que, si me lo propusiera, de un solo plumazo, le metía en prisión para toda su vida. No le haré nada... ¡Hable usted lo que quiera! ¡Dígame que fui un canalla al querer eliminar a Maide Ziegler porque creí que así eliminaba también a «Zamut»! Dígame que usted me suplicó, se enojó conmigo y luego me pidió perdón de un modo que hizo encogérseme mi corazón.

	¡Dígame todo lo que quiera, pero solucionemos esto!

	Virginia había puesto su mano sobre el brazo de Oliver, apretando sus dedos en él. Y murmuró:

	—Por favor, Oliver Hazlitt.

	El joven psiquíatra bajó la cabeza.

	—Lo siento, señor. No he podido contenerme. Le ruego que me disculpe.

	Haughton, dúctil y untuoso, sonrió, poniendo también su mano sobre el hombro de Oliver.

	— Gracias, doctor Hazlitt. No esperaba menos de usted. Ahora, para ganar tiempo, le ruego que nos explique, a mí y al profesor Lulie, lo que le dijo Maide Ziegler.

	—Fue «Zamut» por boca de Maide —aclaró Oliver—. Verán señores. «Zamut» quiere irse. Está dispuesto a que, bajo supervisión mía, Maide sea dormida y trasladada a un quirófano, donde nuestros hombres de ciencia puedan experimentar con ella.

	—No comprendo —dijo el senador Haughton—. ¿Pretende usted decir que Maide se nos entregará sin oponer resistencia?

	—Exactamente.

	—¿Y por qué no me lo dijo por teléfono?

	—Se lo dije, señor —repuso Oliver, secamente—. Pero usted no quiso escucharme.

	—¿No será una estratagema de «Zamut»?

	—Si lo es, lo ignoro. Él dice que desea irse.

	—¿Y por qué no se va, sin todo esto?

	—En primer lugar, parece que no puede. Para protegerse, se ha rodeado de una substancia que él llama «adina», de propiedades indestructibles, y del cual necesita algún tiempo para salir.

	«Está dispuesto, incluso —dijo el senador Haughton, pensativo—. Y no lo entiendo porque eso es muy extraño. Nosotros podríamos fingir que aceptamos sus condiciones y cuando tuviésemos a Maide Ziegler en nuestro poder podríamos destruirla, y con ella a «Zamut».

	—Sí, no se me ha escapado eso —dijo Oliver—. Sin embargo, si tal hacen, tendrían que destruirme a mí también.

	—¿Y podríamos trepanar a la señorita Ziegler? —preguntó el profesor Lulie, cuya mente no era tan sutil como la del senador Haughton.

	—Previa consulta médica, y en presencia mía, haremos lo que sea pertinente.

	—¿Cómo cree usted que es «Zamut», doctor Hazlitt? —preguntó el profesor Lulie.

	—No tengo la menor idea.

	—¿Es cuerpo, espíritu, amorfo...?

	—Le he dicho que no lo sé. Y bien senador, ¿qué le parece mi proposición?

	—¡Aceptable, aceptable a todas luces, sin duda, amigo mío!

	—¿No intentará usted destruir a Maide?

	—De ningún modo. Yo se la entregaré a ustedes en estado inerte, dormida, y vigilaré las experiencias que efectúan con ella. Claro que tomaré medidas para que no ocurra nada desagradable. Las ondas «gamma», según el informe del general Briant, han dado buen resultado, pues han obligado a esa chica a refugiarse en la cámara acorazada de un banco. ¡Pero descuide, no le haré daño!

	—En usted confío. Sepa, señor, y se lo digo por el amor que siento por Maide, que si le ocurriera algo por su culpa, yo mismo soy capaz de matarle.

	Evasivo, el senador Haughton repuso.

	—¡Por Dios, doctor Hazlitt, eso son amenazas que le podrían costar muy caro! Las olvidaré.

	—¡Pues yo no, recuérdelo! Ahora facilítenme un narcótico. Yo mismo se lo aplicaré a Maide Ziegler.

	—Eso es fácil. El doctor Pritchar nos los proporcionará —dijo el profesor Lulie.

	—Y ¿cómo va usted a llegar hasta donde está Maide Ziegler? —preguntó el senador Haughton.

	—No se preocupe. A mí se me abrirán todas las puertas.

	—Estoy seguro de ello. Vamos.

	 

	*   *   *

	 

	La droga era un compuesto químico a base de escopolamina y belladona, en una proporción insignificante, pero suficiente para aletargar a una persona.

	Oliver había leído la fórmula en el frasco y conocía la droga. El mismo la había recetado algunas veces contra casos precoces de insomnio. Estaba seguro de que Maide tomaría aquello, por vía bucal, y quedaría inmediatamente dormida.

	La droga se la facilitó el doctor Pritchar, médico forense de la policía, quien le dijo:

	—Es inmune. Pierda cuidado.

	—Lo sé.

	—Estoy impaciente por estudiar esa facultad mental de Maide Ziegler —añadió Pritchar—. El profesor Lulie me ha prometido que me llevará con él. ¿Estará usted también con nosotros, doctor Hazlitt?

	—Sí, yo estaré también.

	—¿Cree que averiguaremos algo?

	—Me temo que no —contestó Oliver muy serio—. Confío que sirva, al menos, para salvar la vida de Maide Ziegler.

	Después de esta conversación, el joven psiquiatra de Nueva York abandonó la oficina del doctor Pritchar y salió a donde le esperaban el profesor Lulie, el senador Haughton y el secretario del comisionado de policía.

	—¿Listo, doctor Hazlitt? —preguntó Haughton.

	—Listo, senador.

	—Hay un coche en la puerta. Yo le acompañaré hasta el banco. Allí está el general Alexis G. Briant, quien le acompañará hasta el interior de la cámara acorazada.

	—Entraré yo solo —dijo Oliver.

	—Sí, sí... Y ¿cómo dirá a Maide Ziegler que desea entrar?

	—Ella está leyendo en mi mente, senador. ¡Y también lee en la de usted!

	Esta afirmación acusadora azoró un tanto al senador, quien se recobró rápidamente, sonriendo, y dijo:

	—Entonces, si eso es cierto, sabrá de mis buenas y nobles intenciones hacia ella.

	—No le quepa la menor duda. Lo sabrá.

	—Bueno, vamos.

	Al subir al automóvil que aguardaba en la puerta, Oliver vio en una de las ventanas la figura de Virginia Bliven, que le saludaba con un gesto tímido de su mano.

	Él le devolvió el saludo y subió al coche.

	El senador, el profesor Lulie y el secretario del Comisionado subieron con él y partieron casi inmediatamente, escoltados por varios motoristas y dos coches patrullas que atronaban la calle con sus sirenas.

	En pocos momentos llegaron al «Exchange Bank». Oliver constató que las tropas allí apostadas, muchas más que a primeras horas de la tarde, habían desalojado al público. Aquello parecía un campamento militar y el número de tanques y camiones militares se había multiplicado. Incluso pudo ver Oliver en las esquinas emplazamientos artilleros. En el aire, sobre la calle, el edificio y las inmediaciones, habían helicópteros en estática suspensión.

	Al detenerse el coche de la policía y su escolta, un «jeep» se acercó velozmente. De él bajó el general Briant, quien saludó al senador Haughton.

	—Le felicito por las medidas adoptadas, general —habló el senador—. ¿Ya conoce al doctor Hazlitt?

	—Sí... ¿Cómo está usted, doctor?

	—Bien, general.

	—El doctor Hazlitt va a bajar solo a la cámara. ¿Quién hay en el edificio?

	—Tropas estratégicamente situadas, señor.

	—¿Hay algo que le haga suponer que Maide Ziegler continúa en la cámara acorazada? —inquirió Haughton.

	—Es imposible escapar. Si lograse desmaterializarse, nuestros detectores la descubrirían. No, señor. Estoy seguro de que sigue allí, con los otros.

	—Bien. ¿Quién acompañará al doctor Hazlitt?

	—Prefiero ir solo. Conozco el camino. Debo concentrarme para que Maide me dé instrucciones de lo que debo hacer.

	—Vaya solo, pues —dijo el senador.

	Oliver se tentó el bolsillo del pantalón, donde llevaba el frasco con la droga. Luego saludó con la cabeza a los presentes y se encaminó a la entrada del banco. Desde un automóvil militar, un altavoz gritó:

	—Dejen paso al doctor Hazlitt... No interrumpan su labor... Desalojen los accesos a la cámara.

	Oliver entró en el vestíbulo. Vio soldados emboscados por todas partes, empuñando sus armas. Nadie, empero, le dijo nada. Él caminó, erguido y sereno, hacia las dependencias interiores. En el antedespacho de Harry Bliven se detuvo. Un oficial le saludó.

	—¿Hay alguien abajo? —preguntó Oliver.

	—Nadie, señor. A excepción de los que están encerrados en la antecámara. ¿Cree usted que saldrán con vida?

	—Estoy seguro.

	—Le deseo mucha suerte, doctor Hazlitt.

	—Gracias.

	Oliver descendió la escalera del sótano. Efectivamente, no había nadie en el pasillo. Seguro de sí mismo, avanzó hacia el fondo. Al llegar ante el muro que le cerraba el paso se detuvo. Pensó intensamente, diciéndose: «Abre, Maide. Déjame entrar. He cumplido el encargo de “Zamut”».

	Y como si su deseo hubiese sido un conjuro, la gruesa puerta empezó a levantarse. Pudo oír voces en el interior y reconoció la del padre de Virginia, exclamando:

	—¡Miren, se abre la puerta del pasillo!

	Un agente de policía, de los que estaban encerrados entre el muro y los barrotes, se echó al suelo y pasó al exterior, sin esperar a que se hubiese abierto la puerta del todo. Oliver no le dijo nada. El agente salió corriendo hacia la escalera, al extremo del pasillo. Otros policías le siguieron cuando la puerta se hubo levantado del todo.

	La luz se había encendido y Oliver pudo ver a los hombres que estaban detrás de los barrotes.

	—¡Gracias a Dios que han venido a sacarnos de aquí! —exclamó el teniente Wyndham.

	Oliver, actuando por impulsos teleguiados, presionó el botón que levantaba los barrotes. ¡Y esta vez no descendió la puerta del pasillo, pero los barrotes empezaron a subir!

	—Les ruego que salgan y esperen fuera —dijo Oliver—. El senador Haughton me ha facultado para que entre yo solo en la cámara.

	—¿Ha venido el senador? —preguntó el comisionado.

	—Sí, está fuera.

	—Vamos.

	—Y ¿no va a quedar nadie aquí? —preguntó un oficial del ejército.

	—No, nadie —replicó secamente Oliver—. Vayan fuera y recibirán órdenes. Maide Ziegler saldrá conmigo.

	—Vamos, vamos —apremió Harry Bliven, que deseaba verse lejos de aquella cámara en la que habían pasado horas de verdadera angustia.

	Salieron todos. No más hubieron abandonado la antecámara, la compuerta empezó a cerrarse. Ahora Oliver Hazlitt quedó solo, ante la entrada de la gran cámara acorazada.

	Transcurrieron unos minutos. Luego la puerta de la cámara empezó a despegarse de su marco. Cuando se abrió unos centímetros, Oliver vio a Maide Ziegler, sonriendo.

	Instantes después, uno caía en brazos del otro, exclamando palabras de ternura y emoción.

	—¡Cielo mío, he vivido momentos de verdadera angustia! —musitó él.

	—No tenías que preocuparte de nada, Oliver. Todo está previsto. Sabemos, incluso, que nos han preparado una traición.

	—¿Eh?

	—Sí, pasa. Cerraré la puerta por influjo magnético. Eso era lo que la mantenía cerrada. —Entraron en la cámara acorazada cogidos de la cintura y la puerta empezó a cerrarse—. El senador Haughton quiere destruirnos. Se ha prestado a la propuesta de «Zamut» para lograr sacar a sus hombres del encierro... ¡Y, de acuerdo con el profesor Lulie, te ha dado una droga mortal!

	—¡No! Esto que traigo aquí es...

	—Han cambiado su contenido. Lulie se lo dijo a Pritchar. No se nos ha escapado nada. Pero no temas, amor mío, yo no me tomaré esa droga.

	»También sé que, si salgo, dispararán contra mí. No les importa destruir el banco, matarte a ti y al que sea con tal de acabar con «Zamut». De todo estamos enterados.

	—Y ¿qué dice «Zamut»? —preguntó Oliver.

	—«Zamut» no está en mi ahora.

	—¿Cómo? ¿Dónde está?

	—Anda suelto por aquí. Yo no puedo verle ni oírle.

	—¿Y tu cerebro?

	—Está perdiendo rápidamente su poder. Ya casi soy una mujer normal, Oliver. En cambio, tú vas a recibir la herencia que «Zamut» te prometió. Es un regalo que te hace para tu trabajo.

	—¿Qué se propone hacer?

	—Castigar al senador Haughton, al profesor Lulie y a unos cuantos más. Ignoro qué castigo piensa darles ni lo que se propone en realidad... ¡Oliver, escúchame!

	Oliver había cerrado los ojos. Se había quedado dormido de pie. No oía nada. Tampoco podía hablar.

	Maide se abrazó a él y sollozó.

	 

	*   *   *

	 

	Cuando Oliver abrió los ojos vio la cabeza cobriza de Maide ante su rostro.

	—¿Qué me ha ocurrido?

	Ella pareció revivir y le miró con una expresión de infinito alivio.

	—¡Oh, querido, ya has vuelto en ti!

	—¿Qué me ha sucedido?

	—Lo ignoro, amor. ¿Qué sientes?

	—¡Oh, un agudo dolor de cabeza!

	—Igual que yo. Parece que todo me da vueltas, me siento muy débil... Sentémonos.

	Se sentaron sobre sendas cajas metálicas. Se miraron al rostro, profundamente enamorados. Para ellos no existía ya peligro ni preocupación alguna.

	—¿Qué estamos haciendo aquí? Y «Zamut» ¿dónde está?

	—No lo sé. Ha debido de marcharse. Será mejor que salgamos.

	—¿Cómo? Estamos encerrados en esta caja fuerte.

	—No sé qué me pasa —murmuró Maide—. Mi cerebro ya no es igual que antes... No tengo poder magnético... No veo nada en él... ¡No siento como antes!

	Se miraron de nuevo. Impulsivamente, se abrazaron.

	—¡Es que eres libre, Maide! ¡«Zamut» ya no está en ti!

	—Sí, eso debe de ser. Pero, si no tengo poder, ¿cómo saldremos de aquí?

	Oliver se dirigió a la compuerta, poniendo las manos sobre ella. ¡Y la sintió moverse!

	—¡Se abre, Maide! ¡Yo sabía que «Zamut no nos olvidaría!

	Efectivamente. La gran compuerta de acero se estaba moviendo hacia afuera, para dejarles salir. No tuvieron que aguardar mucho. A los pocos minutos, el camino quedó libre.

	Agarrados de la mano, la pareja salió y se detuvo ante los recios barrotes de acero, que también ascendieron para franquearles el paso. Así mismo la compuerta exterior se abrió, a medida que se cerraban las dos que habían dejado a su espalda.

	Salieron al pasillo, que estaba iluminado y desierto. Un gran silencio reinaba en el edificio, que parecía estar vacío. Como impulsados por un funesto presagio, avanzaron aprisa, hasta llegar al pie de la escalera, subieron...

	¡Y al extremo de ésta encontraron una puerta metálica que antes no estuvo allí!

	—¿Qué significa esto? —preguntó Maide—. Esta puerta no...

	Oliver, extrañado hasta lo indecible, tentó la puerta. Y como si su contacto fuese el talismán mágico que abría y salvaba los obstáculos, la puerta metálica se abrió lentamente.

	Fuera, en el antedespacho vieron a una mujer, vistiendo extrañas ropas, con un peinado que parecía un casco, sentada ante una mesa de cristal.

	Sobre la mesa había distintos objetos extraños, a modo de aparatos ultramodernos, cuya utilidad desconocían tanto Oliver como Maide.

	La mujer, sin embargo, al verles, se puso en pie y avanzó hacia ellos, sorteando la mesa, sobre la cual dejó un objeto parecido a una pluma estilográfica, pero de tamaño mucho mayor.

	—¡Ah, al fin salen ustedes!

	—¿Quién es usted? ¿Qué significa...?

	—No se alarmen. Vengan conmigo... ¡Ah, permítanme que me presente! Mi nombre es Virginia Briant.

	Maide se quedó mirando a la mujer, en cuyo rostro creyó captar un lejano parecido con Virginia Bliven. Y preguntó:

	—¿Tiene usted algún parentesco con Virginia Bliven?

	—¡Ah, sí, claro!  ¡Virginia Bliven fue mi bisabuela!

	Oliver, que miraba en derredor, examinando los lisos muros de aquella sala, se fijó en el letrero fosforescente, o así se lo pareció, que había sobre una de las dos únicas puertas que allí había. Y leyó: «Mark Diant - Director-Presidente.»

	—¿Qué ha ocurrido aquí?

	—Puedo explicárselo —contestó la mujer del extraño peinado en forma de casco y del atuendo estrafalario—. Si no recuerdo mal, han estado ustedes hibernando en la vieja caja unos ciento ochenta años. Sí, aquello ocurrió en el verano del año 1972, y ahora estamos en el 2152... ¡Ciento ochenta años justos!

	—¡Ciento ochenta años! —exclamaron Maide y Oliver a un tiempo—. ¿Cómo es eso posible?

	—Tal vez ustedes puedan explicarlo mejor que nosotros —repuso Virginia Briant—. Vengan, les presentaré al señor Diant. Se alegrará de conocerles.

	Maide y Oliver se miraron, sin comprender. Mientras, la mujer se acercó a la puerta de Mark Diant y ésta se abrió al acercarse ella.

	—Señor Diant, ya han salido. ¡Están aquí!

	—¿Quién ha salido? ¿De qué me habla usted? —preguntó una voz desde el interior del despacho.

	—¡Maide Ziegler y el doctor Hazlitt!

	

 

	XII

	 

	 

	Mark Diant era un individuo de juvenil aspecto —aunque en realidad tenía cuarenta y cinco años—, cabellos muy cortos, según un estilo que debía de ser moda de la época, y vestía unas ropas llenas de pliegues, transparentes, lo que permitía ver su bien formado cuerpo.

	El pantalón era corto y opaco, pero sus zapatos tenían un color metálico. ¡Eran de metal!

	Acogió a la pareja con inusitada cordialidad, estrechándoles las manos a ambos, y luego les dijo, señalando algo que parecía flotar a veinte o treinta centímetros del suelo.

	—Siéntense, por favor... Virginia, trae un cordial para los señores.

	—Sí, señor.

	Oliver y Maide miraron aquella especie de gruesa alfombra mágica suspendida en el aire y luego miraron a Mark Diant, quien sonrió.

	—No tengan miedo. Siéntense. No se caerán. Es una butaca moderna, anatómica. Ni yo mismo sé cómo funciona, pero se adaptará a la postura que ustedes quieran. Un «slogan» publicitario de ahora dice: «Haga ejercicio después de disfrutar de nuestros “muebles”.»

	En efecto. Al dejarse caer, el largo cojín flotante se movió, adaptándose a la espalda y asiento de la pareja, la cual quedó cómodamente instalada.

	—¡Esto es sorprendente y maravilloso! —exclamó Maide.

	—Mucho más se sorprenderán cuando salgan al exterior —añadió Mark Diant—. El mundo ha cambiado mucho en ciento ochenta años.

	—Y ¿cómo es posible que hayamos estado tanto tiempo en...?

	—Muy sencillo. Han estado en hibernación, dormidos, en vida suspendida o como quieran llamarle. Entretanto, el mundo ha continuado su marcha, ha evolucionado todo y los viejos sistemas han cambiado.

	Mark Diant, mientras hablaba, había traído otra «alfombra» flotante, sentándose frente a la pareja. Sin que hiciese ningún gesto, algo así como una bandeja ascendió del suelo, quedándose rígida a la altura de sus rodillas.

	—¿Y esto? —inquirió Oliver—. ¿De dónde ha salido?

	—Del piso. Lo he pedido yo. Un aparato electrónico conectado a mi mente lo ha hecho surgir. No es ningún misterio. Esta bandeja, puesta ahí, fija, estaría estorbando. Por esto es mejor hacerla salir cuando se necesita. Luego se la ordena desaparecer, y no molesta. Es muy práctico.

	Virginia Briant apareció con una botella y algo parecido a un vaso de fino cristal. Sin embargo, resultó que eran cuatro vasos metidos en uno. Los separó con un extraño movimiento y los colocó ante cada uno de ellos. También puso la botella en medio y luego se sentó, como había hecho su jefe.

	Maide la miró.

	Virginia era una mujer joven, atractiva, pero su raro atuendo y su peinado le daban un aire exótico.

	—¿Por qué? —preguntó Oliver—.  ¿Somos nosotros o no?

	—¡Claro que son ustedes! ¡Y lo bueno es que el tiempo les ha respetado! Reanudan la vida en las mismas condiciones que la dejaron. En cuanto al porqué... ¿No lo saben ustedes?

	—No —negó Oliver.

	—Entonces nos habremos de conformar con la leyenda.

	—¿Qué leyenda? —preguntó Maide.

	—La leyenda habla de un gran amor de dos personas que fueron protegidas por un dios extragaláctico llamado «Zamut», cuya presencia en la mente de usted —Mark Diant señaló a Maide— provocó un conflicto armado en el año 1972.

	—¿Una guerra?

	—Sí, una guerra sangrienta y cruel que duró varios años y que se extendió a todo el mundo dado el ambiente que reinaba a la sazón. Fue una verdadera hecatombe. Sobrevivió muy poca gente.

	—¡Qué horrible! —exclamó Maide.

	—Los historiadores están persuadidos de que aquella guerra habría estallado por cualquier otro motivo. La tensión duraba ya mucho tiempo. En realidad, duraba desde la Segunda Guerra Mundial (1939-1945).

	»Las causas de tal conflicto se ignoran. Los supervivientes dicen que se inició aquí, en América, concretamente en Santos Nuevos, que es el lugar donde estuvo la antigua ciudad de Los Angeles.

	—¿Fue destruida la ciudad?

	—No quedó piedra sobre piedra, palabra.

	—Entonces nosotros... —Oliver se interrumpió, lleno de asombro, tomando el vaso que le tendía Virginia Briant, y bebiendo un líquido fresco, agradable y confortante—. ¿Qué es esto?

	—Le llamamos «Ambarina» y es un producto de laboratorio. No les hará daño. Regenera, reconforta, refresca y estimula.

	Maide también lo probó, exclamando:

	—¡Es muy grato al paladar!

	—Me alegro —dijo Diant—. Probarán otras cosas mejores después y verán sitios asombrosos. Permítanme que termine de explicarles la leyenda de ustedes.

	—Sí, continúe, por favor.

	—Pues, bien. Al concluir la Tercera Guerra Mundial, vinieron años de hambre angustiosa. Los hombres, los pocos que quedaban, se convirtieron en fieras que se atacaban por una raíz inmasticable. Había quienes se ahogaban en los mares por encontrar un pez, que cogían con las manos.

	»Pasaron los años. Diez o doce, y surgió el Gran Caudillo, cuya palabra unió y hermanó a todos los seres. Él, Antonio Villar, nicaragüense, fue quien formó el único estado que ahora tenemos en el mundo.

	»En realidad, el Gran Caudillo sólo hizo que devolver la humanidad su condición de siervos de Dios. He omitido decir que Antonio Villar había sido un misionero católico que vivió en las selvas del Brasil durante la contienda, y se dice que murió en la hecatombe de Brasilia, pero que Dios le resucitó para que uniera y dirigiera a los hombres dispersos, volviéndolos a su antiguo y humano estado.

	»Desde que murió Villar, en el Año Póstumo de 2001, un solo estado ha gobernado el mundo. Ha habido una sola constitución, basada en la ley divina, y se han abolido las armas, para evitar que vuelvan a haber guerras.

	»Se recogió la ciencia de la Pre-Guerra y se trabajó con ahínco, repoblando el mundo, conquistando la Luna y los planetas, y nuestra civilización se extiende ahora hasta los confines del Sistema Solar.

	»Hemos repoblado los cinco continentes y estamos llegando ya a los veinte millones de habitantes.

	Oliver exclamó:

	—¿Veinte millones de seres hay en el mundo?

	Mark Diant sonrió comprensivamente.

	—Somos muchos menos. Tengan en cuenta que encontramos despoblados los planetas y hay varios millones de terrestres viajando por el cosmos o establecidos en las colonias del espacio. En América únicamente habitamos tres millones de seres. Uno aquí, en Santos Nuevos, otro en Alma Pura, lo que fue Nueva York antiguamente, y otro en Nueva Sur. Pero ya verán que nuestras ciudades son extensísimas.

	»Las edificaciones no se hacen hacia arriba, como antiguamente, sino a lo ancho, ocupando el suelo virgen. Por eso la vía Romana se extiende desde aquí a Alma Pura y a Nueva Sur. También hay un puente que une Amor con Tierra de Dios, o sea, América con Europa, Asia y África.

	—¿Un puente sobre el Atlántico?

	—El Mar de la Redención se le llama ahora. Debo advertirles que todos los nombres han sido cambiados. Vivimos una nueva época, otros tiempos.

	—¡Esto es insólito! ¿Cómo nos ambientaremos a esta situación? —preguntó Oliver, contrito.

	—No se apuren. Les llevaremos al templo. Allí se les inculcará en unas horas todos los conocimientos que ignoran. Es sencillo. Se les colocará un casco metálico en la cabeza, se hará funcionar una máquina de influjos históricos y cuando salgan de allí sabrán todo lo que hay que saber para vivir en este mundo nuevo.

	—Y ¿qué hacen ustedes aquí? ¿Es esto un banco? —preguntó Maide.

	Mark y Virginia sonrieron.

	—No, esto no es un banco.

	—Pero abajo, en la caja, hay valores, dinero, joyas...

	—¡Nada de eso vale ahora! El único valor que impera en este mundo es el trabajo. Y nosotros hemos estado trabajando durante años en la reconstrucción de la historia. Trabajo arduo, puesto que no quedaron libros ni grabaciones. Sólo quedó la ciencia que tenían los escasos supervivientes en sus cerebros, ciencia que hemos aumentado y perfeccionado.

	»Sí, tanto Virginia Briant como yo somos los custodios de ustedes. Ignorábamos si se despertarían en esta generación o en otra. No quisimos tocarles ni someterles a tratamiento alguno. Estábamos seguros de que volverían a la vida un día u otro. Así pasaron los años. Desde que se les descubrió, en la vieja cámara acorazada, hasta hoy, han pasado más de cien años.

	»Yo estoy aquí desde hace ocho años, y Virginia lleva sólo tres años.

	—¿No ha dicho usted que es descendiente de Virginia Bliven? —preguntó Maide, volviéndose a la secretaria de Diant.

	—En efecto. Y sé que mi bisabuela, la que se casó durante la guerra con el hijo del general Alexis G. Briant, fue amiga de usted.

	—¡Oh! ¿Qué fue de ella?

	—Murió durante la guerra. Su hijo se salvó. Era muy pequeño, pero su madre le contó la historia de su amiga Maide Ziegler, la que estaba en la cámara acorazada que no pudo ser abierta.

	—Comprendo —dijo Oliver—. La guerra lo impidió.

	—Sí. Todo quedó destruido y contaminado durante años. Las radiaciones atómicas perduraron durante años. Al reconstruir Santos Nuevos, mi abuelo Alexis, se quedó con este terreno y solicitó de la Academia de Ciencias que se estudiase lo que había aquí. Se accedió a su súplica y se levantó esta casa. ¿Quieren ver los jardines?

	—¿Hay jardines? —preguntó Maide.

	Mark Diant sonrió y se puso en pie.

	—Miren a través de la ventana. —Él miraba hacia el muro.

	Maide y Oliver le siguieron con la mirada y observaron algo curioso. El muro era liso, como de cristal opaco, pero en un gran rectángulo se fue haciendo transparente. La luz del sol entró a raudales.

	Asombrados, se levantaron y se acercaron a la extraña ventana que había surgido en el muro. Fuera vieron macizos de flores, árboles frutales y parte de un extraño y singular edificio, de rara arquitectura cuya semejanza con algo parecido a lo que ellos estaban acostumbrados a ver era nulo.

	El jardín, con paseos, fuentes de rocío y surtidores, era de ensueño. Y en todo lo que abarcaba la vista no se veía ningún otro edificio.

	—¿Dónde están las otras casas? —preguntó Oliver a Mark.

	—La más próxima está a diez kilómetros. Ya le he dicho que Santos Nuevos es muy grande, muy extenso. Sin embargo, las distancias no existen. Tenemos bólidos que nos llevan a todas partes en contados minutos.

	—Y ¿todo es así?

	—Nueva Sur es más bonita, Incluso el clima es más templado. Y la nueva ciudad que han hecho en Venus, que ahora se llama Paz Fecunda, les asombraría. Yo estuve allí el año pasado, de vacaciones, y no he visto cuidad más preciosa que ésa.

	—¡Será maravilloso vivir en un mundo así! —exclamó Maide.

	—Sí, querida. Empiezo a creer que hemos de dar las gracias a «Zamut» por lo que ha hecho con nosotros.

	—De «Zamut» tendrán ustedes que hablar ante la Academia de Ciencias —dijo Virginia Briant.

	Oliver se volvió y miró a la mujer durante unos segundos. Captó perfectamente el influjo mental de aquella mujer, leyó sus ideas, en donde no había malicia ni maldad, doble intención ni retorcimiento alguno, y esto le asombró.

	No podía explicarse cómo era posible que estuviese captando las ideas de Virginia Briant.

	Dijo:

	—La ley no podrá obligarme a que hable de lo que prefiero olvidar.

	Tanto Virginia como Diant se quedaron serios.

	—No, desde luego. Si no quieren hablar del pasado, nadie puede obligarles. Pero sufriremos una decepción. Hace muchos años que esperamos este momento y...

	—Lo siento —repuso Oliver—. El pasado es mejor desconocerlo.

	—¡Hemos estudiado mucho en este Centro de Historia, del cual soy director presidente! —exclamó Mark Diant, casi con enojo—. Somos diez personas que vivimos aquí y nuestra ilusión era...

	—Lamento defraudarles. No quisiera que mi relato pudiera llevar al mundo nuevo en que hemos despertado a una nueva lucha.

	—¡Eso es imposible! —declaró Virginia con énfasis.

	—¿Por qué no podemos contarles lo que ocurrió? ¡Así podríamos enlazar en futuro con el pasado!

	Oliver cerró los ojos. Algo brotó en su mente como un chispazo. Al hablar, su tono parecía el de un oráculo:

	—«Zamut» cumplió su palabra. Ha dejado atrás su futuro. Él no provocó la guerra ni ha podido hacer nada para rehacer este mundo. Pero él vive, en el tiempo, su futuro quedó atrás y no le volveremos a sentir nunca más. ¡Ya no está en nosotros!

	 

	*   *   *

	 

	Maide Ziegler y Oliver Hazlitt se casaron en el Templo de Santos Nuevos unas semanas más tarde. En la enorme explanada que había ante el vasto y maravilloso edificio de la Verdad Divina, se congregaron más de cien bólidos plateados capaces para seis u ocho personas. Todos quisieron contemplar el enlace matrimonial de los que habían llegado hasta ellos procedentes de un extraño pasado.

	Un enorme cristal oscuro, colocado ante la explanada, proyectó las escena de la boda, enviada allí por medio de modernas cámaras de imagen en relieve-color, para que pudiera ser contemplada por todos los concurrentes. Incluso se transmitió la ceremonia a todas las ciudades de la Tierra y del Sistema Solar.

	Sin embargo, las gentes esperaban algo más que una ceremonia.

	Oliver Hazlitt había dicho que no hablaría del pasado. Y ellos querían saber cómo fueron los tiempos que no habían conocido y cuyo recuerdo era una nebulosa extraña y fatídica que los historiadores como Mark Diant no habían podido recoger enteramente.

	Por esto, cuando el sacerdote impartió su bendición al nuevo matrimonio, deseándoles que tuvieran muchos hijos para servir a Dios y al Universo, las gentes estiraron los cuellos.

	Ahora Oliver daría las gracias y pronunciaría unas palabras.

	Así fue. Vistiendo su nuevo traje plisado, muy amplio y cómodo, Oliver besó a Maide en la frente y se volvió al público que había en el templo y a las cámaras proyectoras de imagen en relieve-color.

	—Amigos, hermanos todos. Os agradezco mucho la bondad y la comprensión que habéis demostrado por mí y por mi esposa. Sé que no merecemos formar parte de vuestra bienhechora y feliz civilización, pero también sé que haremos todo lo que esté en nuestras fuerzas para merecerlo.

	»Por otra parte, sé que todos estáis deseando que os hable del ayer. Oídme, hermanos. El pasado fue duro. Era preciso que ocurriera lo que ocurrió para que vosotros disfrutéis ahora de esta paz paradisíaca. Comparando esto con aquello, ahora que conozco vuestros hogares, vuestras costumbres y vuestras leyes, os digo que el mundo del cual procedemos Maide y yo era horrible. Habían hombres buenos y hombres malos, y los odios habían separado a los hombres, incluso entre los hombres de buena voluntad, los cuales se miraban con recelo.

	»Un día llegó un ser al que no conocíamos, lleno de virtud y buena intención. Él quería estudiarnos, saber de nosotros, comprendernos. Ignoro si actuó bien o mal, ignoro si sabía lo que iba a ocurrir o no; pero sí puedo deciros que aquel ser bueno y noble fue condenado a morir. Entonces la vida tenía un valor efímero. Se alardeaba de cultura, de humanidad, de bondad... Se alardeaba de muchas cosas, y la realidad era amarga y cruel.

	»¿Para qué queréis que os describa cuadros de miseria, de horror e ignominia, si vuestras mentes no podrían comprenderlo?

	»Baste saber, para concluir, que yo, ante Dios y ante los hombres, declaro que aquel mundo era inicuo. Y por ese motivo el Sumo Hacedor, fuese por mediación de «Zamut» o por sí mismo, lo destruyó, como antaño había destruido Sodoma y Gomorra, y como aniquiló, confundiéndoles la lengua, a los osados que quisieron levantar la Torre de Babel.

	»Los hombres hacen el mundo bueno o malo. A vosotros os ha tocado vivir un mundo de ensueño. Gozad de él. Ser fieles a vuestra doctrina y condición, como yo espero serlo. Y contad con nosotros para continuar en esta línea de progreso y expansión, de felicidad y justicia. El pasado ya no existe».

	Grandes aplausos pusieron broche al discurso de Oliver Hazlitt, quien fue abrazado por su esposa y felicitado por el sacerdote que los había unido en matrimonio.

	Luego, entre vítores, los novios salieron del templo y subieron a un gran bólido plateado que les esperaba y que les habría de conducir a la nueva casa que les habían asignado en Alma Pura, donde Oliver se dedicaría a estudiar y a trabajar en la psiquiatría.

	 

	*   *   *

	 

	Un día, varios años después, Maide Ziegler estaba en su dilatado jardín, arreglando un seto de flores con ayuda de sus dos hijos, Zamut y Stannis, de cuatro y tres años respectivamente, aunque poca era la ayuda que recibía de ellos, cuando vieron aparecer a un anciano por el extremo de la sombreada alameda principal.

	—Mira, mamá, un «home» —dijo Stannis, con su torpe y alegre lengua.

	Maide miró al visitante.

	—Esperad aquí. Yo saldré a recibirle. Es extraño que venga andando.

	Fue Maide hacia el hombre, que caminaba despacio, mirándola, y le saludó a distancia.

	—Buenos días, señor. ¿Puedo servirle en algo?

	—¿No es aquí donde vive el doctor Hazlitt?

	—Sí, aquí es.

	El hombre respiró aliviado.

	—Gracias a Dios —exclamó—. Al fin le encuentro.

	—¿En qué puedo servirle?

	—Estoy enfermo y soy muy viejo. Quiero hablar con su marido... Usted debe de ser Maide Ziegler, ¿no es así?

	—Me conoce usted bien, al parecer. Yo, en cambio...

	—No, usted sólo me vio una vez, hace muchos años... ¡Muchísimos años! Soy tan viejo como usted, señora Hazlitt.

	Maide se estremeció involuntariamente, pero no dijo nada.

	Se volvió hacia la casa, en cuyo umbral había aparecido Oliver en ropa de trabajo.

	El anciano miró al psiquiatra y avanzó cansinamente hacia él. Maide le siguió, abrazando al mismo tiempo a sus hijos contra el regazo. Una nefasta impresión la dominaba. Creía recordar algo de aquellas marchitas facciones, pero no lograba centrar su mente en el recuerdo. Era como si algo enturbiase sus ideas, impidiéndole pensar.

	En cambio, muy sereno, Oliver alargó la mano hacia el anciano y dijo con voz grave:

	—Venga usted, William Haughton. Yo le curaré. Le estaba esperando. Debió usted comprender que el rencor de «Zamut» no podía durar tanto tiempo.

	—Sí —murmuró el anciano, bajando la cabeza—. Mucha nieve ha caído desde entonces... Jamás creí que mi error fuese tan grande. Cuando lo supe, me arrepentí de todo. Luego... Bueno, luego ya era tarde.

	—Nunca es tarde para deshacer un agravio, senador.

	—¡Ah, hijo! Si uno pudiera nacer dos veces...

	—Pase usted a mi morada. No se quede ahí... Maide, prepara alimentos para nuestro huésped. Deja que se acerquen los niños y que los bendiga el hombre que más ha sufrido en este mundo.

	Maide se acercó con los niños. Éstos, medrosos, miraron al anciano de la tez rugosa y vieja.

	—Que Dios os bendiga, hijos míos, y os dé más virtud de la que he tenido yo.

	—Gracias, señor —dijeron los dos niños. Luego, volviéndose a Maide, el viejo se dejó caer de rodillas y le tomó las manos.

	—¡Perdóname, Maide! ¡Perdóname, te lo suplico! ¡Tu marido me pidió una vez perdón, creyendo haberme ofendido, y puso toda su alma en ello! Lo hacía por ti, por amor, por salvarte. Y yo, pese a saber la verdad, a sentir aquí dentro, en mi pecho, que un hombre me había hablado con el alma, quise destruirte y destruirle a él...

	»¡Sólo conseguí destruirme a mí mismo! ¡Perdón!

	»Doscientos años llevo arrastrándome por el mundo y todavía no he pagado mi deuda. Vosotros habéis dormido, yo he tenido que vivir y sufrir.

	»Me han hecho vivir todo este tiempo, ocultándome de las gentes para que nadie supiera mi horror y mi vergüenza. ¡Ya no puedo más! ¡Por eso he venido! ¡Él ha guiado mis pasos desde su remoto futuro!

	—¿Qué le ocurrió a usted con «Zamut», senador Haughton?

	—Desde aquel día he sido esclavo suyo... ¿Para qué hablar más de aquello? ¿No he pagado ya mi culpa?

	—Sí, es mejor olvidar. Entre en mi casa, señor Haughton, y ocupe mi mejor asiento. Se le servirá lo mejor que hay en la casa.

	 

	*   *   *

	 

	William Haughton murió al día siguiente. Su larga vida se extinguió despacio. Y al cerrarse sus ojos cansados para siempre, dijo a Oliver, que estaba a su lado, atendiéndole:

	—Gracias, hijo mío. Dos siglos y veinte años son una vida muy larga.

	—¡Dios le ha perdonado ya, señor!

	—Dios, ayúdame.

	Luego entre Maide y Oliver le enterraron en el jardín.

	Y, cosa curiosa, sobre su tumba habría de crecer curiosas flores de un color azulado.

	Luego la vida en casa de los Hazlitt continuó la misma felicidad de antes, y Oliver llegó a ser un famoso médico psiquiatra que curó enfermedades contraídas en lejanos y extraños planetas.

	Su don de leer el pensamiento vivió con él durante toda su vida, que fue larga y llena de dicha y ventura.

	Para él el futuro fue una bendición.

	¡Para otros el futuro quedó atrás!

	 

	FIN
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